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Prólogo 

      

    La verdad es que la idea de perder el trabajo no me agradó en un principio. ¿Cómo iba a agradarme? No creo que a nadie le guste. Siempre había sentido un pánico enorme ante la posibilidad de que alguien en mi empresa decidiera prescindir de mí. Y todavía más cuando, el año anterior, me había convertido en el único sustento de mi familia. No poder pagar la casa, el colegio, el coche, el teléfono, el agua,… eran pensamientos agobiantes que se adueñaban de mi cerebro vorazmente, creando un caldo de cultivo para que la ansiedad creciera en el interior. Ideas como desahucio, anulación de tarjetas, listado de morosos, devolución de facturas,… no me dejaban descansar. Todas aquellas cosas materiales peligraban si no había trabajo. Todas aquellas cosas, innecesarias muchas veces, pero a las que nos habíamos acostumbrado. 

    Conocía casos de despidos y sabía que no era nada fácil adaptarse a un cambio tan drástico, y menos si tienes “personitas a cargo”. Me aterraba no poder darles lo que necesitaban y que percibieran el cambio como una gran pérdida que afectara a todos los aspectos de su vida. 

    Como dicen los psicólogos, los tres cambios que más afectan emocionalmente están relacionados con la pareja o familia, el trabajo y el hogar; y yo estaba a punto de sufrir los tres en el mismo año. ¿Sería capaz de volver a levantarme? Tenía que sacar fuerzas de donde fuera. 

    Había estado más de seis años en esa empresa trabajando con total dedicación y, llegado el momento de reducir personal, “alguien” decidió que yo era prescindible y que económicamente sería interesante “invitarme a irme”. Alguien que no había trabajado nunca conmigo y que sólo se basaba en números para tomar una decisión que afectaba de forma tan contundente a la vida de otros. Alguien que no parecía alterarse lo más mínimo enviándome a la calle y, cuando firmamos el despido, no mostró ningún interés en mi situación personal. Para ese alguien seguro que yo era prescindible. Prescindible, que palabra tan fea e hiriente. Te hace sentir inútil y desechable como el tetrabrick de leche vacío que echas en la basura.  

    Y mi jefe prefirió centrarse en conservar su puesto a defender mi trabajo diario. ¡Qué cobarde! Le sacaba las castañas del fuego desde hace años; trabajando a destajo y sin pedir gran cosa a cambio. ¿Cómo podía dejar que me echaran? Él sí sabía mi situación y no dijo nada a mi favor. Nunca se llega a conocer de verdad a alguien.  

    Aunque intentes razonar fríamente un despido, siempre sienta mal y es difícil no tomarlo como algo personal. ¿Por qué yo y no el otro? ¿Es que nadie valora mi trabajo y el tiempo que he dedicado a esta empresa? ¡Vaya seis años desperdiciados! Son muchas las preguntas que te saltan a la cabeza pero hay que reponerse y pensar en que la vida no es sólo el trabajo. No paraba de repetirme que en realidad el trabajo sólo debe servir para alcanzar y mantener una situación económica aceptable. Lo realmente importante en la vida es tu felicidad y ésta se debe basar en hacer cosas que te gustan y disfrutar de la familia y el tiempo de ocio. 

    Y llegó el momento; mi segundo cambio importante en un año. Primero un divorcio y después un despido. Me encontré de repente en la calle; pero con una indemnización negociada que contribuyó a calmar mi inseguridad de ingresos.  

    Después de una etapa de tan sólo unos días dominada por la ira contra mi cobarde ex jefe, hubo largos días ociosos en los que no tenía que quedarme por la noche a terminar informes de última hora, ni conducir a toda velocidad para no llegar tarde a por los niños,… Por fin podía relajarme un poco. Podía tomarme un tiempo para mi familia sin tener la sensación de no dar a basto. Ya era hora. No me vendría nada mal una especie de vacaciones. ¿O sí? ¿Sería capaz de soportar esa inactividad forzosa? Acostumbrada a una vida muy activa, me daba miedo no tener nada que hacer y llegar a aburrirme.  

    Me aterrorizaba terminar pasando los días viendo la tele sin hacer nada productivo. Conocía personas que se chamuscaban de esa manera, y entre programa y programa se preguntaban si eso era todo lo que la vida les iba a dar a partir de ahora. ¡No!; eso no me iba a pasar a mí. Todos sabíamos que era un miedo inconsciente e irracional. Siempre estaba haciendo algo. Incluso en los momentos de más paz y tranquilidad, que algunos había, siempre había sacado nuevas cosas que hacer, cuidar de las plantas, hacer ropa, hacer comida,... 

    Para evitar lo que tanto temía, quedarme aburrida y apoltronada, los últimos meses antes del temido despido me había estado “preparando”. Sabía que estaban reduciendo personal, y pensé ¿y si me toca a mí? El primer paso fue dejar de llevar trabajo a casa. Eso sí que fue una novedad de la que se aprovecharon los niños. El segundo fue aprender a crear nuevas cosas consultando en Internet la experiencia de los demás y apuntarme a cursos de técnicas para conseguir el bienestar físico y emocional. 

    Y así fue como vino la inspiración... sería libre y trabajaría en algo que me gustaba mucho; ofrecer algo que yo misma compraría sin pensarlo, algo que hiciera que los clientes salieran felices y satisfechos de lo que habían pagado.  

    Un negocio propio significaba libertad, independencia,… algo muy atractivo después de pasar tantos años soportando al jefe. Pero también significaba mucho trabajo y cierta inseguridad económica. Tenía que calar en la gente, promocionarme en Internet, pensar en cómo llegar a todos,... y podía salir mal. Perder todo lo que tenía, y tener que volver al mercado laboral como trabajador de una empresa que te exprime y te desecha, era una posibilidad que debía contemplar.  

    Lo importante era encontrar algo que fuera necesario y no existiera en esta zona de la ciudad o que, si ya existía, yo fuera capaz de ofrecerlo mejor. Algo que simplificara la vida a los demás. De esa forma se reducirían las probabilidades de no tener éxito. El objetivo no era hacerse rico sino tener una vida relajada y sin preocupaciones económicas, que permitiera pagar la casa en la que vivían y los estudios de los niños. Más tarde me preocuparía por conseguir más para poder viajar y divertirnos. 

    La vecina se ofreció a cuidar de los niños cuando estuviera muy ocupada, y una excompañera de trabajo ya me había dado su currículo, dando por sentado que montaría mi propio negocio. Sentía el apoyo de los que conocían mis planes. Conocidos, amigos, familiares,... ellos no pensaban que era desechable, pensaban que era muy capaz de realizar todo lo que me propusiera. Realmente, todo era posible. 

    

 

   





Capítulo 1  
 
    Jueves, los últimos preparativos 


      

    Esa mañana se había levantado tarde. No era habitual pero se sentía perezosa y se quedó en la cama un rato más, después de que el leve sonido del despertador la hiciera salir de ese delicioso sueño que se repetía últimamente. Un sueño en el que todo era perfecto. Un sueño que le hacía despertarse con una sonrisa en la boca. 

    Después de unos minutos, se obligó a levantarse de la cama y subir la persiana. Los rayos de sol tocaban su cara a través los cristales y la luz inundó la habitación, llenando todos los rincones de alegría y haciendo su papel de activador de energía.  

    Se quedó mirando por la ventana. Podía dar gracias por haber encontrado esa casa antigua de dos pisos, situada un barrio tranquilo, que en un breve espacio de tiempo se había convertido en su hogar. El parque de la acera opuesta, lleno de enormes árboles, le transmitía serenidad. La naturaleza siempre había tenido este efecto en ella. 

    Este momento ensoñador se vio interrumpido por la entrada acelerada de dos diablillos en pijama que se lanzaron sobre su cama. Habían permanecido en silencio en su habitación, a la espera de que fuera su madre a despertarlos, pero oyeron el ruido de la persiana y decidieron no esperar más. Después de reponerse del ligero susto, Enea se lanzó sobre sus hijos y se revolcaron todos juntos en la enorme cama. Seguían siendo pequeños; todavía se podía jugar con ellos, mimarlos y hacerles carantoñas. Pero se iban haciendo mayores y dentro de poco ya no querrían jugar así con ella. Había que aprovechar esos momentos de felicidad y grabarlos en su mente para después poder recordarlos con ternura. 

    Hacía un año que él se había ido y todavía seguía echándole de menos; no terminaba de acostumbrarse. Fueron momentos muy tristes y los niños tardaron semanas en aceptar que papá ya no viviría en la misma casa. Al poco tiempo, Fran se tuvo que trasladar por trabajo a otra ciudad y desde entonces ya no le veían casi. Su desaparición no fue de golpe sino gradual.  

    Es curioso cómo funciona la mente humana, ya no se acordaba sólo de todo lo malo que en su momento le pareció tan importante; ahora recordaba también los momentos buenos, y le parecían mejores de lo que había pensado en un principio. Ojalá estuviera allí revolcándose en la cama con ellos, lo habría pasado en grande. 

      

    *    *    * 

      

    Durante el desayuno los tres hablaron animadamente de los planes para el día: cuándo iba a recogerles, qué querían hacer después del colegio, si tenían exámenes,... A pesar de la animación, pronto se dio cuenta de que Mar estaba muy nerviosa; no había comido casi. Era su trabajo como madre darse cuenta de esas cosas y creía conocer la razón de su nerviosismo: tenía un examen. No era un examen cualquiera, era un examen de Historia. Habían estado estudiando y repasando los dos últimos días y Enea estaba segura de que se lo sabía, pero su hija pensaba que se le había olvidado todo. 

     —Son los nervios. No te preocupes. Cuando leas las preguntas verás todo más claro  —intentaba tranquilizarla.  

    Se acordaba perfectamente de los nervios previos a un examen. Durante los años de Universidad, siempre había pasado los minutos antes de un examen en el baño con el estómago revuelto. Le resultaba fácil estudiar, su memoria era prodigiosa, pero la incapacidad de expresarse con soltura en exámenes escritos y el miedo al ridículo, por explicar cosas demasiado obvias, le atacaban al estómago con grandes punzadas y pinchazos, que la obligaban a pasar siempre por los baños públicos de la facultad para que se le calmaran los nervios. “Espero que no le pase lo mismo” pensó mientras miraba la ovalada cara risueña de su princesa. 

    Ron era muy distinto y estaba segura de que no tendría ese problema; no tenía miedo a equivocarse ni a que los demás se rieran de él.  

    Después de llevar a los niños al colegio dando un agradable paseo a través del parque, se acercó a visitar a Lisa, amiga desde hace tiempo y totalmente ociosa tras haberse casado con un hombre chapado a la antigua que, según ella, no le permitía trabajar. Era una experta en ocuparse el día rellenando la agenda con visitas a amigos, comidas y cenas de compromiso, sesiones de peluquería y masajes,... y todas esas cosas que se suponía que una mujer objeto debía hacer. 

    Siempre que iba le hacía un hueco en esa “apretada” agenda.  

      

    *    *    * 

      

    Volvió a pensar en Fran. Hacía mucho tiempo que ni siquiera llamaba. No había vuelto a hablar de verdad con él desde ese último día en casa. Cada cierto tiempo llamaba para hablar con los niños y se acercaba a recogerlos al colegio para llevarlos de fin de semana a la casa de los abuelos en la playa. Los niños adoraban esa casa y recordaban con ilusión las veces que habían ido.  

    Ella también adoraba la casa; era la casa perfecta, con una enorme terraza que daba justo a la playa de arena fina. Añoraba leer acostada en una de las tumbonas de la terraza, con el sonido relajante de las olas de fondo.  

    Habían pasado varios veranos en esa casa con los padres de Fran y todos sus recuerdos eran entrañables y alegres. Los abuelos eran encantadores. Siempre la habían tratado como una hija y la llegada de los nietos no hizo más que mejorar la relación. Podía contar con que cuidarían de ellos lo mejor posible, sin consentirles demasiado y aplicando ciertas normas importantes para ella. 

    Los largos paseos por la playa cogida de la mano de Fran eran el recuerdo más agradable de ambos embarazos. La arena fina y suave, la fresca agua entrando y saliendo en la arena, el sonido de los pájaros,... tranquilidad y descanso absolutos. 

    Pero además, a Fran le encantaba volar cometas, navegar y hacer surf, y los niños se entretenían mucho haciendo deporte con él. Todos intentaban hacer deporte, que en la ciudad no podían, y ponerse en forma, pero decididamente Fran más que ella. Enea quería también descansar mientras que sus hijos y su marido no parecían necesitarlo. 

      

    *    *    * 

      

    Lisa había mejorado mucho su aspecto desde que la conocía. La primera vez que la vio, le dio la impresión de que se vestía sólo para salir del paso. Las distintas prendas se superponían sin ton ni son, incluyendo colores varios que hacían daño a la vista y provocaban el instinto de mirar para otro lado. Antes de llamar a la puerta se vio recordando su larga y descuidada melena rubia que parecía no haber sido peinada en mucho tiempo.  

    Cuando abrió la puerta se olvidó por completo de la antigua imagen y analizó en detalle la figura que tenía delante. Realmente había cambiado mucho. Ahora era un modelo de estilo. Su melena se había acortado y estaba totalmente bajo control. Llevaba una falda corta que permitía ver las estilizadas piernas envueltas en finas medias, que terminaban en unos zapatos de tacones altísimos. ¿Cómo podía mantenerse en equilibrio ahí arriba? Enea nunca había podido llevar esos finos tacones que estilizan la figura y gustan tanto a los hombres. Su modelito se completaba con un fino jersey de lana rosa palo que le daba un aspecto final de mujer joven, coqueta y elegante. 

     —Hola Lisa, estás preciosa  —una enorme sensación de envidia la comía por dentro  —¡Ojalá pudiera yo ponerme una minifalda así!  

     —No sé porqué no lo haces. La verdad es que no sacas ningún provecho de tus cualidades  —Lisa lo decía totalmente convencida, pero la expresión en la cara de su amiga mostraba que no estaba de acuerdo—. No tienes nada que envidiar. Recuerda quién ligaba más en el instituto.  

     —Ya no soy la que era. Tener hijos te cambia físicamente; en realidad te cambia toda la vida y hace imposible dedicar el poco tiempo del que se dispone a recuperar la ya perdida y joven figura  —se notaba un toque de tristeza en su voz. No es que se arrepintiera de haber tenido a sus hijos. Por nada del mundo cambiaría eso—. Lo único que podría hacer es dejar de comer, pero no soporto pasar hambre. 

     —Yo tampoco, la verdad. Pero a lo mejor, puedes sacar una horita dos días a la semana y me acompañas a clase de baile. Desde que voy me siento más feliz. Te lo recomiendo sin pensarlo dos veces. 

     —Con la vida que llevo no puedo reservarme ni un minuto para mí. Quizás cuando los niños sean un poco más mayores  —contestó dudosa—, o si consigo un grupo de clientes suficiente para contratar otra ayudante.  

     —Bueno, mañana en mi fiesta seguro que consigues algunos  —dijo alegremente Lisa—. ¡Ah!, se me olvidó decirte ayer que ya hay una persona interesada en tus servicios. La mujer de uno de los compañeros de David necesita que le organices el cumpleaños de sus mellizos. Habrá al menos quince niños. Seguro que eso te abre las puertas de muchas madres con necesidad urgente de que alguien les ayude a hacer fiestas inolvidables. 

     —¿Le has dado mi tarjeta? 

     —Claro, no podía dejar pasar la oportunidad. 

     —Pues espero que me llame. Por cierto, te estoy preparando una fiesta fabulosa. Estoy algo nerviosa no sólo porque eres mi amiga y no quiero fallarte, sino porque sé la gente que va a asistir y lo que me juego.  

     —Recuerda que tendrás que dejar todo preparado y luego cambiarte para participar como invitada. No pienso permitir que trabajes durante toda la fiesta. Necesito que mi amiga esté divirtiéndose conmigo  —cogió la mano de Enea en señal de complicidad  —y presentarle a todos los hombres guapos y solteros que encontremos.  

     —Lisa, no creo estar preparada para tener una relación ahora mismo. Todavía pienso mucho en Fran y estoy muy dedicada a mi negocio y a mis niños. 

     —¿Quién ha hablado de relación? Sólo te voy a presentar a algunos hombres y nadie sabe qué pasará después. Que la cosa termine ahí o continúe es asunto tuyo. Decides tú hasta dónde, pero no te vendrá mal coquetear un poco. Te dejaré un vestido sexy y atrevido, de esos que siempre dices que no te pondrías ni loca. Esta vez te obligaré a hacerlo porque creo que vas a estar genial. Confía en la experta. 

     —Ya veo por donde vas y me voy antes de que me hagas prometer que coquetearé con todo aquel que me presentes. Al final me convencerías. Además, si no me voy ya no tendré tiempo para hacer nada; tengo todavía varias cosas que fijar con los proveedores. Volveré mañana por la mañana a preparar la casa.  

    Salió de la casa enfrascada en sus pensamientos. ¿Cómo podía Lisa pensar que le interesaba conocer hombres? Hace poco que había pasado lo de Fran. Aunque algunos no pensarían que un año fuera poco tiempo, seguía acordándose demasiado de su vida juntos. O en realidad lo que tenía era miedo a un nuevo revés o un rechazo. 

      

    *    *    * 

      

    Hacía ya tres meses que había empezado su negocio, justo unas semanas después de su despido. En realidad se podría decir que se había visto impulsada a ello por hacer favores a otras madres del colegio.  

    Desde que los niños habían crecido un poco le gustaba hacer celebraciones y fiestas inolvidables, totalmente distintas y muy personales, evitando las típicas actividades y la entrega de chuches al final. Por supuesto, ello significaba un esfuerzo adicional por su parte, encargándose directamente de hacer la tarta, programar actividades de juegos y carreras, preparar la casa para la avalancha de niños y saber manejar a veinte niños durante toda la duración del festejo. Era agotador, pero merecía la pena. 

    Los invitados fueron corriendo la voz. Todos los niños del colegio querían venir a los cumples de sus hijos y pronto también los niños de los bloques vecinos a su casa. Las madres comenzaron a pedirle ideas y favores, e incluso alguna sugirió que le pagaría por ello. Nunca le había dado importancia pero cuando se vio sin trabajo empezó a darle vueltas a la idea. 

    Durante esos tres meses había preparado ya seis celebraciones y todas las madres habían quedado muy satisfechas. Ya no sólo hacía cumpleaños de niños sino que preparaba cenas con espectáculos en vivo, despedidas de solteras,... incluso planificaba citas inolvidables para aniversarios de boda y otras celebraciones que no necesitan fiesta ni programación de actividades. 

    A pesar de no haber puesto todavía en marcha el negocio por Internet, los ingresos de esos primeros meses le permitieron contratar a una ayudante y tener más tiempo libre. La ayudante hacía gran parte de la gestión de los contactos necesarios para poner en marcha una celebración. Enea se centraba en la creatividad y diseño del evento. Planificar y programar era lo que realmente le gustaba, y después ver la cara de los asistentes. Su cara reflejaba cómo había disfrutado del espectáculo.  

      

    *    *    * 

      

    Llegó a la pequeña oficina alrededor de las once después de comprar varias revistas en el quiosco de la esquina, debía mantenerse al corriente de lo que pasaba en el mundo de las fiestas, y saludar a su camarero favorito del bar de abajo.  

    La oficina estaba en la primera planta de un gran edificio todo lleno de oficinas, junto a un despacho de abogados y una consulta médica. Había dedicado muchos días a buscar la oficina perfecta: tamaño perfecto, localización perfecta,… e importe de alquiler perfecto. Por el momento no importaba que no estuviera a pie de calle, ya que su promoción se basaba en la recomendación de terceros y, hasta que tuviera más clientes, no podría pagar un local ni invertir en publicidad. 

    Incluso antes de llegar a la puerta de entrada a la oficina ya empezó a oír la voz de su ayudante que gritaba por teléfono. Estaba claro que la felicidad no reinaba en el lugar. Algún proveedor no había hecho bien su trabajo y Enea empezó a sentirse nerviosa. La fiesta de Lisa era al día siguiente por la noche y todos los preparativos debían estar terminados por la mañana. Seguramente habría algún problema. ¡Oh no! No quería quedar mal con Lisa y a su fiesta irían muchas personas de alta sociedad acostumbradas a contratar a alguien para hacer las fiestas. Una buena impresión era fundamental para la evolución de su negocio. Todo tenía que salir bien. 

     —¿Qué pasa, Sara? Se oyen tus gritos desde el pasillo. Dime que no se trata de nada relacionado con la fiesta de Lisa  —suplicó angustiada. 

     —Si te dijera eso, sería mentira  —respondió su eficiente ayudante mientras buscaba algún número de teléfono en su agenda. 

     —¿Qué? Y ahora qué ha salido mal. No me lo puedo creer. Esta era nuestra gran oportunidad. ¿Qué ha pasado? 

     —La cantante del grupo que habíamos contratado se ha puesto enferma; está en la cama con cuarenta de fiebre y duda mucho que esté recuperada para la fiesta. Casi no puede hablar, así que imagínate cantar. Además, la tarta no estará lista hasta mañana al mediodía y habrá que ir a buscarla porque tienen otro encargo y no nos la pueden traer. 

     —¿Has contactado algún otro grupo o solista de los que conocemos? Hay que solucionar eso lo primero, lo de la tarta es menos importante porque yo podría acercarme. 

     —He llamado a la oficina de Lui pero no contestan. Seguiré intentándolo toda la mañana pero deberíamos pensar en otras opciones por si acaso no lo consigo. 

     —Bueno, avísame si logras hablar con él, mientras yo me encierro a pensar en otro espectáculo posible  —dijo Enea con resignación. 

    Al terminar la frase ya estaba en su despacho y la puerta se estaba cerrando. 

      

    *    *    * 

      

    Dedicó todo el día a resolver los problemas que habían surgido para la fiesta del día siguiente. El tiempo se pasó volando, como siempre que se concentraba mucho. Es curioso el tiempo; dado que lo medimos en segundos, minutos y horas sería lógico suponer que siempre es el mismo pero, todos sabemos, que los momentos felices o entretenidos pasan mucho más rápido y los agobiantes o aburridos más lento. Resulta un poco deprimente darse cuenta de ello. Todos los momentos felices parecían efímeros, mientras que los que menos ganas tienes de recordar se clavan en la memoria como largos periodos de infelicidad que pueden hacer que una experiencia, como por ejemplo ir de acampada, se valore de forma muy negativa aun teniendo momentos felices. 

    A la hora de comer ya habían resuelto el problema de la tarta. Habían conseguido que un conocido pasara a recogerla y la trajera a casa de Lisa directamente al mediodía. 

    El problema del espectáculo llevó más tiempo. Al ser tan precipitado y muy poco tiempo para la fiesta, todos los solistas que pudo contactar tenían compromisos. Entonces le vino a la cabeza una idea genial. Por supuesto, ¿en qué estaba pensando?. Cambiar de tipo de espectáculo podría ser muy divertido; la magia hacía que todos se volvieran como niños. Además ahora los magos se habían acostumbrado a darle toques de humor a sus espectáculos, haciéndolos todavía más entretenidos. Se incrementaría el coste pero sabía quién podría hacerlo a la perfección, y le debía un favor. Sólo esperaba que no tuviera ningún compromiso el día siguiente. 

    Al llegar a casa, después de recoger a los niños del colegio, estaba agotada psicológicamente pero sabía que todavía le quedaba una parte importante de su trabajo: los deberes de sus hijos. Si no fuera por eso ya se habría olvidado de todo lo que aprendió en secundaria. Repasar con ellos e intentar explicarles ciertos conceptos, la había obligado a repasar ella misma antes.  

    La tarde fue bastante tranquila. Fuera de los, cada vez más habituales, enfados entre sus hijos, las actividades rutinarias de cada tarde se realizaron siguiendo los plazos correctos. Seis y cuarto, llegamos a casa y comenzamos los deberes; siete y media, los baños; ocho, hacer la cena; nueve menos cuarto, cenar; nueve y media, niños a la cama. Tener la vida tan estructurada era necesario. Podía resultar poco excitante pero para los niños era lo mejor y le aseguraba una hora y media para ella sola tras acostarlos. 

      

    *    *    * 

      

    Estaba disfrutando de esa hora y media, después de quitarse la ropa de calle y ponerse cómoda, cuando sonó el teléfono. ¿Quién llamaba a esas horas? Desde luego, algunas personas no tenían respeto a la intimidad; el timbre incluso podía llegar a despertar a los niños. De repente le entró la duda, ¿habría pasado algo grave a alguien conocido? Fue corriendo hasta la mesita y descolgó con rapidez antes de que siguiera sonando. 

     —¿Enea? Hola, soy yo, Mia  —dijo una voz sollozando. 

     —Mia, ¿Qué te pasa? ¿Estas llorando?  —preguntó extrañada  —¿Mia? ¿Estás ahí?  —volvió a decir al no tener respuesta. 

     —Si, estoy aquí. No estoy bien. He discutido con Alex y se ha marchado. No se qué voy a hacer  —Mia seguía llorando desconsoladamente. 

     —No creo que haya sido tan grave. Se calmará y volverá como hace siempre  —Desde que vivían juntos estaban siempre discutiendo, aunque nunca había llegado a irse de la casa ninguno de los dos  —Tú tranquilízate y ponte guapa para cuando vuelva. 

     —No, Enea, esta vez va en serio. Se ha llevado todas sus cosas. Creo que lo tenía planeado desde hace tiempo.  

    ¡Ay, Dios! Era peor de lo que pensaba. Mia no se iba a poder calmar allí sola. Tendría que ir a ayudarla inmediatamente. 

     —No te preocupes. Voy para allá.  

    Volvió a vestirse y llamó a la puerta de la vecina. Gracias a Dios estaban allí, oía los ruidos a través de la puerta. Al poco tiempo abrió una mujer de mediana edad enfundada en una bata de color rosa con grandes flores blancas y zapatillas de estar por casa. Al fondo se vislumbraba a su marido sentado en el sofá con los pies sobre la mesa viendo la televisión. 

     —Buenas noches, Señora Alven. Por favor, necesito que cuide de los niños durante una hora. Ha pasado algo urgente y tengo que salir.  

     —No te preocupes, Enea. No teníamos previsto salir hoy. 

     —Muchísimas gracias.  

    No era una opción que le encantase pero era la única solución rápida y se trataba de una urgencia. Sabía que tenía que darse prisa. A la señora Alven no le gustaba quedarse hasta muy tarde y, si le había dicho una hora, era una hora exacta. Tomó un taxi y se plantó en casa de Mia en menos de 10 minutos. 

      

    *    *    * 

      

    Mia era de las personas que magnificaba todo lo que le ocurría, tanto si era bueno como si era malo. Cuando tenía un problema, este era enorme y además era imposible solucionarlo, así que era muy fácil que se derrumbara y entrara en una espiral que le llevara a la destrucción personal y la depresión.  

    Se podía afirmar que era lo contrario a Lisa. Parecía no haber madurado nada desde la Universidad, seguía viviendo en su piso de estudiante, con los mismos muebles y el mismo desorden. Estaba claro que sus prioridades eran distintas: no le importaba el dinero ni las cosas materiales. Lo cual quedaba patente en cuanto la veías enfundada en esa ropa vieja pero cómoda que compraba en los rastrillos de segunda mano. 

    Después de esa primera impresión, te dabas cuenta de que era un estilo de vida. De todas las mujeres que conocía, era la persona que con mayor decisión seguía sus principios de “no consumismo indiscriminado”. Desde su punto de vista, en la sociedad en la que vivimos era prácticamente imposible hacer un consumo racional. La limitación de tiempo obligaba a buscar productos y servicios que facilitaran llevar a cabo todos los proyectos que nosotros mismos nos imponíamos. En un primer paso, según contó a Enea una tarde poco después del despido, la clave estaba en desacelerar y racionalizar el empleo del tiempo, lo que implica priorizar las acciones. Esta clave abrió los ojos a Enea; le pareció sorprendente que una afirmación tan básica fuera la clave de todo, incluso de la satisfacción con uno mismo.  

    La idea del consumismo controlado y racional la aplicaba también en su vida amorosa y desde la Universidad había salido sólo con dos chicos distintos. Era difícil que llegara a establecer una relación porque se tomaba las cosas con mucha calma y no a todos los hombres les parece atractiva esa forma de ser, pero con Alex fue casi inmediato. Él era un miembro activo de Greenpeace y luchaba contra el uso indiscriminado de los recursos naturales del planeta, así que eran almas gemelas. Llevaban tanto tiempo viviendo juntos que todos sus amigos les consideraban casados. ¿Qué podría haber pasado? 

    No tuvo tiempo de quitarse el abrigo antes de que Mia se echara encima suyo y le diera un largo abrazo. 

     —Gracias por venir. Gracias, gracias  —repetía entre lágrimas.  

     —Tranquila, no es nada  —respondió con calma y siguió abrazándola sin decir ni una palabra.  

    Después de cinco minutos, cuando ya veía a Mia capaz de contar lo ocurrido sin desmoronarse, se levantó, se quitó el abrigo y se fue hacía la cocina a preparar una infusión caliente. Sabía que beber algo caliente y notar cómo bajaba por la garganta la reconfortaría y calmaría. Después le preguntaría qué había pasado, aunque no podría tardar mucho porque tenía que volver a casa con los niños en menos de una hora. Pero Mia la necesitaba, tenía que estar con ella, no podía dejarla así. Ella le había ayudado mucho cuando pasó lo de Fran. Ahora podía, por fin, devolverle el favor. 

    Ambas bebieron un par de tragos antes de iniciar la conversación. A veces un ratito de silencio era mucho mejor que comenzar a hablar inmediatamente. Así podías controlar tus sentimientos y razonar mejor la situación. 

     —Bueno, Mia ¿qué ha pasado?  —preguntó con voz tranquila y relajante.  

    Mia tenía la mirada perdida en el infinito. De los ojos vidriosos ya no salían lágrimas pero toda su cara mostraba los tristes momentos pasados las últimas horas. Cuando Enea empezó a hablar no pereció darse cuenta y siguió mirando a un punto muy lejano como si pudiera atravesar las paredes. Unos segundos después, volvió la cabeza hacia ella con las cejas enarcadas en señal de interrogación. Repitió la pregunta, esta vez segura de que su amiga estaba escuchando.  

     —Alex se ha ido. Ha dicho que era definitivo y no volvería más  —susurró con voz de zombi.  

     —Si, Mia, eso ya me lo has dicho. Lo que quiero saber es por qué. ¿Tienes la más mínima idea de por qué ha decidido irse? ¿Os iban bien las cosas? 

     —A mí me parecía que sí. Algunas discusiones teníamos, como todo el mundo, pero pensaba que los temas se habían resuelto, y... No entiendo cómo algunas personas dejan cosas sin resolver y luego las sacan a relucir al cabo de los años. De verdad que no lo entiendo. 

     —¿Cuál era ese asunto pendiente que ha causado este desastre?  —preguntó Enea con gran interés. Durante los últimos años les había visto decirse de todo a la cara y acabar las discusiones con carantoñas en varias ocasiones y pensaba que esta pareja no tenía problemas de comunicación, así que le sorprendió darse cuenta de que “en todos sitios cuecen habas”. 

     —Los niños  —sentenció Mia—. El tema recurrente siempre era tener hijos propios o adoptarlos. Ya sabes lo que opino sobre eso, ¿verdad? Desde que en los últimos años de universidad pasé un tiempo como cooperante en África, no me parece bien traer niños al mundo mientras haya algunos pasándolo tan mal. Prefiero adoptar a algún crío de un país pobre y salvarlo de la miseria dándole una oportunidad de vivir la vida con ilusión. No sé si alguna vez cambiaré de opinión pero creo que no, porque ya me estoy haciendo mayor. 

     —¿Tu mayor? ¡Venga ya! Hay mujeres que tienen hijos mucho más mayores que tú. No creo que ese sea el problema. Pero ¿nunca has pensado en tener un hijo propio y luego adoptar? A lo mejor eso le hubiera bastado a Alex. 

    ¿Cómo podía pensar si quiera en que era mayor? No se lo podía creer; Mia era la más joven de sus conocidas y la que conservaba más libertad manteniéndose firme en sus ideales. ¿Mayor? A veces pensaba que su amiga era un poco derrotista. 

     —No me dio tiempo a sugerirlo. Directamente me dio un ultimátum ayer en cuanto entré en casa. Allí de pie, con todas sus maletas preparadas, me preguntó si podíamos tener un niño y, ante mi negativa, se fue dando un portazo. 

     —¿Y no me has llamado hasta ahora? 

     —Pensé que podría cambiar de opinión y quería darle un poco de tiempo pero está claro que ya lo había pensado. 

     —¿De verdad crees que llevaba mucho tiempo con esa idea?  

     —Me dio la impresión de que sí, y que alguien más lo sabía porque no se iba a un hotel sino a casa de alguien. Así que el dueño debía estar al corriente de la situación. 

    La verdad es que tenía mala pinta. Estaba claro que Alex quería un hijo y se había hartado de esperar. No había mucho que hacer o decir porque no quería darle esperanzas sugiriendo que volvería. Simplemente, estuvo un rato más con ella, hablando de posibles planes de futuro y algunas cosas buenas que había ganado con su marcha: ahora no tenía que cocinar para dos, tampoco se encontraría con una cara disgustada al llegar tarde a casa sin avisar,... Pero nadie le esperaría, y Mia ya no estaba acostumbrada a volver a una casa vacía donde nadie te espera; era un poco triste. 

    Después de conseguir que pensara de forma positiva y le entrara el sueño, cogió un taxi de vuelta a casa. Había tardado un poco más de lo previsto y la señora Alven la miró con mala cara cuando llegó, pero no hizo ningún comentario. Estaba demasiado cansada y enfadada como para conversar. 

    Tampoco Enea estaba para oír comentarios. Necesitaba meterse en la cama, bajo las sábanas, y descansar tranquilamente hasta el día siguiente. Había sido un día largo,... muy largo. 

    

 

   






Capítulo 2 
 
    

Viernes, el gran día 




      

    Cuando sonó el despertador, casi no podía abrir los ojos. Le costó horrores levantarse después de haber pasado la noche dándole vueltas a lo que le había ocurrido a Mía. Ahora se tenía que quitar eso de la cabeza. Gracias a la fiesta de Lisa, hoy era un día clave en su vida y esa noche tenía que estar estupenda, sin ningún signo de cansancio. ¡Oh, Dios mío! Tenía el cuerpo molido y le dolían los músculos. Sentía las piernas pesadas y la espalda dolorida de no haber pasado suficiente tiempo tumbada. Le iba a costar mucho mantener el tipo. 

     —Quizás podría aprovechar unos minutos más  —se dijo a si misma, en un vano intento de encontrarse mejor. 

    En ese momento, le vino a la mente todo lo que quedaba por hacer para terminar los preparativos y se levantó de golpe. Ya descansaría cuando fuera rica, por el momento tendría que disimular y maquillar el cansancio que tenía, y una larga ducha era un buen comienzo.  

    Durante la ducha caliente, se sintió tan relajada que casi le pareció quedarse dormida de pie, mientras el agua continuaba cayendo en su cara. Salió de la ducha cuando todo el baño estaba lleno de vapor y no se podía ver ninguna imagen en el espejo. “Mejor; para lo que hay que ver” pensó. 

    Ahora se encontraba mucho más animada. El último chorro de agua fría sobre su cara le había despertado del todo. Mientras terminaba de secarse, oyó a los niños llenos de alegría y energía, retozando y brincando en su cama. 

     —Ahora salgo. ¿Por qué no vais poniendo la mesa para el desayuno?  —gritó desde el baño. Menos mal que había conseguido tener unos minutos de calma en la ducha antes de que se despertaran. 

    Quitó el vaho del espejo con la toalla antes de ponérsela alrededor para secarse rápidamente el cuerpo y vestirse. Sabía que tenía poco tiempo para secarse el pelo e hizo el resto a toda velocidad para aprovechar cada segundo. 

    Cuando salió esperaba ver a sus hijos todavía divirtiéndose en su cama pero, milagrosamente, habían decidido hacerle caso y estaban en la cocina terminando de poner la mesa. Este fue el primer signo de que ese día todo iba a salir bien. Iba a ser el día perfecto. 

      

    *    *    * 

      

    Su primera tarea oficial del día fue asegurarse de que alguien se quedaba con los niños esa noche mientras ella estaba en la fiesta. Así que, cuando salió de casa para llevar a sus hijos al colegio, se paró en la tienda de abajo, un ultramarinos de toda la vida que había tenido que ampliar horarios para sobrevivir en la vorágine comercial de hoy en día. 

    Marta, la dueña, era la típica mujer de campo, robusta y bonachona, que afablemente conversaba con todos los clientes que entraban por la puerta. Durante los años que llevaba viviendo en el piso de encima, nunca había visto a Marta enfadada o triste. Siempre estaba dispuesta a charlar un rato y ayudarte con tus problemas, dando los mejores consejos que había oído. 

    Aunque no se había casado, tenía una hija adolescente que le ayudaba un poco con el negocio, cubriendo las horas en las que Marta estaba más cansada, sobretodo después de comer. Así la madre podía echarse una siesta y tomar fuerzas para la tarde. Nunca le había contado por qué no se había casado y, aunque le intrigaba, no iba a mostrar falta de discreción al preguntárselo. De lo que sí habían hablado, y mucho, era de cómo había decidido poner su negocio y todo por lo que había pasado hasta que, por fin, había funcionado bien. Las licencias, la poca clientela inicial, tener una hija pequeña y escaso tiempo libre,... Cuando Enea le habló de su proyecto, enseguida lo apoyó incondicionalmente y la animó dándole consejos y asesorándole en los trámites. 

    Su hija, Eli, hacía de canguro para varias madres del barrio, entre ellas Enea, que esperaba que no tuviera ningún compromiso ese día ya que su vida dependía de ello. Nunca se arriesgaba tanto y procuraba contratar a la canguro con algún día de antelación, pero esta semana había sido caótica.  

     —Hola Marta, ¿está Eli por ahí?  —preguntó desde la puerta. 

     —No, ha ido a hacer un recado, pero volverá enseguida  —contestó Marta alzando la voz sin dejar de atender a los clientes. 

     —Por favor, dile cuando vuelva que la necesito para cuidar de Mar y Ron esta noche  —pidió dándole un toque de desesperación a su voz—. Volveré después, a ver si la veo. 

     —No te preocupes. Que yo sepa no tiene nada previsto para esta noche, así que no habrá problema  —le tranquilizó Marta  —y si no, ya sabes que yo puedo ir un ratito. 

     —Gracias, Marta. Eres un sol  —dijo saliendo a toda prisa para no llegar tarde al colegio. 

      

    *    *    * 

      

    Por el momento, todo iba como la seda. Después de dejar a los niños, volvió a la tienda para concretar la cita con su canguro. No hubo ningún problema. Se ajustó perfectamente a lo que Enea necesitaba. Era un encanto, como su madre. Como dice el refrán “De tal palo, tal astilla”. 

    Pasó la mañana y parte de la tarde en casa de Lisa recibiendo a los proveedores: decoración, menaje, catering,... y hablando por teléfono para arreglar algunos flecos: que si un ramo de flores estaba un poco mustio, que si algún plato estaba dañado,… detalles normales en cualquier organización de evento. 

    La casa de Lisa era inmensa. Sus dos plantas permitían limitar el acceso del público a la planta baja, donde se encontraban el gran salón para el espectáculo, el comedor para los canapés, la cocina y un dormitorio para el personal, y un baño para los invitados. La primera planta, donde se encontraban los dormitorios privados, no iba a ser invadida bajo ningún concepto. Para evitarlo, Enea colocó un perchero para los abrigos justo delante de la escalera dificultando el paso. Además, habría una persona ayudando a colgar los abrigos que, en caso de necesidad, rogaría a los invitados que no subieran. Después de algunas fiestas, empezaba a controlar el tema y se imaginaba siempre problemas que podrían surgir para poder prevenirlos y esquivarlos. 

    Realmente estaba nerviosa. Era la primera vez que organizaba una fiesta para gente tan conocida, que podía recomendarla en ciertos círculos y que estaban habituados a ofrecer fiestas espectaculares y frecuentes. Una clase de personas sin problemas económicos que podían ser los clientes ideales de un negocio como el suyo. 

    Justo cuando salía hacia su casa, Lisa la paró en seco y la obligó a probarse una serie de vestidos para decidir cuál se pondría para la fiesta. No la dejó irse hasta que encontraron uno lo suficientemente atrevido para Lisa, que estaba empeñada en ayudar a su amiga a coquetear con los invitados solteros, pero no tanto que Enea se sintiera incómoda. Su amiga intentó que se quedara y se vistiera allí, para poder supervisar cómo le quedaba el vestido y darle consejos de maquillaje; pero ella tenía otros planes. Sabía que si permanecía allí los nervios la superarían y quería intentar relajarse un poco y despedirse de los niños. 

    De camino a casa se fue tranquilizando. Repasó una y otra vez todos los preparativos hasta que se convenció de que todo era perfecto. Le había dado tiempo de ir a por la tarta ella misma y era una tarta increíble. También había organizado el catering instalando al personal en la cocina y colocando las mesas para los canapés. Había acomodado al mago en el dormitorio del personal justo al lado de la cocina. En resumen, lo había hecho todo. 

      

    *    *    * 

      

    Su nerviosismo volvió a crecer por momentos. Lisa le había prestado un vestido precioso para la fiesta pero se sentía rara con él. Hacía mucho tiempo que no se vestía con algo tan atrevido, un vestido de color rojo no excesivamente corto y con caída desde la cintura. Menos mal que los anchos tirantes sujetaban bien el pecho, pues el escote pronunciado que dejaba toda la espalda al aire no permitía el uso de un sujetador que realzara sus cualidades, como decía Lisa. Además, la forma del vestido ajustada debajo del pecho favorecía su figura. 

    ¿Cómo se tenía que pintar? Ya, ni recordaba cómo se hacía. ¿Cómo resaltar sin pasarse de la raya? ¿Se pintaba las uñas también? Nunca se había puesto mucho maquillaje pero en una fiesta como la de hoy tenía que lucirse. Lo primero era quitar esas ojeras y Lisa le había dado recomendaciones al respecto. Después los ojos y la boca, y luego se pondría los complementos: pendientes largos y brazalete de plata. Le llevó un tiempo pintarse la raya de los ojos; la falta de costumbre le hacía llorar en cuanto se posaba el lápiz. Finalmente lo consiguió y continuó con las sombras.  

    No se podía poner unos zapatos con tacón de aguja como los que llevaba su amiga en estas fiestas pero se puso unos de tacón bastante alto que estilizaban y alargaban sus piernas. El efecto no estaba nada mal. 

    Antes de terminar de prepararse llegó Eli y la oyó hablando con los niños en el salón. Los niños se sentían muy bien con ella porque jugaban y no se limitaba a vigilar como las demás canguros. Cuando salió, los pilló entrelazados sobre un plástico de topos de colores jugando al Twister. No era un juego novedoso pero solía gustar a todos y era fácil de entender. Enea recordó cuando jugaban toda la familia juntos: Mar, Ron, Fran y ella. Ese era uno de los recuerdos felices que almacenaba en su memoria. En cuanto se asomó a la puerta, los tres volvieron la cabeza y la miraron de arriba abajo. Las dos chicas en seguida le dieron su visto bueno, y Ron incluso silbó y le dijo alegremente que estaba preciosa. 

    Encantada con el resultado de sus esfuerzos, le repitió las normas a Eli y le enseñó la cena que había preparado. Cuando salía por la puerta, después de despedirse de todos, se vio en el gran espejo que había colocado en la entrada y casi no se reconoció. Era otra persona mucho más joven y dispuesta a comerse el mundo. Al final parecía no tener tanto que envidiar de Lisa y aquello le subió un poco la autoestima. Todo iba a salir bien. 

      

    *    *    * 

      

    Llegó a casa de Lisa media hora antes de que los primeros invitados llamaran a la puerta. ¡Qué nervios! Esos últimos minutos habían sido los más largos de su vida. Había ido al baño tres veces; todo un récord para ella. El sonido del timbre la obligó a tomar las riendas y olvidarse de sus nervios. Los primeros invitados en llegar, un compañero de David y su pareja, fueron seguidos de inmediato por otras cuatro parejas. Durante la siguiente hora, la puerta de la casa no paró de abrirse para dejar pasar a más invitados y el salón se llenó con rapidez.  

    El murmuro de las conversaciones se mezclaba con el ruido del vaivén de la puerta de la cocina. El personal del catering entraba y salía de la cocina con bandejas en las manos, llenas de suculentos canapés y copas con diferentes bebidas. Por las expresiones de los invitados, estaba segura de poder afirmar que la fiesta estaba siendo un éxito; la animación, la comida, la música ambiental,… todo era perfecto. 

    Al lado de su amiga y anfitriona, mientras escuchaba distraídamente la conversación, ojeó un poco el salón para saborear el éxito. Lisa le había presentado ya a casi todos los hombres jóvenes y solteros, y aunque había algunos bastante agradables, ninguno le había causado una gran impresión. A lo mejor la culpa era suya por seguir pensando que debía haber cierta marca inicial para asegurar la atracción. Había pasado mucho tiempo con pareja y se había acostumbrado a no pensar en los hombres como posibles amantes, sino todo lo contrario. Ahora le resultaría difícil dejar que alguien se acercara tanto. ¿Debería dar una oportunidad a ese arquitecto que le había presentado? Por lo menos se había quedado con su tarjeta por si cambiaba de idea cuando pudiera pensar con más claridad en lo que estaba pasando. Por el momento estaba muy concentrada en la evolución de la fiesta y en que todo saliera bien. 

    Sonó de nuevo la puerta; era increíble lo tarde que llegaban algunos, que poca educación. Con ese pensamiento en mente, echó un ojo a la puerta justo en el momento en que entraban una pareja y detrás un hombre sin compañía. Sólo vio de refilón al hombre de atrás pero enseguida le reconoció: era Fran, su Fran; bueno, su ex Fran. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Por qué había elegido ese día para volver a su vida? ¿Por qué le pasaba esto? Ahora sí que iba a ponerse nerviosa. Estaba guapísimo, se había hecho algo en el pelo y con aquel traje... parecía el hombre perfecto. 

    Lisa vio su cara de asombro y horror, y siguió su mirada hasta Fran. En seguida se acercó a ella con disimulo y le dio la mano. 

     —Tranquila, no pasa nada, es una coincidencia. Alguna vez tenía que pasar ¿no?  —la intentó tranquilizar. 

    Pues no. No debía pasar nunca porque él se mudó dos semanas después de separase, y encontrarse de pronto en la misma fiesta no era muy normal. Notó un  escalofrío que le recorrió la espalda de arriba abajo y, sin quitarle la vista de encima, frunció el ceño.  

     —¿Qué hace aquí, Lisa? ¿No se había mudado?  —preguntó, volviendo repentinamente la cara para que él no pudiera verla. 

     —No lo sé, pero tampoco debería importarte, ¿no crees? Eres una mujer independiente a punto de conseguir lanzar tu negocio y no necesitas verte envuelta de nuevo en un lío amoroso sin futuro aparente. 

     —Lo sé, pero no puedo dejar de pensar que si hiciera algo podría volver a tener una vida de ensueño. Aunque los últimos meses no fueron nada felices. En realidad, tendría que centrarme en todos los chicos guapos que me estás presentando ¿verdad? Y olvidarme de él para siempre.  —Pensó en el momento que él la viera, toda sexy con su vestido prestado y sus tacones altos, segura de si misma e irradiando confianza y alegría. Seguro que le intrigaría.  

     —Claro que sí. Deberías dejar que te viera y se arrepintiera  —afirmó Lisa. 

    Ya está, ya había retomado las riendas y comenzaba a caminar en dirección a Fran para poder saludarlo como si de un amigo cualquiera se tratara, sin dejarle ver lo nerviosa que estaba ni lo que sentía hacia él. Lisa la seguía por si necesitaba ayuda pero se mantenía a cierta distancia para no agobiar ni dar la sensación de protección. 

     —¿Una bebida, señoritas? 

     —Enea, coge una bebida, venga  —le dijo Lisa mientras le daba golpes en el codo para intentar que su amiga se fijase en el imponente camarero que sujetaba la bandeja. 

     —Lisa, ahora no puedo pensar en eso  —le contestó en susurros  —vamos hacia allá. 

     —Claro que puedes pensar  —le hizo un guiño  —hay muchos peces por aquí y asumirlo te vendrá bien para transmitir un aire de... 

     —Vale, vale  —realmente el camarero no estaba mal y una copa le ayudaría a relajarse un poco—. ¿Tiene ron con coca cola? 

     —Un ron para la más guapa de la fiesta. 

     —Mira, hasta te piropean. ¡Qué suerte tienes! Algunas no conseguimos tanto. 

     —Bueno, no exageremos se lo dirá a todas. 

     —Pues no, señorita, si los piropos son numerosos pierden su efecto. 

    Le siguió con la mirada, mientras se alejaba para reponer de bebidas su bandeja. Vaya con el camarero; guapo, galante, atrevido,… Necesitó beberse al menos la mitad de la copa para centrarse de nuevo. Finalmente, consiguió afrontar su sorprendente encuentro y colocarse a la espalda del padre de sus hijos, que en su día fue el compañero ideal, un buen amante, un… pero todo eso ya pasó. 

     —Hola, Fran. 

     —Hola  —Fran se volvió lentamente hacia ella. La expresión de sorpresa en su cara al verla allí, la hizo sonreír  —¿Enea, qué haces aquí? 

     —¿Cómo que qué hago yo aquí? ¿Qué haces tú? Esta es la casa de Lisa, mi amiga ¿te acuerdas de ella?  —preguntó divertida—. No sabía ni siquiera que habías vuelto a la ciudad. 

     —Pues si, volví hace una semana. Me han trasladado y he venido con un nuevo compañero que me quiere hacer conocer a personas importantes  —hizo un gesto con el pulgar para señalar al hombre de su lado que hablaba con otro invitado—. Así que ahora eres una persona importante. Estás muy bien  —añadió mirándola de arriba abajo y acercándose poco a poco para darle dos besos. 

    En ese momento, algo sucedió. Hubo cierto alboroto detrás de ella y sintió líquido frío cayendo por su espalda. De la impresión, lanzó un grito que se oyó en todo el salón y se dio la vuelta lentamente cogiendo del brazo a Lisa que había aparecido a su lado como por arte de magia. En frente suyo, el camarero que le había dado el ron antes, con cara de culpable, se deshacía en disculpas e intentaba limpiarle la espalda. Miró al suelo y no vio ningún cristal. Curiosamente, la habilidad del camarero había salvado las copas, ya que ninguna llegó a caer de la bandeja, sólo se volcaron y vertieron toda la bebida en su espalda. Ese momento tenía que haber sido perfecto y él lo había echado todo a perder. Y nunca se había empleado mejor la palabra “echado”, porque le había echado literalmente toda la bebida encima. 

    Estaba furiosa pero tuvo la delicadeza de no decir ni una palabra en público, no sólo porque no quería humillar al empleado sino también porque no quería que nadie la viera salirse de sus casillas, sobretodo su ex. Llevó al camarero a la cocina y allí, ejerciendo de organizadora y jefa, le recriminó su falta de profesionalidad y su incompetencia. 

     —¿Qué diablos ha pasado? ¿Es que no sabes ni llevar una bandeja? 

     —¿Perdón?  —su actitud cambió enseguida; su cara, su cuerpo, su voz,… reflejaban un distanciamiento repentino muy lejano a su amabilidad anterior—. Señora, debería usted calmarse. Ha sido un accidente y no se ha llegado a romper nada. 

     —¿Qué me calme? ¿Quién se ha creído que es?  —dijo ella subiendo la voz. 

     —Ya le he pedido disculpas varias veces  —intentó calmarla el camarero con voz tranquila mirándola fijamente—. Lamento lo ocurrido pero no ha sido culpa mía. Un invitado se volvió de golpe y me dio en el brazo justo cuando... 

     —No necesito excusas. Si supiera hacer su trabajo, esto no hubiera pasado  —interrumpió cada vez más enfadada al pensar en el ridículo que había hecho delante de Fran. Ella, que quería dar la impresión de persona genial, vividora y sexy, ahora tenía bebida por toda la parte trasera del vestido. Y el grito que había pegado. ¡Qué vergüenza! 

     —No se preocupe, inmediatamente me voy  —contestó con firmeza empezando a quitarse el delantal—. Imagino que al hacer tan mal mi trabajo no se darán cuenta de mi falta. 

     —Estoy de acuerdo. Lo harán mucho mejor sin usted  —afirmó Enea, sin pensar en que el personal que se quedaba iba a ser un poco escaso para atender a tantos invitados. Y salió de la cocina sin dar tiempo a que el camarero le diera una réplica. 

      

    *    *    * 

      

    Al otro lado de la puerta de la cocina, la esperaba Lisa que, con una sonrisa, le indicó que la siguiera por la escalera hacia arriba para poder cambiarse de vestido. Los habían repasado uno a uno el día anterior así que Lisa ya tenía pensado uno que le iba a quedar perfecto aunque era un poco más atrevido que el anterior. 

    ¿Qué se había creído ese camarero? Hablarle así a ella. Después de lo que había hecho. Todavía sentía la espalda pegajosa de las bebidas azucaradas. Tendría que pegarse una ducha rápida pero sin mojarse el pelo que le había costado tanto colocar como estaba. 

     —¿Has visto a ese camarero? Me ha fastidiado mi gran momento. 

     —Lo sé, pero cálmate un poco. Él tampoco ha tenido la culpa. Estas cosas pasan. 

     —Pero ¿por qué a mí?  —ya se estaba desvistiendo y se dirigía a la ducha, cogiendo la toalla que le había lanzado Lisa.  —Me ha sacado de quicio. No se puede ser tan... No sé ni cómo calificarlo. 

     —Bueno, ahora sí que te pondrás el vestido que elegí ayer. Imagino que ahora estarás dispuesta para conseguir cambiar la imagen que tiene en estos momentos Fran de ti ¿no? 

     —Por supuesto. Tengo que hacer ver a Fran lo poco que me ha afectado el incidente porque estoy fantástica con cualquier vestido y me repongo fácilmente de los contratiempos  —se mintió a si misma. El accidente le había afectado bastante pero, además, el camarero le había enfadado aún más con su actitud. 

    Volvieron a la fiesta y, a partir de entonces, todo fue sobre ruedas. Pasó al menos una hora hablando con Fran y poniéndose al día. Más tarde, la actuación de magia fascinó a los invitados y les mantuvo entretenidos una hora y media. Para cuando terminó, ya había pasado la una de la mañana y poco después Fran se despidió, quedando en que algún día podría recogerlos para pasar el fin de semana con los niños; ahora que estaba en la ciudad quería participar un poco más en la vida de sus hijos. 

    La fiesta continuó animadamente mientras servían bebidas de todo tipo. No faltó de nada. En esos últimos momentos, estuvo atenta a los comentarios de los invitados cuando se despedían de Lisa y David. Todos agradecieron la invitación y les daban la enhorabuena por una fiesta tan entretenida. Con este éxito, la lista de potenciales clientes que ahora conocían su existencia y valoraban su trabajo había aumentado. Tal y como había predicho Lisa, la fiesta iba a marcar la evolución de su negocio y lanzarlo definitivamente. 

      

    *    *    * 

      

    No se fue hasta que se marchó el último de los invitados y organizó con el catering la recogida y limpieza de todas las salas utilizadas, había que dejarle a su amiga la casa tan limpia como antes de la fiesta. Cuando por fin pudo irse, aceptó sin pensarlo la oferta de Lisa de que su chófer la llevara a casa. Estaba tan cansada que casi se quedó dormida en el coche. 

    A las cinco de la mañana llegó a casa y encontró a la pobre Eli dormida en el sofá con la televisión azul después de acabarse la película de DVD que había elegido. 

    Dormía tan plácidamente que le dio pena despertarla, sobretodo sabiendo que ahora debía irse a su casa, menos mal que sólo tenía que bajar un piso. Le había dicho que llegaría un poco antes pero la pobre chica soñolienta le aseguró que no le importaba, que había sido un placer cuidar de los niños y se había divertido mucho. Enea le prometió que para la próxima vez compraría más películas y así se entretendría más. 

    De camino a su dormitorio, hizo una parada para ver a sus hijos en sus respectivas camas. Dormían profundamente completamente tapados con la sábana. Mar cogía con fuerza la almohada mientras Ron se servía de un trapito que había estado con él desde pequeño. 

    Cuando por fin llegó a su habitación, comenzó a desvestirse sin preocuparse de dónde caía la ropa que se iba quitando, y se metió en la cama. Se sentía feliz después de los halagos recibidos y se durmió, casi enseguida, con una sonrisa en la boca. 

    

 

   






Capítulo 3  
 
   Sábado, retorno a la realidad 


      

    A la mañana siguiente, aguantó como pudo las dos horas que tuvo que pasar con los niños hasta que su madre pasó a recogerlos. Se habían levantado a la hora de siempre y eso era muy pronto, sobretodo teniendo en cuenta que ella se había acostado sólo tres horas antes. 

    Los niños no entienden de eso. Si están acostumbrados a levantarse entre semana a una hora, es difícil que el fin de semana se levanten más tarde. La noche anterior había dado permiso a Eli para que jugaran hasta altas horas de la madrugada, cuando ya no pudieran aguantar más tiempo despiertos. De hecho, le había suplicado que los enredara y agotara para que no se acostaran hasta media noche y así le dejaran dormir más por la mañana, pero su plan sólo le permitió media hora más de sueño. 

    Menos mal que ya había pensado un plan alternativo con su madre para poder descansar el resto del sábado. Había pensado un atractivo plan que incluía jugar en el parque e ir al cine. Después se los llevaba a su casa por la noche para que Enea pudiera descansar. Tener una madre dispuesta a ayudar era fundamental a la hora de criar hijos y trabajar; sobretodo en un trabajo con el horario tan amplio como el suyo. 

    Después de dar el desayuno, preparar las bolsas y entregarlos a su madre, que estaba feliz de poder pasar todo el día con ellos, volvió a meterse en la cama dispuesta a descansar una hora más repasando lo ocurrido durante la fiesta. 

    Había sido fabulosa comercialmente hablando porque los invitados salieron encantados con la actuación de magia y hablando maravillas del catering y el resto de la organización. Además, y a pesar del desastroso reencuentro con Fran, había conocido gente interesante y la habían invitado a un par de fiestas en las próximas semanas. Lo peor de todo fue la vergüenza que sintió cuando aquel camarero tropezó y vertió todo el contenido de las copas que llevaba en la bandeja sobre el precioso vestido que le había dejado Lisa. Ahora, pensando en ello después de haber descansado, se sintió mal por haberle tratado con tanto desprecio. No había sido culpa suya; había sido un accidente y ella lo había tratado como si no supiera hacer nada bien. Seguro que él también había pasado vergüenza y, al fin y al cabo, su problema de llevar ropa mojada se resolvió inmediatamente al cambiarse de vestido por el otro que le prestó Lisa. Empezó a sentirse tan mal que decidió hablar con Iván, dueño de la empresa de catering con la que siempre trabajaba, y pedirle disculpas ese mismo día. Cuanto antes mejor. 

    Su repaso fue interrumpido por una llamada, y al ver en la pantalla el nombre de Mia le embargó un sentimiento de culpa. Desde luego qué amiga tan poco detallista, no había hablado con ella desde el jueves por la noche. Ni siquiera la había hecho una llamadita corta para preguntar si todo iba bien. Se había olvidado por completo, centrada sólo en la gran fiesta, divirtiéndose mientras su amiga lo pasaba tan mal. 

     —Hola Mia, ¿cómo estás? 

     —Bien  —su voz tristona parecía llegar de muy lejos—. Ayer me estuve entreteniendo un poco y, cómo fui a trabajar, el día se pasó bastante rápido. Pero hoy,... al pensar que voy a estar casi todo el día sola en casa, me entran ganas de llorar. 

     —Yo me he librado de los niños y he quedado con Leni para ir al mercado. ¿Quieres venir? Sé que no te interesa mucho la comida pero por lo menos no te aburrirás y estarás acompañada. 

     —Vale, iré. Pero sólo si no me dejas hablar de Alex y me entretienes con chorradas banales. 

     —Eso es justo lo que pensaba hacer. Te contaré todo lo que pasó ayer en la fiesta que organicé para Lisa, y luego hablaremos sólo de comida y otras tonterías. 

    Inmediatamente después de colgar, se puso en marcha. Le había dicho que pasaría a recogerla en una hora; tiempo suficiente para vestirse y prepararse a pasar un día de paseo tranquilo y cómodo.  

      

    *    *    * 

      

    El piso de Mia le quedaba de paso hacia el mercado, que se instalaba en la plaza cada sábado por la mañana. A los pocos segundos de llamar al telefonillo, Mia apareció por la puerta del portal y se dirigieron hacia el lugar de encuentro con Leni. Era otro de sus amigos de la universidad. Había perdido el contacto con casi todos ellos pero aun le quedaban Mia, Leni, Marc y Lisa. Qué vueltas daba la vida. En la universidad todo parecía muy fácil e iba a durar para siempre. Ahora en cambio ni Mia ni Leni aguantaban a Lisa ya que para ellos era “un producto de una sociedad en decadencia con falta de valores reales”. Por su parte Lisa no estaba de acuerdo con la tendencia sexual de Leni, hombre adulto que sabía juzgar la belleza de los de su mismo sexo mejor que muchas mujeres que conozco, y pensaba que Mía estaba loca. Marc era el único que se mantenía a distancia de ambas partes, sin identificarse con un bando concreto. 

    El mercado de la plaza era, básicamente, un mercado de comida aunque había una zona dedicada a ropa, calzado y bisutería. Desde que Enea vivía en este barrio iba al menos un sábado al mes. Le gustaba ver los productos artesanales y la verdura fresca. Comer siempre la había parecido un placer y ver comida apetitosa le alegraba el día. 

     —La verdad es que es un mercado muy bonito  —afirmó Mia— y hacía mucho tiempo que no venía. Esto me trae muchos recuerdos de cuando veníamos después de alguno de esos exámenes de la Universidad que caían en sábado. ¿Te acuerdas? 

     —Sí, eran muy buenos tiempos, pero tampoco nos ha ido mal después así que no te pongas muy nostálgica. 

     —Vale. Hoy voy a centrarme en el presente y el futuro, y no voy a pensar nada en el pasado. 

    Estuvieron esperando un rato de pie al lado de la estatua antes de que apareciera Leni, que enseguida empezó a darles explicaciones de por qué había llegado tarde. El autobús en el que venía había tenido un accidente a pocas manzanas pero no les habían dejado bajar hasta hace poco. Estaba indignado por haber pasado un cuarto de hora sentado al lado de un hombre que, según él, apestaba a colonia barata y cutre.  

     —Algunas colonias deberían prohibirlas porque consiguen el efecto contrario al deseado: los hombres apestan más con ellas que sin ellas. 

    Tras una frase tan contundente, comenzaron a pasear entre los puestos de comida y hablar de platos que se podían cocinar con esos alimentos, de platos que habían probado hace poco y les habían encantado, y de futuras pruebas que podrían hacer. Después de pasar una hora mirando los distintos puestos de frutas y verduras, ya cargaba con dos bolsas llenas y empezó a pensar que era suficiente por ese sábado. Se despidieron de Leni y fueron las dos a casa de Enea para hacerse una comida deliciosa con las algunas de las verduras de las bolsas. 

    De camino a casa, se aseguró de que los temas de conversación eran de lo más “banales”, como le había pedido su amiga, y que en ningún momento se hacía referencia a ninguno de los ex, ni Fran ni Alex. Su intención era centrarse en el futuro y el presente. Lo máximo que estaba dispuesta a ir al pasado era a la fiesta Lisa, tan sólo un día antes. El resto del pasado estaba olvidado. 

    Mientras preparaban las verduras y el filete a la plancha, le contó su encuentro con Fran la noche pasada, lo estupenda que estaba hasta que el camarero lo fastidió y cómo la fiesta resultó perfecta a pesar de ello. 

     —Todavía no me puedo creer que Fran estuviera allí; que haya vuelto hace una semana y no te haya avisado. ¿No se le cayó la cara de vergüenza?  —preguntó Mia con interés. 

     —Pues no pensé en eso en aquel momento. La verdad es que estaba tan nerviosa que pensé más en mi apariencia y en la fiesta que en otras cosas. Aunque me sorprendió mucho verlo allí, todavía no sé si me gustó o no retomar de ese modo el contacto. 

     —¿Seguía tan guapo como siempre? Supongo que no habrá cambiado mucho en un año. Aunque podría haberse dejado el pelo largo, barba o perilla.  

     —Nada de eso; seguía muy guapo,… y rasurado.  

     —¿Y qué me dices del camarero? ¡Qué tío más inoportuno! ¿no? ¿Hablaste después con él?  

     —Si, le hice entrar en la cocina inmediatamente y le eché una buena reprimenda mientras él no hacía otra cosa que pedirme disculpas. Al final se enfadó y se fue, dejando al resto del equipo colgado. Creo que después de todo lo que le dije, irse de la fiesta fue lo más lógico que podía hacer. Ahora me siento fatal y he pensado en llamar a la empresa del catering para pedirle disculpas.  

     —¿Para qué? Seguro que está acostumbrado a que los ricos se comporten de esa forma. 

     —Si, pero yo no soy así y no estaré tranquila hasta que llame. Además, se trata de la empresa de catering que contrato para todas mis celebraciones. A él no recuerdo haberlo visto antes pero con su jefe hablo a menudo. ¿Y si coincidimos en otra fiesta que organice? Prefiero hablar con él antes de que eso pase. 

     —Como quieras, pero puedes quedar todavía peor. 

     —Peor que ahora no creo. Debe de pensar que soy una ricachuela tonta y ridícula, a la que importa tanto un vestido que es capaz de faltarle el respeto a los demás, y actuar como una apisonadora sin preocuparle lo más mínimo a quién aplasta. 

    Después de comer y charlar un rato más, Mia se fue a su casa a descansar antes de salir por la noche. Habían quedado con Leni y Marc a las nueve en el pub de la esquina y quería relajarse antes, cómodamente tumbada en el enorme sofá de su casa. 

      

    *    *    * 

      

    Decidió llamar a la empresa de catering justo cuando la puerta se cerró, después de marcharse su amiga. Se tiró en el sofá, cogió el teléfono y empezó a marcar el número. Había trabajado en varias ocasiones con Iván y estaba muy contenta con el resultado. Siempre había cumplido lo acordado y se mostraba flexible a la hora de cambiar ligeramente los planes. Le había funcionado tan bien que ya sólo contaba con su catering para cualquiera de sus eventos. Le molestaría mucho que este incidente cambiara en algún modo la relación que habían establecido. 

    Se sabía el número directo de Iván de memoria. Era una cualidad de Enea, en cuanto repetía un número un par de veces se lo aprendía de memoria. Ni ella misma se explicaba cómo era posible, pero asociaba el número a una canción o a algún recuerdo y así lo recordaba. 

    La voz de Iván sonó a través del auricular y Enea volvió al mundo real dejando sus pensamientos en suspense. 

     —Hola Iván, soy yo. No sé si alguna de las personas que estuvo ayer sirviendo en la cocina te ha contado algo, pero tuvimos un accidente. 

     —Me han dicho que un camarero vertió bebidas pero no llegó a romper nada  —respondió Iván  —¿Debo saber algo más? 

     —No, pero me gustaría saber el nombre del camarero para pedirle perdón. No me comporté debidamente. 

     —¿Qué tú no te comportaste? No lo puedo creer. Pues sí que debió de fastidiarte que tiraran las bebidas  —respondió extrañado y sorprendido.  

     —La vedad es que me molestó mucho. Yo estaba hablando con alguien cuando sentí toda la bebida por mi espalda  —relató sin dar muchos detalles. 

     —¡Ag! No me habían dicho que las habían tirado encima de ti. ¡Qué desagradable! Nadie me ha dicho el nombre del camarero y el equipo no está aquí ahora. Dime cómo era a ver si lo reconozco. 

     —No sé. Tenía el pelo castaño oscuro y los ojos de color miel, era un poco más alto que yo, así que debía medir metro ochenta, y delgado  —según hacía la descripción Enea se sorprendía de todo lo que recordaba de aquel hombre al que sólo vio unos minutos. Creía que no le recordaría pero la descripción le salió de forma espontánea, casi sin pensarlo. Su actitud cuando le ofreció la copa… bueno, fue Lisa quién se empeñó en que se fijara en él, pero con aquel embrollo de sentimientos al reencontrar a su ex, recordaba no haber hecho mucho caso a sus insinuaciones. Porque eran insinuaciones, ¿o no? 

     —Me parece que no tenemos a nadie tan bien parecido. ¿Estás segura de que era el camarero o estabas embelesada con la persona de enfrente?  —preguntó con sorna, haciendo que ella se ruborizara. 

     —Claro que estoy segura, se quitó el uniforme antes de salir  —se defendió  extrañada. ¿Había entrado un intruso en la fiesta de Lisa? ¿Para qué iba a entrar alguien y ponerse a servir copas? Era más raro de lo que pensaba  —Mejor, pásame una lista del personal que debía estar atendiendo a los invitados durante la fiesta, junto con una foto de cada uno de ellos. Yo te diré si está en el listado o no. 

     —Vale, te lo pasaré por email esta misma tarde. Si ves algo fuera de lo normal, llámame.  

    Cuando colgó, Enea estaba muy intrigada por ese misterio que consideraba de lo más extraño. Un guapo camarero con cierto toque de arrogancia que ahora no existía. Si no fuera porque su amiga Lisa le había visto empezaría a dudar de si misma. ¿Se había inventado la descripción mezclando al camarero real el ideal de hombre joven que había visto en alguna revista? ¿Había descrito en realidad a alguno de los hombres que le presentó Lisa durante la fiesta? No, estaba segura de que ese era el aspecto del camarero. 

    Durante la tarde, comprobó varias veces el email para ver si había llegado el mensaje de Iván. Por fin, media hora antes de tener que salir hacia el pub, pudo abrir el listado y revisar las fotos una por una. En el listado aparecía la chica que se encargó de los abrigos y tres camareros a los que recordaba perfectamente, pero había un último chico que creía no haber visto en su vida. ¿Era una foto antigua y no se le reconocía? Que va, no se parecía en nada; si fueran la misma persona debía haber sufrido una profunda operación de cirugía estética. Estaba segura de que no eran el mismo hombre. Era muy raro. 

      

    *    *    * 

      

    Todavía le estaba dando vueltas al camarero desaparecido cuando llegó al pub. Sus tres amigos habían llegado antes y la estaban esperando en torno a una mesa alta, estratégicamente situada para poder observar a todo el que entraba. Menos mal, las copas estaban todavía llenas así que no debían llevar mucho rato esperando. Le molestaba llegar tarde, de hecho, prefería tener que esperar a alguien, incluso media hora, a que la esperasen a ella diez minutos. 

    Pasaron la primera parte de la velada hablando de los problemas laborales de Marc, que estaba depresivo después de ocho meses en paro. Siempre se había dedicado a la artesanía con vidrio, y no era una profesión con gran futuro. Cuando lo despidieron, dos años antes, de aquel taller de artesanía en el que tanto le gustaba trabajar, no tuvo problemas en encontrar otro empleo. Se conformó con una cristalería, dejando su arte a parte. De algo había que vivir, se dijo a sí mismo. Pero esta vez era distinto; esta vez no encontraba trabajo en ningún sitio. El gremio estaba en caída libre, cada vez menos gente podía ganarse la vida con el cristal. Nadie arreglaba las cosas, simplemente se deshacían de ellas y compraban unas nuevas. Si se rompía uno de los cuatro cristales de una puerta, preferían comprar una nueva puerta. 

    Por eso, ella le planteó la posibilidad de trabajar de camarero en alguno de sus eventos, aunque se arrepintió enseguida al ver su cara de resignación. Pobrecillo, lo haría sin dudarlo pero eso era renunciar a sus sueños creativos, a todo lo que realmente le motivaba. De todas formas, le respondió que lo tuviera en cuenta en próximas fiestas y Enea pensó que no sería malo que conociera a otras personas y que tuviera menos tiempo para pensar en sus problemas y deprimirse. 

    Después de un tema tan denso resultó refrescante que Leni relatara su encuentro con un nuevo “amor”, es decir, un nuevo flechazo de los que le solían ocurrir tres veces por semana. Todos rieron mientras escenificaba la postura que tenía, caído en el suelo después de tropezar con una bolsa, cuando su nuevo “adonis” le ayudó a levantarse. Su falta de palabras en ese momento creó una situación curiosa y Leni la contaba con un gracioso toque cómico. 

    Después de una cuantas risas pasaron a criticar a alguno de sus conocidos por sus últimos encuentros desastrosos. La primera en caer fue la propia Lisa. A Enea no le gustaba que la criticaran porque ella seguía considerándola su amiga pero los demás, a excepción de Marc que se mantenía al margen, pensaban que era una pretenciosa, ansiosa de poder y más preocupada por su imagen que por sus amigos. Unos días antes, Leni se había cruzado con ella por la calle y ésta ni siquiera le había saludado, lo cual inmediatamente achacó a su prepotencia. De todas formas, los chicos tuvieron la cortesía de cambiar de tema al ver la cara de Enea, y pasaron a preocuparse por los problemas amorosos de Mia. Después de tantos años con Alex, todos pensaban que pasarían su vida juntos y los trataban como a un matrimonio. La noticia de la partida de su pareja no fue nueva para Enea, que lo sabía casi desde el día en que se fue, pero sí para Leni y Marc que se quedaron con la boca abierta sin poder decir palabra. Cuando por fin articularon palabra, sólo se oyeron expresiones de sorpresa, incredulidad y desprecio hacia Alex. 

     —No lo puedo creer, ¿el muy desgraciado te ha abandonado?  —preguntó Leni  —Después de tanto tiempo, ¿cómo ha sido capaz de irse así? 

     —Todo lo que puedas decir ya me lo he preguntado yo varias veces durante estos dos últimos días y no he encontrado ninguna respuesta lógica. 

     —Parecía que te quería de verdad. Erais la pareja perfecta. Vale, de vez en cuando discutíais, pero luego siempre lo arreglabais  —añadió Marc. 

     —Qué me vas a decir a mí  —suspiró Mia  —Ahora me siento la persona más tonta del mundo, totalmente engañada durante muchos años. 

     —Bueno, eso no es verdad, seguro que casi todo el tiempo era perfecto y que no lo ha pensado hasta hace poco. Ya sabes que Alex no es muy bueno fingiendo, así que no creo que pudiera pasar muchos días sin decirte lo que estaba pensando  —razonó Enea, arrojando un poco de objetividad al tema. 

     —En eso tienes razón  —y Mia se quedó pensativa mirando a un grupo de personas que se sentaba al fondo. 

    Entonces, intentando volver a temas menos tristes, Enea comenzó a hablar de la fiesta que había organizado, de su encuentro con Fran, de su camarero misterioso y del incidente con las bebidas. Comprobó que su encuentro con Fran no despertó tanto interés como un atractivo camarero no identificado que había dejado tanta huella en ella. 

     —¿Estás segura de que el camarero no existe?  —preguntó Marc  —No tiene sentido, nadie se hace pasar por camarero sin serlo. ¿Qué ganaría? 

     —No lo sé, pero revisé el listado varias veces y no estaba, aunque había otro camarero al que no vi en la fiesta. 

     —Bueno, lo que sí se nota es que te gustó, al menos un poquito  —sonrió picaruelo Leni. 

    Después de diversas opiniones, entre todos llegaron a la conclusión de que o le estaba haciendo un favor a un amigo, el camarero del listado, que no podía atender su compromiso por motivo desconocido, o el amigo se lo estaba haciendo a él, para que se ganara un poco de dinero. Cuando terminaron de discutir sobre esas dos opciones ya habían pasado las dos de la mañana y al poco rato se despidieron en la puerta del pub. 

    Cada uno se fue en una dirección excepto Marc que acompañó a Mia porque le pillaba de paso. La noche era agradable para un paseo y a Enea le vino bien despejarse sola para no sentir la obligación de tener que mantener una conversación. A veces era mucho mejor estar solo y poder pensar. Había personas a las que un momento así les aburría pero ella sabía disfrutarlo. Cada momento tenía su importancia; las copas en el bar, el paseo solitario,… 

    Ya en casa, mientras se desvestía, estuvo reflexionando sobre los comentarios de la noche. Tenía que intentar que Marc hiciera algún trabajito. Llamaría a Iván el lunes para pedírselo y enviarle su ficha. Quizás si hacía de camarero un par de veces podría conseguir otra cosa. De repente se le ocurrió una idea, hablaría con Lisa sobre su destreza artística con el vidrio, incluso podría enseñarle algunas fotografías y puede que ella o alguno de sus amigos quisiera comprarle una obra. De todas formas, no debía hacerse ilusiones, siempre quería ayudar a sus amigos pero a veces no lo conseguía. Las cosas no tenían por qué salir bien. 

    Cuando se estaba cepillando los dientes se dibujó una sonrisa en su boca al recordar la historia que contó Leni sobre su encuentro amoroso. Podría ser cómico, tenía mucha gracia cuando contaba este tipo de situaciones. 

    Mientras se metía en la cama pensó que sus amigos no tenían ni idea de lo que pasaba en relación al camarero. Marc estaba totalmente equivocado, no sólo no le gustaba sino que le parecía un engreído. Era cierto que sentía mucha curiosidad, pero no le atraía nada, lo consideraba pretencioso y altivo. ¿No es así? Se estaba dando cuenta de que pensaba a menudo en él, por lo que el interés que sentía era mayor de lo que estaba dispuesta a admitir. ¿Qué dijo exactamente? Ah sí, que era “la más guapa de la fiesta”. Un piropo sencillo, nada excepcional, pero que no le decían desde hace tiempo. Y había admitido que él tampoco decía muchos. No sólo era guapo y le sentaba bien el uniforme, sino que además, había resultado muy atractivo en el primer encuentro. Por supuesto, eso no se lo iba a decir a nadie por el momento.  

    

 

   






Capítulo 4 
 
    Domingo, el regreso de los niños 


      

    Cuando se despertó creyó que era muy temprano porque no oía ningún ruido en casa. Sin darse mucha prisa, abrió los ojos para ver la hora en el despertador, entonces se acordó de que los niños estaban en casa de los abuelos y volvió a cerrar los ojos para seguir descansando. ¡Qué placer! Podía hacer lo que quisiera hasta el mediodía. Así que se quedó en la cama recordando su encuentro con Fran. No esperaba verlo en mucho tiempo, porque creía que todavía vivía fuera de la ciudad, y obviamente nunca se había imaginado encontrarlo en una de las fiestas de Lisa. 

    Si todo hubiera pasado según se lo había imaginado tantas veces, lo habría vuelto a ver por casualidad en un bar y allí habrían coqueteado de nuevo como en los viejos tiempos; sin los nervios de organizar una fiesta y controlar que todo funcionara bien, sin ningún tipo de incidente, es decir, todo perfecto. Al verlo allí, sin estar preparada, sólo había podido salvar la situación de una manera un poco desastrosa y, después de la bronca del camarero, todo fue muy aséptico, sin ningún sentimiento. No había podido centrarse del todo a partir de ese momento. 

    Después de tomar un buen desayuno con los rayos de sol entrando por la ventana de la cocina, decidió que saldría a dar un paseo tranquilo antes de recoger a los niños. Esa mañana no estaba dispuesta a darse prisa para nada, todo lo iba a hacer con la mayor tranquilidad del mundo, cosa que en los últimos días, había dudado ser capaz de hacer. Parecía que su vida había tomado ya un ritmo acelerado y que le iba a ser imposible relajarse de nuevo para disfrutar de pequeños momentos como ese. 

    El ruido del móvil justo a su lado cuando se estaba peinando, le dio un buen susto y le hizo bajar de las nubes de sus pensamientos. 

     —¿Hola? 

     —Hola Enea, soy Lisa. ¿Qué tal desde el viernes? Sabes que ya hay unos cuantos invitados que me han pedido tu teléfono. Yo les he dado el de la oficina así que a lo mejor mañana empiezas a recibir pedidos de trabajo y te haces rica. Cuando llegues a eso, acuérdate de quién fue la que te lanzó, es decir, de mí  —Lisa hablaba muy rápido. Se notaba que estaba feliz, tenía ganas de charla y no dejó que Enea, que quería una mañana tranquila, pudiera cortarla  —Por cierto, ¿qué pasó con Fran? ¿Le has vuelto a ver? ¿Te ha llamado? 

     —Pues ni lo uno ni lo otro. Supongo que me llamará cuando ya se haya instalado. 

     —Te veo muy tranquila. Creía que ibas a estar mucho más nerviosa al recordar el encuentro. 

     —La verdad es que hoy todavía no había pensado en Fran  —mintió con soltura—. Ayer estuve intentando encontrar al camarero para pedirle disculpas y no pude. Parece que nunca debió ir a la fiesta; el contratado era otro. 

     —¡No me digas!. Eso no me lo esperaba. ¿Ni siquiera la empresa de catering lo encuentra? Vaya con el camarero torpe y misterioso. 

     —No fue nada torpe; de hecho, le empujaron y él evitó que se cayera todo. 

     —¿Lo defiendes? Esa no era tu actitud cuando te fuiste de aquí el viernes ¿qué ha pasado? 

     —He recapacitado y todo se ve distinto sin los nervios y la vergüenza del momento. 

    ¿Sería ese buen momento para mencionarle a Lisa lo de Marc? Tenía que avisarla porque, si iba a trabajar de camarero, se encontrarían en alguna fiesta y no quería que fuera una situación tensa para ninguno de ellos. Además, quería enseñarle a Lisa sus obras y, si su impresión era buena, intentar que las promocionara entre sus amigos. 

     —Bueno, tengo que dejarte. Vienen amigos de David a comer y tengo que preparar todo. 

     —Vale, ya te llamo otro día y hablamos con detalle. Adiós 

    Tenía que habérselo dicho. Si esperaba mucho luego no encontraría el momento oportuno. Sabía por experiencia que cuanto más se retrasaban las cosas, más probabilidades había de que algo saliera mal.  

      

    *    *    * 

      

    Le gustaba ir a casa de sus padres callejeando por pequeñas y estrechas vías de suelo empedrado sin asfaltar, en las que ni siquiera cabía un coche. Los negocios de estas calles mantenían su aspecto antiguo y le daban un aire bohemio al barrio. En ese camino, también atravesaba un pequeño parque lleno de árboles, en el que todos los niños de las casas vecinas jugaban a esa hora con pelotas, combas, canicas,... era un remanso de paz y diversión en la ajetreada vida de la ciudad.  

    Por fin llegó a la casa donde había pasado la mayor parte de su juventud y abrió la puerta. Tenía su propia llave desde hace unos años, cuando a su madre se le quedó dentro, estando su padre de viaje por unas jornadas, y pensó que era conveniente que alguien más la tuviera para poder abrir en casos de emergencia. 

    Era una casa unifamiliar de varias plantas, con patio trasero y desván como las de los cuentos, toda con el suelo de madera, pasillos estrechos y escaleras empinadas. 

     —Hola  —gritó desde la entrada para avisar que ya estaba allí, incluso antes de cerrar la puerta  —¿Hay alguien?  —dejó el bolso en el perchero. 

     —Hola, estamos en la cocina  —contestó una voz grave desde el fondo del pasillo. 

    Entró en la cocina y vio a su padre sentado a la mesa leyendo el periódico mientras tomada una cerveza acompañada de unas patatas fritas y un cuenco lleno de aceitunas. Siempre le había gustado tomar un pequeño aperitivo los domingos por la mañana. Seguramente, había salido pronto a comprar el periódico en el quiosco de la esquina mientras su mujer preparaba la comida. Era una escena tan habitual que le trajo muchos recuerdos. 

     —Hola papá. Veo que sigues con tus tradiciones dominicales  —dijo señalando el periódico y la cerveza  —¿Qué tal con los niños? Espero que no se hayan portado muy mal. 

     —Ya sabes que aquí se portan muy bien, sólo se portan mal contigo. Además, cada vez que vienen ayudan a tu madre a cocinar y mantener el huerto en perfecto estado, así que, por mí, pueden venir cuando quieran. Ahora mismo están fuera terminando con la nueva plantación de hortalizas. 

    A través de la ventana se les podía ver escarbando con las pequeñas azadas y colocando semillas nuevas. Después regarían todo con cuidado de no desenterrar las semillas recién plantadas, recogerían todas las herramientas y harían una foto. Eso era lo que hacían siempre, una foto inicial y luego fotos en cada visita para comprobar cómo iban creciendo. Un huerto daba mucho juego a la hora de entretener a niños. Es curioso que a casi todos los niños les guste plantar, sin importar el sexo ni el país. Todos se interesaban ante la idea de crear una planta. Y no digamos si veían crecer los frutos, eso ya era el no va más. Recoger y comer algo que ellos habían creado era una sensación única. Que bien sabían las cosas que cultivaba uno mismo. 

     —Hola mamá, no sabía que habías llegado  —gritó Mar tirándose sobre ella con los brazos abiertos—. Acabamos de plantar calabacines y melones. Ya verás cuando se pongan enormes y pruebes el mejor melón de tu vida. 

     —Seguro que estará buenísimo.  

    La comida en la gran mesa del comedor fue muy entretenida. Los niños tenían mucha cosas que contar; había pasado un día entero con sus abuelos y todo, hasta el último y más pequeño detalle, era súper importante. Le explicaron dónde habían ido la tarde anterior y cómo se habían lavado antes de irse a la cama. Hablaban atropelladamente, con continuas interrupciones entre ellos, e intentaban acaparar la atención de su madre, tirando cada uno de la manga más cercana. 

    La abuela era muy buena cocinera y la comida olía tan bien que Enea se puso más cantidad de lo que debía. Después del segundo plato ya no podía comer más; se sintió tan pesada que no quiso ni probar el postre. Nada más terminar, los niños salieron corriendo a jugar al patio.  

    Con el día tan bueno que hacía, parecía un crimen quedarse dentro pero los adultos querían dedicar la sobremesa a ponerse al día. Cuando los niños ya se habían ido y se encontraban los tres solos tomando un café, comentó de pasada a sus padres su encuentro con Fran y la posibilidad de que, ahora que estaba en la ciudad, quisiera mantener más contacto con sus hijos. Al fin y al cabo había sido su yerno durante mucho tiempo; debían saberlo. 

     —A mí me parece genial. Los niños estarán muy contentos de ver más a su padre y, seamos sinceros, después de todo lo que trabajas, te vendrá muy bien tener un poco de tiempo libre para ti, mientras él se hace cargo de ellos algún fin de semana. 

     —Ya lo sé, mamá, pero me pone un poco nerviosa. Ya me había acostumbrado a mi programación diaria habitual. 

     —Siempre te ha gustado tener la situación bajo control y decidir tú todo pero abre un poco las miras. Todavía no habéis hablado ¿no? No te pongas nerviosa antes de tiempo porque puede que te plantee unas visitas que te vengan muy bien.  

     —No estoy tan nerviosa, sólo un poquito. Ya sé que tengo que esperar y ver qué pasa pero eso no quita que le dé vueltas a la cabeza. 

     —Yo no me preocuparía en exceso  —interrumpió su padre  —No creo que te pida más de lo que es justo. Siempre ha sido un hombre razonable y preferirá evitar peleas llegando a un acuerdo contigo. 

     —Imagino que tienes razón. Nunca he tenido problemas de ese tipo con él  —y se quedó pensativa mirando a sus hijos a través de la ventana. 

      

    *    *    * 

      

    A media tarde se sentía un poco cansada y deseando llegar a casa, así que cuando se despidieron de los abuelos informó a los niños que no volverían a casa caminando sino que lo harían en autobús. Ambos se pusieron a dar saltos de alegría porque ir en transporte público era una novedad. Ya cambiarían de idea cuando fueran más mayores y tuvieran que ir siempre en autobuses repletos de gente, con empujones y apestando a sudor.  

    Mientras los niños estaban apoyados en el cristal mirando por la ventana del autobús, Enea se quedó ensimismada en sus propias reflexiones sobre lo que le había ocurrido desde el jueves. Es curioso como pasas semanas sin que ocurra nada relevante y luego, en sólo uno o dos días, tu vida da un vuelco y tu entorno cambia obligándote a adaptarte a la nueva situación. 

    Mia se había quedado sola, su primera fiesta había sido un éxito y el negocio iba viento en popa, había visto de nuevo a Fran,... esos eran cambios significativos que iban a afectar a su vida y todavía no estaba segura de si para bien o para mal. 

     —Ron, no pongas los pies en el asiento. Cabéis los dos perfectamente.  —dijo, volviendo a la realidad de repente al ver a Ron saltando en el asiento. 

     —Pero mamá, así veo mejor. 

     —Me da igual. No se debe poner los zapatos en el asiento en el que se van a sentar otras personas. ¿Qué pensarías tú si vieses un asiento todo lleno de barro porque otro niño ha estado de pie sobre él? 

     —Pero yo no tengo barro. 

     —Lo sé, pero deja de hacerlo  —y volvió a sus pensamientos. 

    Bueno, estaba segura de que la promoción de su negocio afectaría para bien aunque, como es natural, le daba miedo no poder afrontar muchos eventos; pero ya se ocuparía de eso cuando realmente fueran muchos eventos. En cuanto a la partida de Alex, sabía que ahora tendría que estar más pendiente de Mia para que no cayera en una depresión. De lo que no estaba nada segura es de cómo afectaría su encuentro con Fran, pero si confiaba en el criterio de sus padres, seguro que sería para bien. 

    De repente, Mar gritó que era su parada y bajaron los tres corriendo. Vaya despiste, había estado tan enfrascada en sus pensamientos que el viaje se le había hecho muy corto. Si no llega a ser por el grito de Mar seguirían en el autobús y tendrían que volver andando desde la siguiente parada. Con las ganas que tenía de echarse en el sofá. 

    Al llegar a casa miró instintivamente el contestador por si había llamado alguien, pero la lucecita no parpadeaba. De todas formas, todos sus amigos la habrían llamado al móvil si hubiera visto que no estaba en casa. Lo que le extrañaba realmente es que Mia no hubiera llamado. Habían hablado mucho estos días para que no se sintiera tan sola y hoy nada. El viernes ella no tuvo tiempo de llamarla pero el sábado se habían desquitado pasando casi todo el día juntas, aunque sin tocar el tema amoroso. Ese domingo era el primer día que había pasado totalmente sola, sin tener que ir a la oficina ni estar con los amigos, y no tenía noticias suyas. ¿Estaba aceptando ya la partida de Alex? No estaba segura de ello, era demasiado pronto, pero le dio un margen de confianza. “Si no me llama hoy, la llamaré yo mañana” se dijo.  

     —Venga chicos, poneos el pijama  —sabía a ciencia cierta que su madre los había bañado ayer, siempre lo hacía para quitarle trabajo rutinario  —que vamos a cenar unas pizzas mientras vemos una peli  —dijo cogiendo el teléfono para encargarlas. 

    La tarde transcurrió tranquila. Las pizzas llegaron al poco de poner la película de dibujos animados y nada más comer, se tumbó en el sofá rodeada por los pequeños. A pesar de sus intentos de mantener su atención en la trama de la película, el sueño fue bajando poco a poco sus párpados y se durmió mientras ellos se quedaban con los ojos bien abiertos mirando la tele. 

    Al cabo de lo que a ella le parecieron unos minutos, Mar la despertó con cuidado, informándole de que la película había terminado. ¿Cómo era posible? No se había enterado de nada. ¿De verdad había dormido tanto? Se levantó y comenzó a recoger todo como una zombi. 

    El cansancio hizo que los niños no pusieran ningún problema a la hora de irse a la cama. Ya en el cuarto, después de lavarse los dientes, los dos parecían algo más animados y Enea tuvo miedo de tener que permanecer un rato allí, no se sentía con fuerzas de aguantar mucho. 

     —Mamá, te has dormido toda la película, ¿no te gustaba? 

     —Claro que sí, pero es que estaba muy cansada. 

     —Pues no entiendo porqué; no hemos hecho nada de deporte hoy  —aclaró Ron mientras se ponía el pijama. 

     —Bueno, yo llevo varios días haciendo cosas sin parar y, aunque esta mañana me he tomado un respiro, he debido acumular cansancio para un tiempo. 

     —¿Se puede acumular cansancio?  —preguntó extrañada Mar  —No lo sabía. ¿Y se le puede dar cansancio a otro? Así yo te podría ayudar a no estar tan cansada. 

     —Pues no se puede pero sería una gran idea  —sonrió ante la posibilidad de pasar su cansancio a otra persona en algunas ocasiones—, mejor aún, deberíamos inventar una máquina que te quitara el cansancio y se lo guardara ella, igual que una pila guarda la electricidad. De ese modo, nadie estaría cansado ¿verdad?  

     —Eso sería genial, ¿cómo es que a nadie se le ha ocurrido ya? Deberían estar investigándolo. 

     —Bueno, ya vale. No os animéis con la idea que ahora hay que dormir. Dadle vueltas en la cama, a ver si mañana tenéis la solución y nos hacemos de oro. 

    Ya en su habitación, pensó en la imaginación de sus hijos, que mientras les daba besos seguían argumentando la posibilidad de quitarse el cansancio de un plumazo.  

    Tardó segundos en dormirse sin tiempo a pensar en nada, o por lo menos eso creía, porque a media noche se despertó agitada pensando en desconocidos que se acercaban y le decían cosas raras. Se levantó, bebió agua en el cuarto de baño y se volvió a meter en la cama, esta vez intentando pensar en algo alegre que provocara sueños felices. 

    

 

   






Capítulo 5 
 
    Martes, las peticiones de Fran 


      

    Acababa de dejar a los niños en el colegio y se encaminada hacia la oficina cuando sonó su móvil dentro del bolso. Tardó un rato en encontrarlo, era el problema de llevar bolsos grandes donde cabe todo, y no le dio tiempo de mirar la pantalla antes de cogerlo porque iba a saltar el contestador. 

     —¿Hola? 

     —Hola, Enea, soy yo, Fran. 

     —Ah, hola  —contestó algo confusa. No esperaba esta llamada, al menos no en ese momento. Después de la fiesta no había vuelto a saber nada de Fran y pensaba que seguiría así un tiempo.  

     —Llamaba para preguntarte si podría llevarme a los niños este fin de semana a visitar a mis padres en la playa  —y después de un largo silencio añadió  —¿hola? ¿Estás ahí? 

     —Si, perdona, estoy aquí. Es que me ha sorprendido tu llamada  —tragó saliva mientras notaba un calor intenso en la cara que le indicaba que se estaba poniendo colorada. Qué tontería si Fran no estaba allí; no la podía ver.  —Claro que puedes llevártelos; les hará mucha ilusión pasar el fin de semana contigo y ver a los abuelos. Además, a mí me haces un favor porque tengo una fiesta el sábado por la noche y así me ahorro la canguro  —dijo dando a entender que había sido invitada a otra maravillosa fiesta, lo cual era mentira, sólo iba a organizarla.  

     —¿Otra fiesta elegante de gente con dinero? Te invitan a muchas ¿no? 

     —La verdad es que no tantas, pero bastantes para una mujer emprendedora con dos hijos  —seguía intentando hacerse la interesante—. Por cierto, ahora que estás en la ciudad imagino que te gustaría verlos más de una vez cada dos meses, ¿no? Deberíamos acordar al menos un fin de semana al mes. 

     —Me parece muy bien, me gustaría pasar más tiempo con ellos, pero eso lo iremos hablando porque imagino que tendrás algunos planes ya para las vacaciones. ¿Te los llevarás de viaje? 

     —Pues sí, algunos planes tengo  —era una enorme mentira. Todavía no había planeado nada porque no sabía si iba a contar con suficiente dinero  —Ya lo veremos. 

     —No tendré tiempo de ir al colegio. Pasaré por tu casa, así que, hasta el viernes por la tarde. 

     —Hasta el viernes  —y se quedó mirando el teléfono un rato. 

    Vaya conversación más corta. Al principio le había sorprendido mucho y estaba un poco tensa pero, repasando la conversación, ahora le parecía que había manejado bien su sorpresa y que había puesto un tono jovial y alegre que quitaba hierro al asunto. Estaba segura de que había dado una imagen de despreocupación que la hacía posiblemente más atractiva a los ojos de Fran, pero no podía pasarse. Ella no era así de despreocupaba y luego sería imposible mantener el engaño. Debía mostrarse tal y como era, resultaba ridículo hacer lo contrario porque, en caso de que Fran volviese engañado, más tarde o más temprano volvería a marcharse. 

    El viernes vería de nuevo a Fran y entonces podría comprobar si realmente sus sentimientos seguían vivos. Ya no lo vería en una fiesta elegante, no estaría nerviosa, no habría accidentes,...  

      

    *    *    * 

      

    Al poco de llegar a la oficina se acordó de llamar a Mia para ver cómo estaba después de pasar el domingo su primer día sola. La había llamado el lunes un par de veces pero no había contestado. La llamó otra vez y nada; ninguna respuesta. No dejó ningún mensaje en el contestador, odiaba hablar con máquinas y seguro que devolvería la llamada cuando viera su número en “llamadas perdidas” del móvil. Quizás debería haberle dejado un mensaje.  

    Al cabo de media hora ya estaba extrañada de no tener noticias de Mia y volvió a llamar pero nada. Tampoco contestó nadie. ¡Que raro! Decidió que, si no tenía noticias antes, se acercaría a su casa al medio día para ver si pasaba algo y se enfrascó en el trabajo. 

    Habían pasado sólo cinco días desde la fiesta en casa de Lisa y ya tenía varios festejos programados. Lisa había hecho bien su tarea, le había puesto en contacto con personas que tenía gran interés en convertirse en clientes. Por ejemplo, este sábado por la noche tenía una fiesta en casa de una de sus amigas. Tenía que ser una fiesta del mismo estilo y probablemente iría el mismo tipo de personas. Por supuesto, Lisa estaría invitada. 

    Pero ese no era el único evento, ya que la semana siguiente tenía dos cenas y la siguiente un cumpleaños de niños. Si seguía así tendría que contratar a alguien más, porque Sara y ella no tendrían tiempo suficiente para encargarse de todo.  

    Todavía le faltaba cerrar algunos temas con los proveedores para la fiesta del sábado. Lo primero era asegurarse el personal de servicio para catering y limpieza. Así que, mientras Sara hablaba con la empresa de decoración, ella llamaría a Iván. 

     —Hola Iván, soy yo  

     —Hola. ¿Qué tal estás? ¿Encontraste al camarero? 

     —Todavía no. 

     —Yo he llamado al otro camarero, el que dijiste que no habías visto en la fiesta, pero no me ha descolgado el teléfono todavía. En cuanto sepa algo te llamo. 

     —Muchas gracias, Iván, pero en realidad te llamaba para otro encargo. 

     —¿De qué se trata?  

     —Es otra fiesta muy parecida a la del viernes pasado. Todavía no sé el número de invitados, así que no puedo decirte cuántos camareros necesitaremos. La fiesta será el sábado por la noche. 

     —Claro que por la noche, ¿cuándo si no? 

     —Cierto. ¿Crees que hay posibilidades de volver a ver al camarero allí? Me hubiera gustado hablar con él antes de encontrarlo en otra fiesta. 

     —No lo creo, pero seguiré llamando al “camarero ausente” a ver qué me cuenta del “camarero misterioso”  —contestó Iván con sorna. 

     —No te burles de mí, es a ti a quién le han dado el cambiazo, y no parece preocuparte lo más mínimo. 

     —Tienes razón no me preocupa en absoluto. Todo salió bien ¿no? Bueno, todo menos tu vestido. No hay duda de que es a ti a quién intriga más y pareces demasiado interesada para que sólo quieras pedirle perdón. 

     —Pues es sólo por eso. Quiero dejar las cosas claras antes de otra fiesta. Oye, y ¿a ti qué te importa?. No tengo que excusarme, no estoy haciendo nada malo. Te llamaré cuando sepa el número de invitados. Adiós. 

     —Hasta pronto, detective  —e Iván colgó mientras se oía su risa de fondo. 

    Muy gracioso. ¿Es que no tenía ni una pizca de curiosidad? No debería importarle tan poquito que alguien hubiera suplantado a uno de sus camareros. Seguro que eso habría tenido sus consecuencias legales en caso de accidente o imprevistos. ¿Por qué todos le tomaban el pelo? ¿No se daban cuenta de la importancia que tenía? O es que ella le estaba dando demasiada importancia y estaba poniendo mucho interés en encontrarlo. 

    No estaba dispuesta a dedicar un solo segundo más a pensar en ello y se enfrascó en su trabajo, con todas esas llamadas urgentes que tenía que hacer para ir preparando no sólo la fiesta de ese sábado sino las cenas y el cumpleaños de las semanas siguientes. Si lo preparaba cuanto antes, podría ir aceptando nuevos encargos aunque fueran para las mismas fechas. La empresa iba viento en popa. 

      

    *    *    * 

      

    Justo cuando iba a salir a comer y aprovechar para pasar por casa de Mia, sonó el teléfono. Sara ya había salido así que lo cogió directamente. ¡Por fin! Era Mía; no tendría que ir por su casa. Se relajó y se sentó en la silla quitándose el bolso y el abrigo, dispuesta a dedicarle unos minutos a su amiga. 

     —Hola Mia, ya estaba preocupada, ¿te pasa algo? 

     —No, nada ¿por qué lo preguntas? 

     —Porque te he llamado varias veces y no contestabas. ¿Qué tal tu primer día entero sola en casa? 

     —No estuve todo el día sola. Por la mañana me aburría un poco y decidí llamar a Marc. Al final salimos un rato a pasear y picoteamos cualquier cosa por ahí. Total, que volví a casa justo para ver una peli y dormirme. 

     —¡Qué bien! Así no habrás estado mucho tiempo dándole al coco. ¿Quieres venir un día de estos a cenar a casa? 

     —Si, me encantaría, pero hoy no porque me ha costado venir al trabajo y he llegado tarde, tendré que quedarme un par de horas después para recuperar tiempo. 

     —Vale, podemos quedar en principio para mañana. Si te surge algo, me avisas y ya está; no hay problema.  

    Parecía que estaba bien. No había notado tristeza en la voz, aunque quizás si se notada algo de desinterés cuando contaba las cosas. Tendría que estar atenta porque ahora el apoyo de los amigos era fundamental. Menos mal que Marc, al estar en paro, tenía mucha disponibilidad. Podría ayudarla muchísimo sacándola de casa para llevarla a alguna de las exposiciones y actuaciones que se hacían en la ciudad. Aunque la escasez económica le obligaría en muchas ocasiones a dejar de lado algunas actividades y centrarse en algo mucho más barato, es decir, gratis, como pasear por el parque. Marc no era de esos hombres a los que no importaba que pagara siempre otro u otra, su orgullo no se lo permitía. Prefería realizar actividades gratuitas a obligar a Mia a tener que pagar siempre. 

      

    *    *    * 

      

    Al final de la jornada, salió de la oficina agotada mentalmente. Se había pasado casi todo el tiempo hablando por teléfono y se le había quedado la oreja caliente y la boca seca. Había sido uno de esos días que había hecho mucho pero se quedaba con la sensación de no haber terminado nada, y tener aún más cosas pendientes que no podía quitarse de la cabeza. 

    A media tarde, se había visto obligada a llamar a Eli para que recogiera a los niños del colegio. Menos mal que no estaba ocupada. Fue directamente a casa, donde los encontró en el salón haciendo los pocos deberes que les habían mandado bajo la atenta mirada de la joven, que vigilaba que no se distrajeran. 

     —Hola a todos. 

     —Hola mamá  —respondieron los dos a la vez. 

     —Veo que estáis trabajando. Muy bien, así me gusta. 

    Ahora podría realmente disfrutar sin tener que preocuparse de las obligaciones de los niños, tan sólo debía hacer la cena. Eli había conseguido eliminar una de las tareas que menos le apetecía hacer esa tarde. Por ello, la miró en silencio con cara de agradecimiento y ella comprendió enseguida que su esfuerzo era apreciado. 

     —Bueno chicos, yo me voy ya que también tengo trabajo  —se despidió mientras cogía la chaqueta. Esperó a que le diera el dinero acordado y después se fue a su casa a terminar sus propios deberes. 

    En ese momento, Enea le sugirió la posibilidad de que varios días a la semana fuera ella a buscar a los niños al Colegio y ella asintió alegremente. Seguro que un poco más de dinerillo le vendría bien a una adolescente como ella, que había empezado a salir con amigos y la paga de su madre no era suficiente. No concretaron días de la semana pero eso ya lo irían viendo. 

    Por la conversación que mantuvieron durante la cena, se dio cuenta de que había sido un día intenso para todos. Ya se sabe que los niños pueden contar hasta el más mínimo incidente como si se tratara de la cosa más extraordinaria que les había pasado. Y Enea les dejó hablar hasta que terminaron de explicarle su día de colegio. Pasado un rato, tomó las fuerzas suficientes para contarles la llamada de su padre y los planes para este fin de semana. Pensar que iban a volver a la casa de los abuelos, alegró mucho a los niños. 

    Quedaba claro que la vuelta de su padre a la ciudad iba a tener un efecto beneficioso en ellos. Se durmió pensando en el tiempo libre que tendría este fin de semana y repasando todas las cosas que había ido retrasando y que podría hacer ahora al no tener los niños en casa.  

    

 

   






Capítulo 6 
 
    Viernes, un embarazo en la oficina 


      

    Ese viernes no tenía ganas de ir a la oficina. El día anterior había estado muy atareada con llamadas a proveedores y se le había hecho eterno. Le hubiera gustado poder quedarse en casa pero pensaba que debía dar ejemplo a Sara. En realidad, podía hacer todo su trabajo por teléfono pero le venía bien salir y relacionarse, aunque sólo fuera con su ayudante. 

     —Hola, Sara. 

     —Hola. 

     —¿Conseguiste fijar el grupo que va a actuar en la fiesta? 

     —Si, ayer llamé y ya está todo acordado. También hablé con la empresa de decoración y me han dicho que pueden ir esta tarde a ver la casa. ¿Llamas tú a la dueña?  —preguntó Sara distraída, y después de respirar profundamente añadió  —Por cierto, necesito hablarte de un tema personal. 

     —Vale, yo me ocupo de la dueña, ahora pasa a mi despacho y hablamos de lo que quieras. 

    Debía ser un tema serio porque nunca le había hablado de sus temas personales. Siempre mantenía su vida privada en secreto pero hoy parecía preocupada. ¿Iba a dejarla? No, por favor, en esos momentos no podía dejarla tirada. Con todo lo que tenía programado, quedarse sola sería catastrófico. 

     —Como ya sabes, me encanta este trabajo, pero ha pasado algo que dentro de un mes me va a impedir estar todo el día en la oficina  —empezó Sara con cautela—. De hecho, me convendría empezar con la media jornada en dos semanas. De verdad, que no quiero hacer nada que pueda provocar que pierda el trabajo. Es el mejor que he tenido y me encuentro muy a gusto. Es que... estoy embarazada  —soltó la noticia de sopetón después de un pequeño silencio. 

     —¡Qué bien!, me alegro mucho. ¿Lo estabais buscando? 

     —No lo habíamos previsto tan pronto pero estamos muy contentos, y yo siempre había pensado trabajar sólo media jornada cuando tuviera niños. 

     —No te preocupes por eso ahora. Ya encontraré una solución. Ahora lo importante es tu hijo. De verdad que me alegro por ti. 

     —Muchas gracias, yo…  —se vio interrumpida cuando el teléfono de su mesa comenzó a sonar y tuvo que salir a cogerlo. Al poco rato, se asomó a la puerta  —Llamaban de Artea para concretar la actuación, me han confirmado que también tienen un espectáculo para el cumpleaños de niños y me van a pasar el programa junto con el presupuesto por email.  

     —De acuerdo. Ve recogiendo tus cosas y desvía el teléfono fijo a mi móvil. Vamos a celebrar tu noticia con un aperitivo en el bar de la esquina. 

    Cogió el bolso sonriendo. En el fondo estaba contenta. Un embarazo deseado era siempre una alegría. Además, se acababa de acordar de Marc y su interés por encontrar trabajo pronto. Esta podía ser una ocasión ideal para él. No sólo estaba libre sino que podría perfectamente hacer la otra media jornada que necesitaba. De ese modo podía ayudar a dos amigos: Sara conseguía su media jornada y Marc un trabajo, en el que encajaba perfectamente. Sólo tendría que presentarle a dos o tres proveedores y el resto podría hacerlo solo, con su labia y buena presencia. Entre esa media jornada de tarde y alguna que otra fiesta seguro que se sacaba un buen sueldo, y sin tener que madrugar, que era lo que peor le sentaba. 

      

    *    *    * 

      

    Después de la celebración, le había dado el resto del día libre y había llamado a Marc para ponerle al corriente de la situación y ofrecerle el puesto a media jornada. Al principio no parecía muy interesado pero cuando empezó a explicarle en qué consistía, hizo las preguntas oportunas mostrando ganas de trabajar, sobretodo, de hacer bien las cosas. Enea estaba segura de que agradecía la oportunidad que le daba y le pidió que se pasara por la oficina para informarle mejor, enseñarle ciertos asuntos y empezar cuanto antes. 

    Llegó antes de lo que había previsto y la pilló terminando la comida china, que había comprado a toda prisa y traído a la oficina para aprovechar el tiempo. Le dio unas indicaciones básicas de cómo contestar al teléfono, pasar llamadas, listados de proveedores,... y pasaron a hablar de horarios y dedicación. 

     —El horario que necesito es por la tarde de tres a siete, sábados y domingos libres. Se que no es el trabajo que más te gusta pero... supongo que trabajar siempre es bueno y así puedes ganar un poco de dinero mientras buscas algo que se ajuste más a tu perfil. Lo que sí te pido es que no me dejes tirada de un día para otro. Necesito como mínimo una semana o que me recomiendes a alguien para que te sustituya. 

     —De acuerdo, no te dejaré tirada. ¿Uniforme?  —preguntó Marc refriéndose a la obligación habitual de llevar corbata y traje de chaqueta a la oficina. 

     —No. Normalmente gestionamos todo por teléfono y si hay que reunirse con algún posible cliente, voy yo. ¡Ah! Habíamos acordado que te llamaría cuando hubiera algún puesto de camarero en alguna de las fiestas que organizamos, ¿todavía te interesa? 

     —Sí, claro, cuanto más trabajo mejor. 

     —Pues mañana tenemos la primera fiesta, voy a averiguar cuántos invitados son y te digo si hay un puesto para ti. 

     —Ok, jefa  —bromeó. 

    ¿Jefa? No le gustaba ese calificativo, y menos viniendo de un amigo. No estaba nada cómoda, era una situación extraña mezclar relaciones personales de un mismo nivel con relaciones laborales de jerarquía. No lo había pensado antes pero no quería que su amigo la tratase como a una jefa. Esta vez parecía haber sido una broma pero… Se concentró en que le estaba haciendo un favor y se dijo que en unos días se acostumbraría o lo hablaría con él. 

    Al final de la tarde, ya estaba mucho más cómoda. Marc funcionaba muy bien y era fácil trabajar con él. En seguida se aprendió los pocos proveedores habituales, reconocía sus números de teléfono y los llamaba por sus nombres. Además, como buen comercial o relaciones públicas, trataba a los potenciales clientes de forma impecable, mezclando cordialidad, complicidad y respeto. Desde ese primer momento, tuvo la certeza de haber tomado la decisión correcta al contratarlo. 

      

    *    *    * 

      

    Volvió a casa relativamente pronto para hacer la maleta con la ropa de los niños antes de que llegara Fran. Además, quería recoger un poco la casa y causarle buena impresión cuando subiera. Estaba nerviosa. No sabía qué iba a pensar. 

    Justo cuando terminó de preparar la maleta, llamaron al telefonillo del portal. Era un ruido muy desagradable. En realidad, todos los telefonillos tenían un ruido desagradable y estridente que conseguía asustarte. 

     —¿Hola? 

     —Hola, Enea soy Fran, ¿pueden bajar los niños? Es que estoy mal aparcado.  

     —Vale, ahora te los bajo  —así que no tenía ninguna intención de subir y hablar un rato. ¡Qué poca delicadeza tienen los hombres!  

     —Si quieres, no hace falta que bajes. Mételos en el ascensor con la maleta y los recojo aquí abajo. 

     —Ni hablar de eso; voy a bajar. Son muy pequeños para ir solos en el ascensor.  —Pero en qué estaba pensando, ¿de verdad creía que ella iba a dejar a los niños bajar solos? Estaba claro que no quería verla pero ¿por qué? 

    Cuando llegó a la planta baja, Fran estaba muy cerca del ascensor y se mostraba un poco inquieto. Parecía que no quería que ella saliera del ascensor, así que Enea miró a la calle intrigada. Entonces, sintió una presión en el pecho. No esperaba ver a una mujer joven de melena larga color castaño claro, ¿o era rubio oscuro?, sentada en el asiento del copiloto. ¿Qué hacía una mujer en su coche? No podía creerlo, había traído a otra. 

    A pesar de esta sorpresa, consiguió reponerse a tiempo antes de que Fran se incorporara después de dar besos a los niños; y decidió que lo mejor era disimular y esperar a otro momento para hacer algún comentario. 

     —Así que me los devuelves el domingo ¿no?  —preguntó conteniendo a duras penas sus emociones. 

     —Sí, el domingo te los traigo. 

     —Espero que a la vuelta tengas un momento para subir y charlar un rato  —sugirió con cierto reproche en su voz. 

     —Intentaré venir con algo de tiempo  —y se despidió dándole un beso en la mejilla. 

    Mientras subía en el ascensor, algo en su interior se iba encendiendo y avivando cada vez más. ¿Cómo tenía el descaro de venir con otra mujer a recoger a los niños? ¿Quién era esa a la que llevaba a ver a sus padres? No había conseguido verle bien la cara pero, por la melena, estaba segura de que era más joven que ella. ¿Había encontrado a alguien y no se lo había dicho? ¿Sería un asunto serio o sólo un rollito? Sólo había pasado un año así que sería seguramente un rollito de le oficina, ¿o no? No sabía que ese día iba a llegar tan pronto; el día en que le viera con otra. ¿Por qué no se había quedado fuera de la ciudad? Siempre había pensado que en un futuro recapacitarían y volverían a estar juntos. Tenía la impresión de que eran la pareja perfecta que había tenido unos cuantos desacuerdos, pero nada fundamental. Tras el jarrón de agua fría que supuso verle con otra mujer, comenzaba a darse cuenta de que quizás no volvieran a ser pareja nunca. Quizás sí había problemas de base y ella no se había dado cuenta o los había negado inconscientemente. Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas. 

    No podía parar de pensar en cosas negativas y necesitaba contárselas a alguien de confianza, así que decidió llamar a Lisa. Al principio pensó en Mia pero, estando como estaba, no quería desahogarse con ella; podía hundirla aún más. Lisa respondió al momento. Siempre lo hacía. Parecía que estaba pegada al teléfono.  

     —¿Lisa? 

     —Hola, Enea, ¿qué tal? 

     —Pues fatal. Acabo de ver a Fran con otra mujer en el coche cuando ha venido a recoger a los niños para pasar el fin de semana con ellos. 

     —¡¿Qué?! 

     —Necesitaba hablar con alguien. Me ha sentado fatal. Ha sido un shock tremendo que me ha devuelto del mundo de sueños en el que siempre había estado. Fran no volverá nunca ¿verdad Lisa?  —su voz cada vez mostraba más tristeza. 

     —Eso nadie lo puede saber pero, por experiencia, lo más probable es que no. 

     —¿Y por qué nunca me has dicho nada?  —reprochó Enea. 

     —¿Cómo que nunca te he dicho nada? Llevo meses intentando que te líes con alguien sin ningún resultado y, cuando por fin consigo convencerte, vuelve tu príncipe azul a la ciudad y justo directamente a mi fiesta. ¿No es mala suerte? 

     —Al principio pensé que era buena suerte, pero ahora ya no lo sé. 

     —¿Sabes lo que vamos a hacer?  —preguntó Lisa, y sin dejarla responder continuó hablando—. Vas a venir a casa, te vas a poner uno de mis maravillosos vestidos y vamos a tomar unas copas en un bar que han abierto nuevo aquí cerca. 

    A pesar de las ingeniosas y elaboradas excusas que dijo, Lisa se empeñó en que saliera con ella en busca de una opción alternativa a su ex marido. ¡Vaya consejo! Como si ahora pudiera pensar en hombres. Pero en el fondo tenía razón. Su subconsciente le decía que de alguna forma tenía que quitárselo de la cabeza, aunque fuera ahogándose en copas. 

      

    *    *    * 

      

    Al llegar al bar, las dejaron pasar enseguida. Lisa era muy conocida en ese círculo y tenía el acceso garantizado a todos los locales elegantes de la ciudad. Mientas, una desconocida Enea se sentía casi desnuda, enfundada en el vestido que había elegido Lisa para ella. Era elástico y se ajustaba por completo a su figura. Debería ir con la tripa metida toda la noche para que no se le notaran los pequeños michelines que persistían después de sus dos embarazos. Además, tendría que encontrar un sitio para sentarse con cierta rapidez porque los tacones iban a hacer que los pies le dolieran en breve. No estaba hecha para este tipo de caza. ¿No se podía encontrar a un hombre atractivo de otra forma? 

    Antes de entrar se dijo a sí misma que tenía que dejar de pensar así; iba a pasarlo bien o, como mínimo, agarrarse una buena cogorza para olvidarse de todo. 

    El bar estaba muy lleno pero tuvieron la suerte de que en una de las mesas altas había un pequeño sitio en el que cabían las dos. Lisa se fue a pedir dos copas mientras Enea guardaba los sitios. La habilidad de Lisa para moverse contoneándose entre tanta gente le asombraba. Se notaba que lo había hecho a menudo y no había olvidado su experiencia como camarera en su época de Universidad. 

    Durante la primera hora se acercaron tres hombres para intentar coquetear un poco, uno de ellos incluso les invitó a una copa, pero Lisa los fue descartando y librándose de ellos uno a uno. 

     —Si vas a hacerlo, debes hacerlo bien  —le aleccionó su amiga—, hay que elegir al hombre adecuado. 

     —Lisa, qué calculadora eres, parece que hablas de algo que vas a comprar. 

     —No es eso, pero conozco a esos que se han acercado y ninguno es para ti. 

    Estiró el cuello para ojear a la multitud que había en el bar, intentando encontrar alguno de sus conocidos que mereciera la pena, y Enea la imitó. De repente, le vio, al otro lado del pub con un grupo de amigos. Era él, el camarero misterioso. ¿Seguro? Parecía distinto con el traje y corbata. ¿Vendría de una oficina? Sí, era él, estaba segura. 

     —Mira Lisa, es el camarero de tu fiesta, el que me tiró las bebidas encima  —dijo señalando disimuladamente en su dirección. 

     —No puede ser, no se parece. 

     —Que sí, Lisa, es él. 

     —Creo que te equivocas. Además, ¿qué va a hacer un camarero en un bar tan caro como éste? Son muy selectivos en la entrada.  

     —No lo sé, Lisa  —contestó sin dejar de mirarle—. A lo mejor se ha colado acompañando a alguien conocido. Pero te aseguro que es él. ¿Conoces a alguien de su grupo? 

     —La verdad es que no  —respondió después de mirar con detenimiento a las personas que estaban alrededor de él. 

    Enea seguía observando con interés cuando, por casualidad, sus miradas se cruzaron, y creyendo ver un signo de que la había reconocido, le saludó con la mano. A lo cual ni respondió. 

    Harta de andar con juegos tontos y desoyendo los consejos de su amiga, cruzó la distancia que le separaba de aquel hombre que no se dignaba a contestarle su saludo. Cruzar la sala no fue tarea fácil, ella no estaba acostumbrada a moverse como Lisa, y cuando por fin llegó se topó con su gran espalda. 

     —Hola  —le saludó dándole un pequeño toque en el hombro. 

    Se dio la vuelta y la miró de abajo arriba hasta pararse directamente a la altura de sus ojos. No se había equivocado, era él.  

     —Hola  —respondió cortante  —¿Qué quieres? 

     —No hace falta que seas tan brusco  —contestó Enea que se había bebido ya unas cuantas copas y se sentía más capaz de enfrentarse a cualquiera—. Llevo toda la semana intentado encontrarte para pedirte perdón por mi comportamiento. Te sorprende ¿eh?  —preguntó al ver la mueca de asombro que se le dibujó en la cara.  

     —Pues sí, me sorprende. Con lo borde que fuiste, pensé que estabas acostumbrada a tratar así al personal, como “buena chica rica” que eres, y que poco te importaría haber herido mi sensibilidad. 

     —La verdad es que no lo hago por tu “sensibilidad” sino por mi conciencia y de buena chica rica tengo lo que tú de camarero. Por cierto, ¿qué hacías de camarero?, no estabas en la lista de Iván. 

     —No, no soy camarero  —respondió sacando la mano del bolsillo para extenderla hacia ella—. Me llamo Sam y estaba haciendo un favor a alguien. 

     —¿A quién?  —preguntó ignorando la mano tendida a modo de presentación. 

     —Creo que eso no te importa  —respondió cortante, mirando de vez en cuando hacía su grupo de amigos que se encontraba justo al lado. 

     —Chico, hablar contigo es muy difícil. Mejor me marcho y nos vemos cuando estés de mejor humor. 

     —Hablar contigo tampoco es fácil  —la miró directamente a los ojos otra vez. 

     —No será fácil para ti; nadie ha tenido problemas hasta ahora.  

    Después de un pequeño silencio en el que ambos bebieron de sus respectivas copas, Sam inició de nuevo la conversación. 

     —De acuerdo, puede que no seas sólo tú  —aceptó con recelo—. Aunque el inicio tan impactante del otro día prueba que, por tu parte, no lo has puesto fácil en ningún momento. Yo sólo he respondido a tus ataques.  

     —Lo reconozco, el primer contacto fue bonito pero el desastroso final del viernes pasado fue culpa mía. 

     —Si no eres una “buena chica rica”, ¿qué hacías tú en esa fiesta?  —reflejó cierta curiosidad en su mirada. 

     —Organicé la fiesta para una amiga, que sí es una “buena chica rica” y que ahora está en la mesa del fondo esperando a que vuelva con ella  —señaló a Lisa. 

     —¿Organizas fiestas? 

     —Sí, eso hago. Tengo una pequeña empresa dedicada a organizar eventos, fiestas, cumpleaños, ...  —respondió queriendo hacerse la experta, pero enseguida añadió en voz más baja y acercándose para que pareciera una confidencia  —En verdad, esa fue mi primera fiesta importante y estaba un poco nerviosa porque podía lanzarme a conseguir nuevos clientes. ¿Se me notó? 

     —Un poco; pero eso explica tu reacción. 

    Sintió un pequeño toque en la espalda y se volvió para encontrarse a Lisa que la informaba de que se iba a casa, estaba muy cansada y veía que se iban a quedar un rato hablando. 

     —No, espera Lisa, me voy contigo. 

     —No seas tonta, vivo aquí al lado, y lo estás pasando muy bien. No quiero fastidiarte el momento. Mañana me cuentas. 

     —Sólo estamos hablando, no seas mal pensada  —le susurró en voz muy baja al oído para evitar ser escuchada por alguien más. 

    Cuando se dio la vuelta para seguir hablando con Sam, hubo un momento tenso que le hizo desear coger su bolso y salir pitando para alcanzar a su amiga, pero entonces, Sam “el borde” le presentó a sus amigos. 

     —Carlo, Ben, Alf, Mila y Olga, ella es...  —no pudo terminar la frase porque ella no le había dicho su nombre. Él se había presentado y ella no. ¡Qué corte! Se volvió hacia ella, indicándole con la mano que terminara la frase. 

     —Enea. 

     —Sí, Enea, a la que todos conocéis como la borde de la fiesta de la semana pasada  —continuó Sam. 

     —Pues no parece que tengas tan mal carácter. Sam dijo que eras un ogro con muy mala leche  —comentó Olga. 

     —Bueno, fue un día muy particular  —se excusó colorada al ver que todos conocían la historia. 

     —No te preocupes, todos tenemos días particulares de vez en cuando. 

    Sam pasó un rato hablando con Ben y Mila, que estaban en el lado opuesto del grupo. Un rato que a Enea le pareció muy largo. No conocía a nadie, ¿por qué se había quedado? Ni siquiera lo había pensado bien, ¿qué estaba haciendo allí? No tuvo tiempo de preguntárselo de nuevo. Sam, que parecía haberse dado cuenta, volvió a su lado y, aunque no habló mucho, le notaba pendiente de ella. En realidad, acababa de conocerlo pero era la única persona a la que había visto antes de esa noche y eso le servía para sentirse más cómoda. Tras ese detalle, ya no volvió a sentir ganas de salir huyendo. 

    Los amigos de Sam eran más habladores que él, y Enea, que tampoco habló mucho, escuchó entre risas las historias que contaban sobre lo ocurrido durante la semana. Ninguno de ellos mencionó su trabajo, y ella no quería parecer demasiado curiosa, así que terminó la velada sin saber nada nuevo del camarero misterioso salvo que se llamaba Sam y le estaba haciendo un favor a alguien.  

    A la salida, Carlo, Ben y Olga compartieron un taxi, Sam acompañó a Mila y Alf a su casa andando porque vivían muy cerca y Enea tuvo que coger un taxi sola pues nadie iba en su misma dirección. Una despedida muy breve que casi no lo era; todos daban por sentado que se verían pronto.  

    Las dudas se apoderaron de ella. ¿Estaría saliendo con alguna de ellas? Había hablado más con Olga que con Mila y no sabía si Sam estaba saliendo con alguien o no. 

    La próxima vez que les viera tenía que... ¡Mierda! ¿Cómo iba a poder verles de nuevo si no tenía ni un número de teléfono para volver a quedar? ¿Irían al mismo bar algún otro día? ¿Cómo no se le había ocurrido pedirles un teléfono? Sí, claro que se le ocurrió pero pensó que era muy pronto para pedir teléfonos, iba a quedar como una cría metomentodo y les iba a poner en el compromiso de darle su teléfono sin conocerla. 

    Lo que sí sabía era que él vivía en la zona de Lisa porque se había ido caminando, así que, si Dios existía y era bueno con ella, podrían volver a encontrarse por casualidad cuando fuera a ver a su amiga. 

    Lo había pasado muy bien y no había vuelto a pensar en su ex marido en toda la noche. De hecho, le había servido para darle menos importancia a la mujer que se encontraba sentada en su coche. En el fondo le daba igual quién fuera. Ya había pasado mucho tiempo y tenía que quitarse de la cabeza a su ex príncipe. Lo que más le dolía era pensar en el tiempo que había “malgastado” en una relación que, al final, no había durado para siempre. Pero, como decía Lisa, todas las relaciones sirven para formarnos y, si no hubiera tenido la relación con Fran, no habría tenido esos hijos. En realidad, no había “malgastado” nada. 

    Al llegar a casa pasadas las cuatro, se dio cuenta de lo tranquila que había estado sin estar pendiente del reloj. Había podido relajarse de verdad. No tenía a una canguro esperando en casa. No tenía hora fija de vuelta a casa. Decididamente la vuelta de Fran le iba a sentar bien  

    

 

   






Capítulo 7  
 
   Sábado, vivir sin hijos 


      

    El teléfono sonó poco después de las once y Enea, que estaba todavía en la cama, se despertó bruscamente con la cabeza embotada, extendió el brazo hacia la mesita de noche y cogió el auricular con los ojos entreabiertos. Un intenso dolor de cabeza le hacía oír todos los sonidos como si hubieran subido el volumen al máximo. 

     —¿Diga?  —preguntó con voz baja y soñolienta 

     —Hola, soy yo, cuéntame  —la voz de Lisa tenía un tono que Enea consideró difícil de soportar en estos momentos.  

     —Por favor, no me hables tan alto, me duele un motón la cabeza. 

     —¡Serás pendona! ¿Hasta cuándo te quedaste? ¿Qué pasó? Quiero detalles. 

     —No pasó nada  —contestó con voz cansada  —y no te contaré detalles si no bajas el tono de voz. 

     —Vale, vale, ya bajo la voz. Cuéntamelo todo. 

     —No hay mucho que contar. Fue muy cortés y me presentó a sus amigos para que no me sintiera aislada. 

     —Así que el camarero borde fue cortés ¿eh? 

     —Deja ya de tomarme el pelo o no sigo. Sí, fue cortés y amable aunque de pocas palabras, y conocí a una de sus amigas que era muy simpática. Te caería bien. ¿Por qué te fuiste tan rápido?  —preguntó intentando cambiar de tema. 

     —Creí que ya habías encontrado a alguien y yo necesitaba volver a casa. Te voy a dar algo de tiempo para terminar de despertarte y arreglarte. Después nos vemos para comer y me das más detalles. Quiero que me cuentes de lo que hablasteis, si os mirasteis, si os rozasteis,... porque tú ya no eres capaz ni de detectar ciertas insinuaciones. 

     —No seas exagerada, no estoy tan oxidada y me habría dado cuenta. Todavía no necesito carabina. Quedamos en tu casa dentro de dos horas—. y colgó rápidamente para que su voz no siguiera martilleándole la cabeza. 

    Se quedó todavía una hora más en la cama pero no sin antes tomarse algo que aliviara su dolor de cabeza y levantar la persiana para no quedarse demasiado dormida. No quería dar un plantón a su amiga. 

    Después de la juerga de esa noche no tenía ganas de vestirse elegante así que, al terminar la ducha revitalizante, se puso uno de esos vestidos sencillos y cómodos que, según su amigo Leni, podía servir para cualquier ocasión dependiendo del bolso y los zapatos con que los combinara. 

    Temiendo que Lisa pudiera recriminarle por no haber sabido interpretar signos, mientras se vestía, había estado repasando los detalles de la noche anterior, pero no recordaba ningún signo de que aquello fuera algo más que un encuentro fortuito que derivó en una simple salida entre conocidos. Era cierto que ella se sentía atraída hacia él pero lo que sucediera a partir de ese momento no estaba en sus manos, pues no tenía forma de ponerse en contacto con el hombre que había ocupado sus pensamientos durante gran parte del tiempo la última semana. 

    El trayecto hasta casa de Lisa causó un efecto positivo en ella que, con el aire dándole en la cara mientras caminaba por la calle, se sentía más despierta y animada. Su imaginación empezó a volar alrededor de otro encuentro fortuito durante ese pequeño paseo y una sonrisa se dibujó en su cara. Podría ocurrir ¿no? No era algo totalmente imposible. Él vivía cerca y, si tenía esa suerte, tendría que llamar a Lisa para anular su comida dándole cualquier excusa. Pero no tuvo suerte. El destino hizo que al final llegara a casa de su amiga sin encuentro alguno. Su fantasía había acabado, pero seguía sonriendo cuando llamó al telefonillo. 

     —Hola, Lisa, soy yo. ¿Bajas? 

     —Sí, espera un segundo. 

    Como siempre Lisa bajó hecha un pincel, como si pintarse y vestirse elegantemente fuera la única forma que conocía de hacerlo y le saliera de manera innata.  

    El restaurante al que decidieron ir fue un mejicano pequeño situado a la vuelta de la esquina, que no era muy conocido pero servían una comida exquisita. El maître era el dueño del restaurante, el equipo de cocina su mujer y su hija, y los camareros sus dos hijos y un sobrino, así todo quedaba en casa. No era un restaurante muy grande pero no aceptaban reservas, por lo que a veces había problemas para encontrar mesa libre. Esta vez lo habían previsto y fueron lo suficientemente pronto para no tener problemas. 

    No comentaron nada importante hasta que se sentaron en una mesa cuadrada para dos personas justo al lado de la ventana que daba a un pequeño patio interior lleno de plantas. Cuando el camarero les entregó la carta y se fue para dejarles decidir, Lisa ya no pudo resistirse más. 

     —Bueno, desembucha, ¿qué pasó anoche? 

     —No pasó nada  —contestó alargando las vocales para dar sensación de cansancio y aburrimiento, mientras ojeaba la carta—. Fui para pedirle perdón pero nuestro “querido camarero”, que por cierto se llama Sam, se mostró cortante y borde. Como había bebido no me callé y le contesté que no hacía falta ponerse tan borde y que sólo quería pedirle perdón por mi comportamiento durante la fiesta en tu casa. 

     —¿Y se quedó flipado? 

     —Pues sí, le sorprendió un poquito. También me llamó “buena chica rica” y había contado la historia del incidente de la fiesta a todos sus amigos diciendo que yo era “un ogro con muy mala leche”. 

     —Pues no se quedó corto el chico.  

     —No, la verdad es que me dio mucha vergüenza que hubiera hablado de mi a sus amigos describiéndome con esos calificativos, además me presentó como la “borde de la fiesta”  —continuó Enea, mostrándose más interesada por la carta que por contar lo ocurrido. Después volviéndose para mirar a los ojos a Lisa añadió  —Pero luego me comprendí que había hablado de mí, y eso quería decir que alguna impresión le dejé, ¿no?  

     —Sí, desde luego que alguna impresión le dejaste: una muy mala relacionada con sus prejuicios contra las “chicas ricas”  —dijo Lisa con sarcasmo. 

    Hicieron una pausa en la charla al terminar de elegir entre los platos de la carta. Tenían hambre y lo mejor era pedir cuanto antes. Lisa hizo una seña al camarero, que había estado pendiente todo el tiempo y se acercó inmediatamente. Esa era una de las cosas que más gustaba de este restaurante, el servicio se mantenía discretamente aparte, sin agobios pero muy atento, y los clientes eran atendidos con gran rapidez. En cuanto se fue el camarero, continuaron hablando de sus asuntos. 

     —Bueno, luego las cosas cambiaron y lo pasé muy bien. Su amiga Olga es muy simpática y estuvimos mucho rato hablando. 

     —No intentes cambiar de tema. No quiero oír hablar de su amiga, quiero oír hablar de él. ¿Se mantuvo al lado tuyo o te dejó sola? 

     —Al principio, cuando me presentó a sus amigos, se fue a hablar al otro lado del grupo, pero después volvió a mi lado. 

     —¿Te miró constantemente? 

     —Nooo. 

     —¿Te rozó? 

     —Nooo. 

     —¿Vuestras miradas se cruzaron y sentiste un cosquilleo? 

     —No. ¿Crees que esto es como en las películas o qué? 

     —Normalmente no, pero ¿pasó algo? 

     —Ya te he dicho que no varias veces. Lo mejor que pasó ayer es que me sentí bien y no me acordé de Fran. ¡Ah!, y que cambié la idea que tenía Sam de mí, de “niña rica” a “empresaria principiante”. 

     —Y al final ¿qué?, ¿un besito en la mejilla? 

     —No. Fueron dos besos, como al resto de chicas del grupo. 

     —¿Ni siquiera hizo amago de acompañarte a casa? 

     —Nooo. Te repito que esto no era una cita sino que nos encontramos por casualidad y él no tenía muy buen concepto de mí dado nuestro encuentro previo. Espero que ahora tenga uno mejor. Eso es todo. 

     —Desde luego, no se puede confiar en ti para traer cotilleos picantes. 

    El resto de la comida transcurrió sin más menciones a la noche anterior, centrándose en los preparativos de la fiesta de esa noche de sábado en casa de la amiga de Lisa a la que, por supuesto, estaba invitada. Enea, en cambio, no estaba invitada esta vez, sólo se ocuparía de organizarlo y estaría presente en los momentos previos dejando a Marc, que iba a hacer de camarero, encargado de supervisar al personal durante la fiesta. Así ella podría descansar por una noche. 

      

    *    *    * 

      

    Salieron del restaurante tan tarde que tuvo el tiempo justo de ir a su casa a cambiarse y volver a salir corriendo hacia donde se celebraba la fiesta. 

    La casa era aún más grande que la de Lisa. Había estado allí el lunes para ver cómo se iba a organizar, qué salas se iban a usar para los invitados, qué espacios eran para el personal y qué decoración necesitaba. Había contratado a una empresa para que despejaran la zona y trasladaran todos los muebles de los salones a algunas habitaciones que no se iban a utilizar. Esa misma empresa traería muebles de fiesta como barras de bar y taburetes altos para ambientar el lugar, así como, suministrar todo el menaje necesario como copas, platos, manteles y otros enseres. Además, había llamado a Iván el viernes por la tarde para asegurarse del número correcto de camareros y la posibilidad de que Marc fuera uno de ellos. Iván estuvo de acuerdo, sobretodo porque le solucionaba un problema que tenía con un camarero que se había puesto malo el día anterior. 

    La organización in situ debía comenzar a las cinco para que todo estuviera preparado a las ocho, hora en que empezarían a llegar los invitados. El inicio lo marcaría la llegada de la empresa de muebles y menaje, tras lo cual llegaría el personal enviado por Iván y los suministros del catering. Los últimos serían los músicos del grupo contratado para amenizar la fiesta, que siempre llegaban con el tiempo justo, sin necesidad de preparación. 

    Llamó a Iván tan pronto como llegó a la casa, con el fin de confirmar la hora de llegada de los camareros y calmar un poco sus nervios. 

     —Hola, Iván. 

     —Hola, ¿ya estás allí? 

     —Sí. ¿Cuándo llegará el personal? 

     —Acaban de salir de las oficinas de la empresa así que… dentro de media hora, más o menos. Les he dicho que pregunten por la chica más histérica. De todas formas, tranquilízate porque van con Marc y a algunos ya los conoces de la semana pasada.  

     —Vale  —respiró Enea—. Por cierto, encontré a tu camarero inexistente. 

     —¿Cómo?, ¿dónde?  —exclamó intrigado. 

     —Por casualidad, en un bar, ayer por la noche. 

     —Entonces, sí era camarero. 

     —No, estaba divirtiéndose con unos amigos en un bar, muy elegante y bien vestido. Me dijo que sólo le estaba haciendo un favor a un amigo, pero no me dijo a quién ni por qué. 

     —¿No es camarero? ¿Y qué es? 

     —No lo sé. No me lo dijo. 

     —Se puede saber entonces qué sabes. 

     —Sólo que se llama Sam. 

     —Pues vaya detective estás hecha. Pensaba que tenías dotes y podrías averiguar algo más. Me has decepcionado. 

     —Venga ya. Pensabas que ni siquiera iba a poder encontrarlo,… y te importaba muy poco. Ahora te veo más intrigado. 

     —Algo sí, lo reconozco. Estaba seguro de que no íbamos a volver a oír hablar de él y mucho menos verlo. Vaya coincidencia ir al mismo bar. Cómo si no hubiera bares en esta ciudad. ¿Y qué?, ¿le pediste perdón?  

     —Claro. Recuerda que para eso le buscaba y nada más. Aunque algunos hayáis pensado en otra cosa. 

    Llegado a este punto cambiaron de tema de conversación hacia asuntos más profesionales y siguieron hablando hasta que el equipo del catering llegó al lugar de la fiesta. Una vez confirmada su llegada, Iván se despidió atentamente y le deseó que todo saliera bien.  

    Para cuando llegaron los primeros invitados, entre los cuales se encontraba Lisa, todo estaba perfecto. Los muebles, el personal, el catering, el grupo,… todo en su sitio. Aunque no pensaba permanecer hasta el final del festejo, había decidido quedarse al menos la primera media hora, que era la más caótica por la colocación de abrigos, el inicio de catering y la música en vivo, entre otros. 

    Después de esa media hora y tras despedirse de su amiga, dejó encargado de la supervisión a Marc. Lisa le conocía y, aunque no eran íntimos, sabía que podía confiar en ellos. A pesar de ello, se quedó algo intranquila al reflexionar sobre el hecho de que era la primera vez que Marc trabajaba para ella en un evento y ya iba a hacer funciones de supervisor. Esperaba que gestionara bien el equipo; le creía capaz pero no tenía pruebas de cómo trabajaba.  

    De camino a casa pensó en lo bien que lo pasó el día anterior por la noche y en las opiniones de las dos únicas personas a las que se lo había contado, Lisa e Iván. Ambos estaban deseando que hubiera pasado algo más íntimo y no entendía porqué. Sólo le había visto dos veces, era una locura pensar en algo más que un simple contacto educado. No era de las que creía en el flechazo instantáneo o, lo que es lo mismo, el amor a primera vista. Pensaba que no conocer a la persona con antelación a la primera cita amorosa podía traer problemas. Tampoco creía en los noviazgos eternos que parecían no llevar a ninguna parte, simplemente consideraba un mínimo de cinco citas como necesarias antes de enamorarse perdidamente para conseguir una relación sana y fructífera con posibilidades de ser duradera.  

    Siempre había sido muy conservadora y cautelosa en el terreno amoroso, ¿debería esta vez ser diferente? ¿Le sentaría bien por una vez lanzarse y dejarse llevar? Probablemente sería mucho más divertido no intentar razonarlo todo sistemáticamente. 

    En un principio, no había pensado en otra cosa que en pedirle perdón, pero ahora tenía muchas ganas de volver a verle. Hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido. Durante unos meses había soñado que su ex volvía y por eso nunca había mirado a los hombres con otro sentimiento que el de amistad, como mucho. Verlo con una mujer le había abierto los ojos y ahora estaba más predispuesta a considerar a los demás hombres como posibilidades y a dejar que la agasajaran. Pero sus sentimientos hacia Sam eran más serios que un simple ligoteo. Le atraía la posibilidad de conocerle mejor. Quería verle, hablar con él y descubrir qué había debajo de esa brusca honestidad al hablar. 

    Se durmió pensando en él y soñó que volvía a encontrárselo una noche de manera fortuita en un bar. En su sueño, poco a poco se aislaban de su entorno, obviando a sus amigos, y la relación se fue calentando hasta que no aguantaban más… y se despertó de repente. No podía seguir así. Había resuelto el problema de pensar en su ex marido saliendo con su amiga Lisa y ahora se encontraba con otro problema; pensar en Sam le quitaba el sueño. ¡Y no tenía su número! Se dio la vuelta e intentó volver a dormirse. Esto no era normal. O se lo quitaba de la cabeza o la noche iba a ser muy larga. Por fin, después de un vaso de tila y un par de crucigramas, consiguió dormirse alrededor de la medianoche. 

    

 

   






Capítulo 8  
 
   Domingo, comida de amigos en casa 


      

    Cuando se despertó, estaba sonriendo. Ya era el último día del fin de semana y quería aprovechar hasta el último segundo. La noche anterior no se había quedado en la fiesta hasta muy tarde y, a pesar de sus experiencias nocturnas, a las diez ya estaba descansada y animada para pasar el día. 

    Ese domingo volvían los niños, Fran debía traerlos a primera hora de la tarde para que tuvieran tiempo de terminar los deberes. Según habían acordado esta tarde subiría un rato para charlar pero ya no estaba segura de querer hablar más que lo mínimo con él. Seguramente los niños le pondrían al corriente de lo que había pasado, si la mujer se había quedado con ellos en casa de los abuelos, si papá la había tratado muy bien, si habían paseado,… eran unos espías estupendos. El problema es que servían de espías en ambos sentidos, es decir, debía tener cuidado con lo que decía o hacía porque probablemente lo contarían a Fran. Todavía no entendían que había detalles que no se debían contar. 

    Apenas acabó de vestirse, sonó el teléfono. Era Mia. Seguramente quería que le pusiera al día a cerca de sus múltiples eventos. Hacía varios días que no hablaban y no sabía nada sobre Sam, pero no pensaba contárselo por teléfono, ya hablarían durante la comida.  

     —Hola, Mia. 

     —Hola, ¿cómo va todo? Ayer tenías una fiesta ¿no? 

     —Sí, todo fue bien. Por cierto, tengo que llamar a Marc para ver cómo le fue de supervisor de equipo de camareros. 

     —¿Se quedó como responsable? ¿Y todavía no sabes nada del resultado? 

     —Sí, se quedó como responsable y no sé todavía nada. Había pensado en esperar a que llegarais para comer y preguntarle entonces. Supongo que dormirá hasta tarde porque yo me fui pronto y no me he despertado hasta poco antes de que llamaras. ¿Qué tal tú en el trabajo? 

     —Bien, como todas las semanas. 

     —¿Nada especial? 

     —No, todo sigue igual. De hecho, creo que voy a seguir haciendo entrevistas para cambiar de empresa porque no veo futuro en esta. No estoy de acuerdo con casi ninguna de las decisiones que se toman para el desarrollo del trabajo de mi equipo.  

    Hacía tiempo que Mia no se encontraba a gusto con su trabajo y ya había ido a alguna entrevista, aunque no muchas. Durante todo este tiempo, Enea había escuchado pacientemente los problemas que encontraba día a día para conseguir convencer a sus compañeros de que, hacer las cosas como ella decía, era más productivo y eficiente. Y cada vez que escuchaba, se alegraba más de no formar parte de ese mercado y tener su propia empresa, en la cual decidía y establecía las normas ella directamente sin tener que convencer ni lidiar con otros de mayor responsabilidad. Es realmente frustrante “saber” que tienes la clave para salvar un proyecto y que los que toman las decisiones no entiendan tus argumentos y no tengan en cuenta tu opinión. 

     —Pues tal y como está ahora el mercado no estoy segura de que encuentres algo tan fácilmente. Quizás deberías esperar un poco a que surjan más oportunidades. 

     —No creo, porque cada vez estoy más quemada y se me hace duro ir al trabajo cada día sin ninguna motivación. Por probar no pasa nada; seguiré haciendo entrevistas y a lo mejor sale algo. 

    Después de discutir un poco sobre la conveniencia de cambiar de trabajo en esos momentos, decidieron que seguirían con el tema durante la comida y se despidieron. Con la mirada en el infinito, continuó pensando en los problemas de Mia en su trabajo actual. Ella tenía un razonamiento más conservador y más miedo al cambio y eso le hacía ser muy precavida. Aun así, le surgieron dudas. Quizás era el momento ideal; si permanecía en ese trabajo mucho más se iría de muy malas maneras, y en este mundo era mejor guardar buenas relaciones con todos. Nunca se sabía si acabarías necesitando la ayuda de alguien de esa empresa.  

      

    *    *    * 

      

    La comida estaba totalmente preparada cuando llegaron Leni y Mia. Marc, que había trasnochado más que ninguno de ellos, llegó más tarde con cara de sueño y ojeras bien marcadas. Se los encontró a los tres ya sentados en la mesa con los platos medio vacíos.  

     —¿Ya habéis empezado sin esperarme ni un poquito? Desde luego no tenéis respeto por los demás. Las normas de educación...  —no terminó la frase porque probó un poco de comida  —¡Está frío! 

     —¿Y qué te esperabas? A las horas que llegas. 

     —Ya ves, algunos tenemos que trabajar hasta altas horas de la noche  —dijo mirando de reojo a Enea  —mientras la jefa se va a dormir tranquilamente. 

     —Oye, que me lo había ganado. Además, así pasabas a dirigir el equipo y después podías llegar a más. Como miembro de mi empresa debo poder confiar en ti cuando yo no puedo quedarme, ¿no? 

     —Claro que sí. Si yo no me quejo, sólo que estoy muy cansado. ¿Sabes que Lisa se me acercó al poco de irte tú?  

     —¿Sí? ¿Para qué? 

     —Para decirme que si necesitaba algo sólo tenía que avisarla, que estaba a mi disposición si quería ayuda. Me sorprendió mucho porque hacía unos cuantos años que no nos hablábamos. La verdad es que fue muy amable. Además, me dijo que si participaba en otras fiestas de sus amigos no dudara en contar con ella. ¡Llegó a darme su teléfono móvil! 

     —Ya os he dicho mil veces que Lisa no es cómo la describís, y no me creéis. Me haríais un favor si pudiera invitarla a comidas como esta, creo que podríais acercar vuestros puntos de vista un poquito. 

     —Mira que me sorprende todo lo que estáis contando  —interrumpió Mia  —Yo la recuerdo muy bien y sé que es muy superficial, una “buena chica rica”. 

     —¿Cómo dices? ¡Qué curioso! No es la primera vez que oigo esa expresión este fin de semana.  

     —Es que es una expresión muy normal y es la más adecuada si queremos hablar de Lisa. 

     —No seas tan mala, Mia. Y no la escuché en referencia a ella sino a mí. 

     —¿A ti? ¿Y quién te dijo eso?  —preguntó Leni con curiosidad. 

     —Nada, que he vuelto a ver por casualidad al camarero torpe de la fiesta de Lisa y no tenía muy buena opinión sobre mí. 

    Después de contarles con detalle su encuentro del viernes en el bar, los tres comenzaron a bombardearla con preguntas: que si era guapo, cómo se llamaba, en qué trabajaba, por qué había hecho de camarero,… Enea empezó a sentirse agobiada por tantas preguntas; era un interrogatorio en toda regla en el que sólo faltaban los focos apuntando directamente a sus ojos. Hizo lo que pudo contestando a las preguntas por orden, intentando apaciguar las ansias de información de sus amigos.  

     —¿Y no pasó nada más? –preguntó Mia. 

     —No, fue de lo más normal. 

     —¿Por qué no te lanzaste? Te hubiera sentado muy bien  —Leni siempre deseaba que tuviera alguna aventura para que le alegrara la vida un poquito. Pensaba que tenía todo demasiado organizado y sus días eran poco espontáneos. Además, estaba convencido de que una vida sin aventuras amorosas no era una vida digna de vivirse. 

     —Creo que ya me lancé bastante al acercarme a pedirle perdón y quedarme con él y sus amigos toda la noche. ¿Crees que se me notó un poquito de interés? 

     —Está claro que algo sí, pero no lo suficiente o habrías conseguido que el chico estuviera todavía hoy en tu cama  —le contestó Mia. 

     —¿Y qué hacías tú en un bar por la noche?  —preguntó de repente Marc—. ¿Habías salido a ligar por fin? 

    Entonces fue cuando contó lo mal que le había sentado que su ex marido viniera a recoger a sus hijos acompañado de una mujer, a la que dejó esperando en el coche para que ella no la viera, y su decisión de salir con Lisa para quitarse las penas. También les contó cómo Lisa, al ver que se sentía tan tonta, la convenció de ponerse un vestido muy provocativo y se fueron las dos al bar en busca de un buen partido. Cuando llegaron a los postres ya estaban todos al tanto de lo ocurrido y los tres opinaban sobre el asunto.  

     —Desde luego ese Fran es un insensible. Aunque hayan pasado ya unos meses, no debería ir a recoger a los niños con otra mujer. Parece que como si quisiera restregártelo por las narices  —dijo Mia. 

     —A mí tampoco me parece normal. ¿Estás segura de que era un ligue? ¿No sería alguien del trabajo?  —preguntó Marc. 

     —Y entonces ¿por qué la trae a recoger a los niños? No tiene ningún sentido  —contestó Enea, moviendo la cabeza de un lado a otro como muestra de sus dudas y clara inclinación a pensar que no había otra opción posible además de la obvia: era su ligue. 

    Los cuatro tenían la certeza de que era un ligue y la búsqueda de otras posibilidades simplemente era una pérdida de tiempo. En cualquier caso, sus tres amigos coincidían en que salir de copas era lo mejor que pudo hacer después de ver a la mujer y aplaudieron la decisión de ponerse un vestido provocativo. Por fin, después de un año, la veían hacer algo atrevido. Era todo un progreso digno de celebrarse. El encuentro con el camarero había sido un extra muy agradable. 

      

    *    *    * 

      

    Durante la sobremesa la conversación derivó al terreno laboral. Las ganas de cambiar de trabajo de Mia, el nuevo trabajo de Marc, los nuevos contratos de Enea y el excitante trabajo de Leni para la agencia de viajes, que le mantenía viajando gran parte del año. 

    Todavía disfrutaban del especiado té cuando sonó el telefonillo. ¡Qué susto! ¿Ya están aquí? El tiempo pasa demasiado rápido cuando estás entretenido. Enea se levantó de un brinco y corrió hacia la entrada para abrir el portal. 

     —¿Si? 

     —Hola, Enea, soy Fran. Traigo a los niños. ¿Me abres? 

     —Sube. 

    Apretó el botón para abrir el portal y dejó la puerta del piso entornada para que cuando subieran pudieran entrar directamente sin tener que llamar. Así que, oyeron el ascensor abriéndose y, en un segundo, los niños entraron corriendo en la casa buscando a su madre. Dieron un beso a todos y se fueron a su habitación, donde estaban sus juguetes esperando. 

    Al oír tantos saludos, Fran entró con cautela en el pequeño salón para encontrarse a Enea de pie hablando y sus tres amigos sentados en los sofás en torno a la mesita baja. La conversación se detuvo y todos miraron al recién llegado. Enea se acercó, le saludó y le dijo que la acompañara a la cocina donde le ofreció un café.  

     —¿Cómo ha ido todo?  —preguntó apoyándose al lado del fregadero. 

     —Bien, mis padres estaban encantados de volver a ver a sus niños y yo lo he pasado muy bien jugando en la playa  —parecía más pendiente de otro asunto que de lo que estaba diciendo y señalando hacia la puerta con el pulgar preguntó—. ¿Tienes una reunión de amigos? ¿Creía que hoy podríamos hablar un rato? 

     —También podíamos haber hablado el viernes cuando viniste, pero parecías tener mucha prisa ¿no?  —dijo ella con cierto sarcasmo—. Lo siento pero hoy no va a poder ser, tenía prevista esta comida desde hace tiempo. Cuando quedamos el viernes no me acordaba de ello. ¿Quieres quedarte un rato? Me parece que conoces a todos y lo pasarás bien. 

    Fran no contestó enseguida sino que bebió un sorbo de café mirándola directamente a los ojos, intentando descubrir si realmente le había ofrecido quedarse con interés o por cortesía. 

     —No sé. Supongo que mejor me voy y retomamos el contacto poco a poco. Otro día quedamos un rato más. 

    Aunque sus palabras indicaran que había previsto quedarse más tiempo, no parecía tranquilo, trasmitía cierto nerviosismo y algo de prisa. Enea se cuidó mucho de preguntarle quién era la mujer del coche; no quería darle la oportunidad de soltarle, así de pronto, que tenía novia formal. Antes quería hablar con los niños para saber qué habían hecho ese fin de semana y quién estaba en la casa. Como siempre, les dejaría hablar libremente; ella no tendría ni que preguntar, los niños lo contaban todo. 

    Cuando acabó su café ambos salieron de la cocina y Fran se acercó a Leni, Mia y Marc. Sin darles tiempo a levantarse, se despidió de ellos mientras comentaba que estaba encantado de volver a verlos y se excusaba por tener que irse ya. Los tres le devolvieron cortésmente el saludo y le dieron la enhorabuena por su traslado, dando por sentado que se trataba de un ascenso. Al cabo de cinco minutos ya se había ido y la reunión seguía su curso.  

     —¿Qué te ha dicho en la cocina? ¿Le has preguntado por la mujer?  —preguntó Marc rápidamente. 

     —No, no he querido sacar un tema espinoso. Hemos hablado de que no se podía quedar. 

     —Estaba un poco nervioso ¿no?  —comentó Leni. 

     —Si, a mí también me ha dado esa impresión. 

     —Hoy no ha traído ninguna mujer y no creo que la haya dejado en el coche. A lo mejor no fue a pasar el fin de semana con él sino que la llevaba a algún lugar y le dio vergüenza presentármela por lo que parecía. 

     —Seguramente es eso  —dijo Marc muy serio. Enea sabía que lo había dicho por su bien y que estaba convencido que era mejor que ella pensara así, eso no le haría tanto daño. 

     —De todas formas, primero hablaré con los niños durante el baño y la cena para que me cuenten quién estaba con ellos y eso dará un poco de luz al asunto. 

    Cuando se fueron los tres amigos y se quedó sola con Mar y Ron, se dio cuenta de cuánto los había echado de menos, aunque menos de lo que había pensado. Había estado tan ocupada todo el fin de semana que no había tenido mucho tiempo para pensar en ellos pero, ahora que estaban allí, se preguntaba cómo había pasado los días sin la alegría de los niños en la casa. 

    La hora del baño fue muy feliz, los niños jugaron durante más de veinte minutos con sus barcos y no salieron hasta que la piel de sus dedos estaba “arrugada como la de los viejos”, según decía Mar. Se secaron rápidamente y se vistieron mientras su madre terminaba la cena y ponía la mesa. Tras la cena se prepararon para ir a la cama pero se quedaron un rato más en el salón colocando unas fotos en un marco. Hacía tiempo que Enea había separado las fotos y era el momento perfecto para colocarlas con los niños.  

    Durante todo ese tiempo los niños fueron contándole lo que habían hecho el fin de semana, cómo se habían divertido con su padre y sus abuelos,… y no mencionaron en ningún momento a una mujer desconocida. Seguramente la dejó en algún sitio el viernes antes de partir hacia la casa de sus padres. Eso la tranquilizó en cierto modo aunque, en su interior, sabía que Fran ya había dejado de ser parte de su cuento de hadas y ya no contaba con que volvieran a ser pareja. Desde luego ya no era su príncipe azul y estaba empezando a dudar de que lo hubiera sido alguna vez o simplemente ella lo imaginó todo de la nada. 

    

 

   






Capítulo 9  
 
   Jueves, una llamada inesperada 


      

    Ya era jueves. ¿Cómo era posible? Los últimos días habían pasado volando. Había tenido una fiesta de cumpleaños de niños el miércoles por la tarde y los días anteriores se había dedicado a su organización.  

    Lisa. Ella era la que le había conseguido todos estos contactos y encargos. Había sino la gran activadora del negocio y algún día tendría que agradecérselo de la manera adecuada. Invitarle a cenar no sería suficiente; unas copas tampoco; quizás un viaje, eso sí podría gustarle. Aunque no podría ser muy lejos porque tampoco podía pagarlo. Ella, que era experta organizadora de eventos y otros actos festivos o profesionales, encontraría algo especial para recompensarle por lo que había hecho. 

    Internet era la solución. Ahí podría encontrar el viaje ideal; ahí podías encontrar de todo, hasta las cosas más raras que podías imaginar. Esa misma mañana, pasó un largo rato consultando páginas y más páginas, desechando la mayoría por no cumplir requisitos mínimos. Internet podía ser una buena fuente de información pero no había que creerse todo lo que se vendía. Las fotos de los hoteles eran mucho mejores que la realidad y todos los restaurantes parecían muy elegantes, pero le sirvió para hacerse una primera idea y luego llamar a su agente de viajes favorito, que le conseguía sitios perfectos. No tenía una imagen clara de Ben, al que sólo conocía de hablar por teléfono, pero su voz era muy agradable y, después de varias experiencias, confiaba plenamente en su criterio. El contacto se lo había dado la propia Lisa, que parecía conocer gente de todos los sectores y siempre de mucha confianza. 

    Después de sopesar varias opciones con Ben, eligió una estancia de dos noches en un hotelito medieval de un pueblecito no muy lejano, por lo que podrían ir en coche. Todavía no tenía fecha fija pero tenía los bonos y sólo debía llamar una semana antes para confirmar. El hotelito tenía su propio SPA y estaba situado en un lugar privilegiado para poder visitar el bonito pueblo medieval, con su hermosa fortificación y sus tiendas estilo antiguo y los espectáculos propios de la época. Iban a pasar un fin de semana muy emocionante. 

      

    *    *    * 

      

    La mañana fue muy tranquila, quizás demasiado. Se sentía rara cuando no estaba trabajando a tope; seguía acostumbrada a un ritmo de tareas muy por encima de lo que habían sido los tres últimos días. Tenía la habilidad de encontrar siempre cosas nuevas que hacer para no disminuir su ritmo de actividad, pero esa semana no tenía gran cosa. Estaba claro que debía aprender a relajarse en los momentos de menos actividad. 

    A media tarde sonó su móvil. Un número desconocido. Seguro que alguien quería presentarle una maravillosa oferta de contrato telefónico. Siempre era lo mismo, no paraban nunca. No estaba dispuesta a cogerlo ahora y que la tuvieran al teléfono durante un rato a pesar de decirles desde el principio que no le interesaba, y apretó el botón de rechazar llamada.  

    Al cabo de unos segundos, volvió a sonar. Otra vez un número desconocido. Eso sí era raro. Normalmente si colgabas ya no se repetía en un tiempo porque en realidad era una máquina la que llamaba y al no responder pasaba al siguiente número de la lista. 

     —¿Diga?  —contestó con voz curiosa. 

     —Hola, ¿Enea?  —preguntó una voz de hombre.  

     —Sí, soy yo, ¿quién es?  —respondió más intrigada aún al no reconocer la voz. 

     —Soy Sam. 

    Notó que aumentaba el calor en su cara. Le hervían las mejillas, seguro que se estaba poniendo colorada. Alegrándose de que no la pudiera ver a través del auricular, se repuso ligeramente e intentó continuar la conversación de forma cordial y distendida. 

     —Hola, no esperaba que fueras tú. 

     —¿Por eso me has colgado? 

     —Es que no… bueno que más da. ¿Cómo estás? 

     —Bien. Me ha surgido un problemita y me he acordado de ti. En realidad me he acordado de que mencionaste que organizabas fiestas, ¿no? 

     —Sí  —contestó con cautela. 

     —No lo digas tan bajito que parece que te da vergüenza.  

     —No me da vergüenza es que me pregunto por qué has pensado en mí. 

     —Necesito organizar algo para un amigo  —dijo rápidamente. 

    Esa frase hizo que cambiara de actitud y se volviera más profesional. Cogió su cuadernillo verde claro, donde apuntaba todo lo relacionado con posibles contratos, y el elegante bolígrafo Montblanc que le había regalado su madre cuando abrió el despacho. Sólo era trabajo. Hasta la voz cambió cuando continuó la conversación, tomando un tono mucho más profesional y formal.  

     —¿De qué tipo de evento se trata? 

     —¿Cómo de que tipo? Uno alegre. 

     —No me refiero a eso. Te pregunto si es un cumpleaños, una cena, un aniversario, una celebración de trabajo,… 

     —Es el aniversario de la puesta en marcha de un negocio pero la celebración es sólo para amigos, para los que estábamos allí cuando lo montó. 

     —Así que la edad es de 35 a 40, ¿no? 

     —Sí, aunque algunos se comportan como si tuvieran menos. 

     —Necesito ver el sitio dónde se va a hacer. 

     —No puede ser. Queremos que sea una fiesta sorpresa. Creo que sería mejor hacerlo en algún bar o sala reservada. De todas formas, ahora no te puedo dar todos los detalles. ¿Podemos quedar mañana al mediodía? 

    Algo en su interior se empezó a revolver. Así de pronto, iban a tener una cita; no una sentimental sino una profesional, pero al fin y al cabo una cita. La idea de volver a verlo ya le estaba poniendo nerviosa. 

     —Claro, ¿a qué hora?, ¿dónde?  —sujetándose la rodilla para que dejara de temblar. 

     —Pues  —contestó Sam pensando un poco  —yo salgo de aquí a las doce. ¿Dónde está tu oficina? ¿Está cerca del bar del viernes pasado? 

     —Sí, está a unas tres manzanas. 

     —Entonces, puedo llegar en media hora, ¿te parece bien a las doce y media en la puerta del bar? 

     —Vale. Seré la que tenga una carpeta en los brazos. 

     —No te preocupes, todavía recuerdo tu cara.  

    Cuando por fin se despidieron y colgaron el teléfono, se recostó en el respaldo del sillón de su despacho mirando al techo, como hacía cada vez que tenía que pensar y aclarar sus ideas. ¿Cómo había conseguido su teléfono? Ya se lo preguntaría al día siguiente, ahora lo que importaba era que le iba a ver. Después del otro día en el bar y de no haberles pedido el teléfono, estaba segura de que todo había terminado. Pero no, no había terminado nada. Habría tenido que hacer algunas gestiones para averiguar su teléfono móvil personal; ese número sólo lo tenían sus amigos y su familia… e Iván que, a pesar de ser un contacto profesional, podía incluirse en el primer grupo Eso demostraba algún interés particular ¿no? Siguió desarrollando su razonamiento lógico y su excitación iba en aumento ante la probabilidad de que hubiera estado intentando encontrarla desde el fin de semana. Además, su voz tenía un tono sugerente cuando le aseguró que todavía recordaba su cara ¿no? 

    Estaba nerviosa y deseando que llegara el momento de verle ¿Qué vestido se pondría para la “cita”? No quería que pareciera evidente que estaba interesada pero sí dar la sensación de estar muy segura de sí misma. Tenía que llamar a Lisa para que le asesorara. 

      

    *    *    * 

      

    Después de la llamada no conseguía centrarse en su trabajo. ¿De verdad le llamaba sólo para organizar un aniversario? Hasta el momento no había visto señales y, si las había habido, eran demasiado sutiles para ella pero… esa voz le hacía estremecer. Le hacía desear que estuviera allí en ese momento. ¿Cómo era posible? Si todavía no había pasado nada. Ojalá los motivos de la llamada fueran otros. Ojalá hubiera estado pensando en ella toda la semana y hubiera decidido dar el primer paso. Ojalá… 

    Su imaginación volaba en todas direcciones. Si no podía concentrarse, no tenía sentido seguir allí. Decidió salir antes y dar un largo paseo a casa para aplacar un poco su excitación. Marc, que ya estaba totalmente al corriente de todos los proyectos en marcha además de conocer sus encuentros amorosos, se encargaría de coger nota de las llamadas y responder a los proveedores. Nada más enterarse de la llamada de Sam, le aseguró que podría hacerlo muy bien y la obligó a macharse a casa. 

     —No me sirves de nada en la oficina si estás pensando en otra cosa  —le dijo abriéndole la puerta para que saliera. 

    Mientras caminaba por la calle, cogió el teléfono móvil y marcó el número de Lisa, muy segura de que necesitaba su consejo sobre su vestuario para la cita. 

     —Hola. Me ha llamado Sam. 

     —¿Qué Sam? 

     —El camarero. ¿Quién creías? 

     —Nadie, creía que no conocía a ningún Sam. El pobre se va a quedar toda su vida con el mote de camarero, aun cuando lleguemos algún día a averiguar cuál es su profesión. 

     —Espero que no. Si algún día llegamos a más, sinceramente agradecería no tener que estar aclarando qué Sam es. 

     —Pues, no lo tengas tan seguro  —puso en duda Lisa. 

     —El caso es que me ha llamado y quiere que nos veamos mañana para un encargo. No sé qué de un homenaje a un amigo. Mañana me explicará más. 

     —Espera. Rebobina. ¿Te ha llamado? ¿Y cómo tiene tu teléfono? 

     —No lo sé, pero céntrate. Te necesito para la elección del vestuario. Estoy muy nerviosa y seguro que meteré la pata.  

     —Anda, tranquilízate. Tampoco es una cita romántica, sólo es trabajo. 

     —Sí pero... 

     —Vale, entiendo. Sé que te gustaría que fuera algo más pero por el momento sólo es eso, trabajo. Así que tranquila y pórtate como sueles hacer con cualquier cliente; se amable, encantadora y trasmite una imagen de ser la mejor organizando fiestas. 

     —¿Y en cuanto al vestido? 

     —Ponte esa faldita de vuelo que no te cubre las rodillas de color beige, la blusa blanca entallada que llevaste el otro día y la chaqueta marrón claro.  —contestó Lisa, que sabía de memoria la ropa del armario de Enea  —Por favor, no te vistas como si fueras con uniforme. Sé a ciencia cierta que eres muy capaz de tirar por lo fácil, poniéndote una falda con chaqueta azul marino y camisa blanca.  —La conocía muy bien; quizás demasiado bien  —¡Ah! y no te olvides de los tacones que te hacen las piernas más bonitas. 

     —Sí ya. Espero que él piense lo mismo. 

     —Enea, sube ya un poco tu autoestima. Recuerda que vas a intentar conseguir un encargo, tienes que ser buena vendedora y eso no cuadra con la baja valoración de uno mismo. Piensa siempre que eres la mejor. 

    Lisa tenía razón. No tenía que ponerse tan nerviosa. Era sólo un trabajo. Por lo menos él no había dado signos de que fuera otra cosa. Intentaría comportarse como con cualquier cliente y todo saldría bien. Sabía cómo mostrarse lo suficientemente cordial pero sin llegar al coqueteo, así marcaría la distancia y no se pondría nerviosa. Mezclar temas profesionales con personales altera a cualquiera. Sobretodo la incertidumbre de ser correspondido y de estar interpretando bien cada gesto. Además, que conozcan tus temas personales da una falsa sensación de vulnerabilidad y desprotección frente a los demás, es más, amplía los flancos por los que te pueden atacar. ¿Por qué pensaba que querían atacarla? No tenía sentido. No le conocía lo suficiente para que quisiera atacarla. Todavía no le había hecho nada. Tampoco era lógico actuar a la defensiva con una persona que ni conocía. 

      

    *    *    * 

      

    De camino a casa, entró en la tienda de Marta a comprar algo para cenar. No estaba segura de qué le apetecía comer pero no tenía ganas de trabajar mucho. Su vista se posó en los productos frescos y al ver el aspecto de la lechuga rizada y verde, los tomates muy rojos, el pimiento y el pepino, la boca se le hizo agua imaginándose una gran ensalada bien aliñada. Nada de esas salsas típicas de ahora que tapaban el gusto de los ingredientes sino simplemente aceite, vinagre y sal; y quizás un poco de pimienta o albahaca. 

     —¿Te pongo algo, Enea?  —le preguntó Marta sacándola de la deriva de sus pensamientos. 

     —Claro. Ponme de todo para una buena ensalada: lechuga, tomates, pimientos, ajetes y pepino. 

     —¿Quieres también unas latas de atún? 

     —Sí, y aceitunas. 

     —Ahora te doy todo  —y Marta empezó a moverse por la tienda sin dejar de hablarle  —Eli está en tu casa supervisando a Mar y Ron mientras hacen los deberes. Creo que llegaron hace una media hora. 

     —Me alegro. Así llego cuando ya casi los han terminado  —y acercándose a Marta le susurró cerca del oído  —no sé qué haría sin vosotras. 

     —Ya te las apañarías. Eres muy capaz. Toma la bolsa, ya tienes todo dentro. 

    Después de pagar, recogió las cosas y subió a su casa. Ese día no estaba nada cansada y quería aprovechar para hacer las tareas que no había podido hacer el día anterior. Tareas rutinarias que nadie quiere hacer pero que alguien debe asumirlas o la casa se convertiría en una pocilga. Esas tareas que, en cuanto tuviera algo de dinero extra, intentaría “externalizar” contratando a alguien para que viniera dos veces por semana. Esas tareas que sólo se hacían alegremente si te las pagaban y que, para la mayoría de las madres, eran una tortura diaria más. 

    Así, mientras los niños terminaban los pocos deberes que les quedaban, consiguió poner la lavadora, lavar todos los platos y pasar el aspirador por el salón y los dormitorios. Lo único que no le dio tiempo fue limpiar los baños, pero eso lo dejaría para el día siguiente. Cuando ya habían terminado los deberes, se dedicó a tareas más gratificantes como bañarlos y preparar la cena. 

    En realidad fueron esas tareas las que consiguieron mantener su cerebro ocupado, no dejándole pensar en nada más. No se acordó de Sam hasta que tuvo un momento de calma, cuando se metió en la cama después de acostar a los niños y lavarse los dientes. Entonces, le vino a la cabeza su cita del día siguiente y se encontró imaginándose toda sexy coqueteando con él mientras tomaban algún aperitivo en un sitio elegante. Sus profundos ojos la miraban fijamente prestando mucha atención a todo lo que decía. Ella dejaba a un lado sus nervios y, sentada en el taburete, movía un poco la falda para enseñar más la pierna. Él no podía evitar mirar de reojo la pierna descubierta, mientras ella no paraba de hablar como si nada. Y la cita iba subiendo de tono hasta que terminaban en su cama, completamente desnudos, abrazados el uno al otro… Una vez más se despertó de golpe muy alterada en mitad de la noche, pero esta vez le costó menos volverse a dormir. 

    

 

   






Capítulo 10 
 
   Viernes, la primera cita 


      

    Por fin, después de un año sola tras una separación dolorosa, había encontrado a un hombre atractivo al que tenía interés en conocer mejor. Habían tenido un primer encuentro raro en aquella fiesta en casa de su amiga Lisa, pero en su segundo encuentro ya se notaba la atracción entre ambos. Bueno, ella no había notado nada por parte de él pero sus amigos le aseguraban que algo había. Hoy era el primer día en que iban a quedar solos. La había llamado para contratar los servicios de su empresa; era una cita laboral pero…  

    Después de desayunar, su calma habitual ya le había abandonado, y sabía con certeza que el nerviosismo iría en aumento durante la mañana pensando en su cita del mediodía. Sara estaba pegada al teléfono cuando entró en la oficina, hablando con la empresa de espectáculos para la fiesta de la semana siguiente, así que se fue directamente a su despacho y calentó agua para hacerse una infusión. Nada de té esa mañana; estaba demasiado nerviosa para un té. 

    Llamada tras llamada, consiguió entretenerse a base de trabajo intenso durante dos horas y media. Más tarde se le ocurrió intentar darle su sorpresa a Lisa el fin de semana siguiente, pero… cuatro días de cuidar a los niños era mucho trabajo para su madre, ¿estaría Fran dispuesto…? Le habían dicho que debía hacer la reserva sietes días antes del inicio de la estancia, así que debía averiguarlo ahora mismo. Inmediatamente descolgó el teléfono y marcó el número.  

     —Hola Fran. Necesito que te quedes con los niños el fin de semana que viene. Por favor, llámame en cuanto puedas y te lo explico. Muchas gracias  —dijo a toda velocidad cuando saltó el contestador. Como odiaba esas máquinas. Te sientes como una idiota hablando a una máquina. Si no fuera porque necesitaba hablar con él lo más pronto posible, ni siquiera hubiera dejado mensaje. 

    Había pasado ya una hora desde que dejó el mensaje y todavía no podía confirmar el hotel; no hasta que Fran devolviera la llamada. Vaya fastidio. Aunque suponía que llamaría antes del mediodía, se puso una nota para llamarlo antes de salir a su cita. Tenía que dejar resuelto el tema de la reserva.  

    Hizo una pausa y estuvo hablando con Sara mientras tomaban otra infusión en su despacho. Había sido todo un acierto comprar esa máquina para calentar agua. Ahorraban mucho tiempo y dinero al no tener que ir al bar de abajo. Además, ahora la utilizaban más después de la noticia del embarazo porque Sara ya no bebía café sino que se ceñía a un estricto plan nutricional y sólo tomaba infusiones. 

    Según iba acercándose la hora de salir para la cita, se iba poniendo más nerviosa, si es que eso era posible. Tanto es así que, cuando sonó el móvil cinco minutos antes de las doce, pegó un brinco en su sillón y se le escapó un pequeño grito del susto. 

     —Hola Fran  —dijo tras mirar el número de la pantalla. 

     —Hola Enea. He oído tu mensaje. Me encantaría quedarme con los niños así que no te preocupes. ¿Tienes una cita? 

    Sintió grandes deseos de inventarse un amante fogoso, con un cuerpazo espectacular y un trabajo muy importante, pero recapacitó. Siempre era mejor decir la verdad. En primer lugar, no quería ahondar en el terreno personal por teléfono y, en segundo lugar, si mentía al final todo se sabría y quedaría como una idiota. Mentir nunca daba buen resultado y te obligaba a continuar la mentira eternamente. 

     —No. Estoy preparando un viaje de amigas. 

     —Me alegro. 

     —¿Te alegras de que no sea una escapada romántica? 

     —No he querido decir eso. Me alegro de que te vayas de viaje con amigas. Lo pasarás bien. ¿Cuándo quieres que los recoja? 

     —Yo me voy al mediodía así que necesito que los recojas directamente del colegio a las cinco de la tarde. Dejaré la maleta con toda la ropa y algunos juguetes en la tienda de debajo de mi casa. ¿Te acuerdas de Marta? 

     —Sí, me acuerdo perfectamente.  

     —Pues ella la guardará tras el mostrador hasta que llegues. 

     —Así que esta vez ni siquiera nos veremos. La cosa va mejorando  —dijo mostrando un poco de fastidio—. A ver si podemos hablar cuando te los lleve el domingo. 

     —Seguramente sí. Ese fin de semana no tengo compromiso el domingo. 

     —Pues quedamos en eso. Pásalo bien. 

     —Gracias, hasta el domingo. 

    Colgó muy satisfecha de cómo había ido la conversación. Había conseguido mantener un tono amistoso sin nerviosismo notable únicamente porque ya no pensaba que volverían a estar juntos algún día. Ya no estaban juntos pero se llevaban muy bien y era muy cómodo contar con él para cuidar de los niños. En una semana le tocaba quedárselos unos días mientras ella se divertía un poco. 

      

    *    *    * 

      

    No pudo entretenerse mucho más porque quedaban pocos minutos para la hora de la cita y, por encima de todo, no quería llegar tarde. Se aseo un poco en el baño y salió corriendo de la oficina saludando distraídamente a Sara, que conocía su intención de salir más pronto para asistir a una reunión de trabajo. Tampoco debía llegar muy pronto porque parecería muy ansiosa; desaceleró ligeramente su ritmo al andar e intentó pensar en trabajo para tranquilizarse. “Es una reunión de trabajo” se dijo una y otra vez. 

    Al dar la vuelta a la última esquina, cuando ya veía el punto de encuentro, observó que Sam estaba llegando desde el otro lado. ¡Qué casualidad! Habían llegado los dos a la vez. Según se iban acercando le analizó de arriba abajo. Era la primera vez que le veía a la luz del día. Tenía muy buena planta y se mostraba seguro de si mismo, quizás demasiado para su gusto. “Realmente es muy atractivo” pensó cuando ya estaban a menos de dos pasos. 

     —Hola, ¿cómo estás? 

     —Bien, ¿y tú?  —contestó amablemente Sam mientras se inclinaba a darle un beso en cada mejilla—. Hay un bar ahí enfrente en el que podremos hablar tranquilamente  —y le cedió el paso para que pasara entre los coches aparcados y cruzara la calle delante de él.  

    En cuanto llegaron al bar, dando por sentado que ninguno de los dos tendría mucho tiempo al ser un día laborable, saludó al camarero y cogió la carta directamente.  

     —¿Has estado aquí antes?  —preguntó ella. 

     —Recuerda que vivo en esta zona y creo que, en los dos años que llevo aquí, he conocido con cierta profundidad todos los bares de este barrio. 

     —Así que eres un juerguista ¿eh? No tienes pinta, se ve que lo disimulas muy bien. 

     —No tengo nada que disimular. No soy un juerguista pero tengo amigos, muuuchos amigos, y todos quieren que me divierta  —contestó haciendo énfasis en “muchos”. ¿Quería dar la impresión de ser muy sociable o era simplemente una broma? 

     —¡Ja! La historia de siempre: yo no quiero pero mis amigos me obligan. Lo hago por ellos  —dijo en tono sarcástico Enea. 

    El camarero les interrumpió para tomarles nota de lo que habían elegido. Sam no paraba de mirarla, parecía divertido por su tono sarcástico al insinuar que era un juerguista y no sabía decir que no. La comida tenía un aspecto delicioso o Enea tenía mucha hambre, porque un leve sonido similar a una tormenta subió desde su estómago y sintió rubor en sus mejillas. 

     —Será que soy débil de voluntad  —dijo Sam sin hacer alusión al rugido del estómago de ella, aun cuando estaba segura de que lo había oído por su risita disimulada y su mirada burlona. 

     —Eso tampoco me lo creo. De todas formas, no te culpo, probablemente yo también haría lo mismo si viviera por aquí y tuviera libertad absoluta. 

    De nuevo fueron interrumpidos por el camarero que traía su comida. Habían decidido pedir unos bocadillos para que fuera más rápido ya que ninguno de los dos tenía mucho tiempo. Siempre que se acerba el camarero paraban de hablar a pesar de que la conversación no era muy íntima. 

     —¿No estás completamente libre? 

     —No  —contestó de forma escueta y sin dar más explicaciones cambió de tema preguntando mientras sacaba la libreta del bolso—. Bueno ¿nos ponemos manos a la obra?  

     —¿Qué? Ah sí, claro  —Sam no parecía tener muchas ganas de dejar el terreno personal. Se terminó de golpe la cerveza que le habían puesto hacía unos minutos y pidió otra al camarero con un gesto. Le preguntó si quería otra coca cola antes de empezar pero a ella le quedaba todavía la mitad de su bebida.  

    No sólo no parecía interesado en cambiar el tema de la conversación sino que notó cierto disgusto ante la idea de que no fue completamente libre. ¿Estaba interesado en ella? ¿El aniversario había sido sólo una excusa? Antes de encontrarse en una situación embarazosa imaginándose posibles finales amorosos de esa cita, intentó dejar de pensar en ello abordando el tema profesional rápidamente. 

     —Me has dicho que es para un aniversario de creación de empresa, personas de entre 35 y 40 años, un grupo limitado de amigos, fiesta sorpresa en local, … y no tengo nada más  —leyó los pocos datos que tenía apuntados de su conversación por teléfono  —¿Podrías decirme por lo menos el número exacto de amigos? 

     —Lo único que te puedo decir es que seremos entre ocho y quince, dependiendo de si se permite llevar pareja o no. 

     —Con estos datos yo te sugiero una cena con espectáculo en algún sitio bonito donde, después de comer, se pueda permanecer tomando alguna copa durante el show. Me viene en mente un local perfecto pero debo conocer a la persona para la que es la fiesta sorpresa porque no sé si el espectáculo es el adecuado  —y preguntó resuelta  —¿es hombre o mujer? 

     —Hombre  —Se alegró de que en la voz de Sam al contestar no hubiera ese tono de obviedad que indicaba la superioridad masculina en el emprendimiento, porque quién si no iba a montar su propio negocio. Seguramente habría tenido en cuenta con quién estaba hablando; ella había montado su propia empresa y todo iba viento en popa—. Para que le puedas conocer sin levantar sospechas te debería llamar un día que quede con él y te unes a nosotros en el papel de conocida mía. 

     —Vale, me parece perfecto. ¿Sabes ya cuándo?  

     —No somos tan previsores. Normalmente me llaman el día antes o incluso el mismo día. Sabiendo que no estás “totalmente libre”, intentaré avisarte con tiempo. Te llamo al móvil en cuanto lo sepa. 

    ¿Debía contarle que tenía dos hijos a los que cuidar y no podía organizarse con rapidez? ¿Debía decirle que su vida social estaba supeditada a encontrar canguro y poder pagarlo? No, todavía no; si le llamaba el mismo día se las apañaría. Ya le había dicho que no era libre y prefería que no volviese a salir un tema tan privado. Dos hijos no eran el tema del que quería hablar ahora. 

     —Por cierto, ¿cómo tienes mi número móvil?, ¿quién te lo ha dado? 

    Ya se habían levantado, Sam había pagado la cuenta y estaban saliendo por la puerta, cuando Enea soltó la pregunta volviéndose al mismo tiempo para mirarle a los ojos con curiosidad en espera de una respuesta. 

     —Bueno, no sé si debería decírtelo; quizás te enfades con alguien cercano a ti  —dijo haciéndose el interesante. 

     —Entonces dime sólo una cosa, ¿te costó mucho averiguarlo? 

     —No sé, déjame pensar… alrededor de seis llamadas. 

     —Me alegro  —dijo ella en voz baja dándose la vuelta de nuevo. 

     —No te entiendo, ¿de qué te alegras? 

     —De que no te hayas rendido antes de conseguirlo. Llámame en cuanto sepas algo de tu amigo. 

    Mientras decía la última frase, le dio besos en ambas mejillas en señal de despedida y se fue caminando en dirección a la oficina. Sam permaneció unos instantes mirando su espalda cuando se alejaba, para después darse la vuelta y alejarse en la dirección opuesta, justo por donde había venido. Sentía deseos de volverse para ver qué hacía Sam, cómo se alejaba, cómo se movía,… pero se contuvo a tiempo. Ganas no le faltaban pero le habría dado mucha vergüenza que la pillara mirándole.  

    Era feliz, la cita no sólo había ido bien sino muy bien. Una sonrisa se esbozó en su cara cuando pensó en las llamadas que había tenido que hacer para conseguir su número móvil. Estaba interesado en ella y se había esforzado en volverla a ver. De hecho, la vería varias veces si debían ponerse de acuerdo para el homenaje. Ya tenían una cita aunque todavía no sabía cuándo. Y era él quién lo había propuesto.  

      

    *    *    * 

      

    Estuvo trabajando en la oficina tan sólo una hora más, perfilando con Marc algunos contratos y comentando los avances con cada proveedor. Marc sabía lo de su cita con Sam ese mediodía y cuando llegó a la oficina después de comer le faltó tiempo para preguntar cómo le había ido. Hasta que no le contó toda la cita con mucho detalle, no consiguió hablar de trabajo.  

    Ya en la calle repasó su conversación y sonrió pensando en la confirmación de Marc con respecto al interés que Sam había mostrado por ella. No era sólo una ilusión suya, sino que su amigo pensaba de verdad que algo había. “Nadie se preocupa por conseguir el teléfono de alguien que casi no conoce para encargarle algo. Existen las páginas amarillas ¿recuerdas?”, le había dicho. Incluso había llegado a sugerir que el motivo del festejo podría ser inventado. Estos  hombres eran unos mal pensados. No se fiaban uno de otro, o es que pensaban que todos eran iguales. Como dice el refrán “cree el ladrón que todos son de su condición”. 

    A las seis ya había llegado a casa, se había despedido de Eli, se había cambiado de ropa y estaba dispuesta a pasar una noche tranquila viendo una película con sus hijos. 

    En eso estaban los tres, picando de un cuenco de palomitas de micro-ondas, cuando sonó el teléfono. Menos mal que no le gustaban las películas de miedo, si no le habría dado un ataque al corazón en ese mismo momento. Tenía que acordarse de bajar el volumen, ese “ring” estridente les iba a traer problemas. 

     —¿Sí? 

     —Hola, Enea, soy Mia  —contestó una voz sollozando. Mia debía haber estado llorando un buen rato antes de llamarla y daba la sensación de que le costaba hablar. 

     —Dios, Mia, ¿qué te pasa?  —seguro que tenía algo que ver con Alex. Se trataba de una recaída, después de varios días buenos y alegres la gente que había atravesado una ruptura se mostraba siempre melancólica y se hundía en la tristeza. Si sólo era eso podría calmarla un poco por teléfono. 

     —He vuelto a ver a Alex  

    Fue como un jarro de agua fría sobre el planning que tenía Enea para esa tarde. Si lo había vuelto a ver la llorera estaba fundamentada y no se podría aplacar por teléfono. No podía ir a casa de Mia. No quería volver a abusar de la vecina, que tampoco sabía con certeza si estaría dispuesta después de haberle hecho esperar la última vez. Varias opciones de posibles soluciones pasaron por su cabeza en pocos segundos. 

     —Vente a casa. No debes estar sola ahora y te vendrá bien salir de ahí. Ya verás como te sientes mejor. ¡Ah! Y trae ropa para todo el fin de semana. 

    La propuesta le gustó y en menos de una hora Mia se encontraba cómodamente sentada junto a ella en el sofá del salón, un poco más tranquila después del aire que le había dado en la cara al venir. Enea le había sugerido que terminasen de ver la película con los niños, con el fin de que se distrajera un rato, y después hablarían de sus problemas.  

    Ver el final de la película, una comedia simplona apta para niños, resultó ser una gran idea y Mia llegó a reírse en un par de ocasiones, aunque una amiga tan cercana como ella podía notar que su risa no era la de siempre. Tras acostar a los niños, se sentaron en el sofá con una botella grande de agua al alcance, preparadas a una larga noche de llorera. Al principio se le ocurrió sacar las botellas de licor pero pensó que al día siguiente se arrepentirían. 

     —Bueno, ahora cuéntame qué ha pasado  —inicio la conversación Enea, que miraba directamente a los ojos vidriosos de su amiga. 

     —Cuando volvía del trabajo, he visto a Alex por la calle y no iba solo. Tenía que haberme preparado para esto, sabía que en algún momento iba a suceder –Su voz era de resignación y ya no mezclaba palabras con sollozos. Parecía no tener mucha más agua para derramar por sus ojos. Se había tranquilizado y ahora estaba reviviendo todo lo ocurrido esa tarde desde un punto de vista más racional y menos emotivo.  

     —Pero, ¿habéis hablado?, ¿te ha dicho algo? 

     —No me ha dicho casi nada, sólo ha respondido a mi saludo. Parecía muerto de vergüenza, como si yo le hubiera pillado haciendo algo malo. Supongo que él tampoco esperaba verme tan pronto y menos acompañado de una joven delgaducha y súper arreglada tipo Ally McBeal  —la descripción que su amiga hizo de la joven que acababa de ver con su ex, en ese tono de desprecio típico de ella, trasmitía claramente sus emociones. Esas que se encuentran en el fondo por mucho que uno intente racionalizarlo todo, porque así nada consigue hacerte daño—. De esas que yo siempre he aborrecido y creía que él también. 

     —Por lo visto no. ¿Sabes quién era? ¿Te la presentó? 

     —Sí, se llamaba Vivian y dijo que era una relación de trabajo pero sus gestos y su forma de hablarse me hacen pensar que no es verdad. 

     —En realidad puede ser cualquier cosa. Sé que es difícil pero intenta no pensar más en ello. No te viene bien—. Intentó animarla y distraerla hablando de otra cosa  —Cambiando de tema ¿sabes a quién he visto hoy? A Sam. 

     —¿El camarero? ¿Dónde? 

     —Habíamos quedado por un encargo que tenía que hacerme respecto a un amigo al que quiere dar una sorpresa.  

    Le contó su encuentro con pelos y señales; las miradas de soslayo, los roces, las preguntas personales,… todo. También le comentó la opinión de Marc al respecto y Mia confirmó sus sospechas en cuanto al interés que había demostrado Sam al esforzarse tanto en conseguir su número de móvil. Seguro que su interés era real, de eso no había duda, y el interés de ella por él también era patente. Mia la miraba feliz de que su amiga estuviera tan emocionada. Después de un año creía firmemente que se merecía cierto tipo de atenciones. 

    Siguieron hablando hasta casi las dos de la mañana. Cuando por fin se fueron a la cama estaban agotadas y ambas se durmieron al tocar la almohada con la cabeza. Mia, mucho más tranquila y relajada que antes, y Enea pensando, una vez más, en su atractivo nuevo cliente. 

    

 

   






Capítulo 11  
 
   Sábado, día de campo 


      

    A pesar de haberse acostado tarde, se tuvieron que levantar relativamente pronto porque habían quedado con Marc para ir al campo a hacer un picnic. Iban a tener que apretarse un poco más en el coche porque Mia no estaba prevista en un principio, pero el viaje le vendría genial para quitarse sus problemas personales de la cabeza. En realidad pasar unas horas en el campo le venía bien a todo el mundo y no muy lejos de la ciudad había sitios perfectos para perderse un poco y estar relativamente solos. 

    El viaje en coche fue de todo menos tranquilo. Los niños no paraban de gritar y moverse, dando golpes al asiento del conductor, Marc, que se quejó varias veces de las patadas que sentía en su espalda. Estaban demasiado excitados; no siempre tenían un plan tan interesante como ir a la montaña. Ninguno de los tres consiguió que pararan hasta llegar al aparcamiento del que salía el camino para subir a la montaña. Conociendo a sus hijos, Enea había dejado a Mia que se pusiera en el puesto de copiloto así que pasó el viaje algo aislada, sin llegar a oír la conversación de los “mayores”; sintiéndose como una niña más en la parte trasera del coche. 

    Por fin llegaron y, en cuanto el coche se paró del todo, los niños abrieron la puerta de golpe y salieron a toda velocidad.  

     —Tened cuidado con los coches, que esto es un aparcamiento. 

    Se colocaron las mochilitas con la comida a la espalda e iniciaron el camino de ascenso. Ahora si podía hablar con los mayores y escuchó como Mia ponía al día a Marc sobre su encuentro con Alex.  

    Disfrutaba de estos paseos por la montaña. Hacía mucho tiempo que no iban y durante todos esos meses los había echado de menos. Por eso el jueves cuando se lo propuso Marc en la oficina, no tuvo ni que pensarlo, en seguida acordaron hacerlo ese mismo fin de semana. Marc era un buen amigo y estaba contenta de haberle ofrecido el puesto. Tenía más confianza en él que en Sara y le servía mucho de apoyo cuando el peso de la vida personal era demasiado. Hablando de peso... cómo pesaba esa mochila, ¿qué habían metido ahí? ¿Plomo? Esperaba que, después de cargar como una mula, la comida fuera excelente. Intentó aguantar el tipo haciendo ver que era fuerte, pero sabía que al día siguiente tendría unas agujetas que le impedirían moverse con normalidad. El descenso sería mucho más fácil, cuesta abajo y sin tanto peso. 

     —Me ha dicho Enea que te ha contado lo de Sam  —oyó que decía Mia. 

     —Sí, estoy seguro de que ese tío tiene un interés especial en ella  —comentó guiñando un ojo a Enea. 

     —Todavía no podemos estar seguros. No ha habido ningún tipo de insinuaciones o coqueteos pero parece que la cosa promete  —contestó Enea devolviéndole el guiño e intentando no hacerse muchas ilusiones. Así si luego no ocurría nada, no le dolería tanto. 

     —Yo creo que haberte presentado a sus amigos y conseguir tu teléfono han sido dos pasos claros en una dirección: no quiere dejar de verte  —sugirió Mia. 

     —Y yo creo que tratarme como una simple amiga, marcar cierta distancia en todo momento, también son puntos claros de otra forma de relación. Puede que le caiga bien y le interese mi amistad pero no podemos estar seguros de nada más. Por ahora no. 

     —Pero algunos podemos hacernos ilusiones  —dijo Marc acercándose a Mia y agarrándola del brazo—. Todavía tenemos esperanzas puestas en ti. 

    Habían llegado al punto del camino dónde iban a comer y soltó rápidamente la mochila sobre el banco incapaz de seguir disimulando acerca de su desproporcionado peso. Estaba sudando por el esfuerzo de la subida y se le había abierto el apetito. En base a su experiencia, decidió no llamar a los niños, que estaban correteando por el campo entre los árboles, hasta que hubieran colocado la comida en una de las mesas de madera del área de picnic. Así evitaba tenerlos por en medio pidiendo cosas impacientemente. Era mucho mejor que estuvieran más cansados para asegurar que la comida transcurría en paz y armonía.  

    Después de comer, los tres amigos se tumbaron a descansar mientras los niños se desfogaban todavía un poco más. Seguro que caerían dormidos durante el viaje de vuelta, como todos los niños del mundo. El coche es un extraordinario somnífero para ellos. 

     —Mia, ¿cómo van tus ganas de cambiar de trabajo? 

     —Creciendo. Cada vez tengo más claro que no quiero permanecer en esta empresa por mucho más tiempo. 

     —Cuidado con lo que haces. Intenta asegurarte antes otro empleo  —dijo Enea como si fuera la voz de la conciencia. 

     —La verdad es que me gustaría no volver más, ni siquiera el lunes, y mandar mi dimisión por correo. Tengo tantos días de vacaciones que no podrían hacerme nada  —bromeo Mia sobre la falta de preaviso—. Pero, tarde o temprano, tendría un problema con el piso.  —Se quedó pensativa un rato y después añadió  —También me gustaría cambiar de piso. Cada vez que entro en él me acuerdo de Alex. 

     —¿Y por qué no te vienes conmigo? Sabes que tengo dos dormitorios y compartiríamos gastos. Así tendrás más tiempo de plazo para encontrar un nuevo trabajo que de verdad te haga feliz  —la oferta de Marc fue muy sincera. Siempre había compartido piso, pero su compañero se volvió a su pueblo a los pocos meses de perder el trabajo y ahora buscaba alguien para sustituirle. Mia le haría un favor si aceptaba porque la conocía de toda la vida, pero debería ser un poco más organizada en lo que respecta a salón, cocina y baño. 

     —No me lo digas dos veces si no estás seguro. 

     —Estoy muy seguro de ello pero tendremos que poner normas de orden  —dijo muy serio—. En cuanto a lo del trabajo, recuerda que no todos tienen la suerte de trabajar para una jefa comprensiva y a la vez exigente, que admite opiniones y no te trata como una herramienta  —haciendo alusión a Enea, le volvió a guiñar el ojo. 

     —Eso, Enea, no tienes algún trabajo para mí. 

     —¡Ojala pudiera! La empresa va muy bien pero no tanto. Lo único que puedo hacer es que sustituyas a Marc si hay algún puesto libre de camarero. 

     —No sé si estoy dotada para el trabajo de camarera. 

    Ella tampoco estaba segura de que ese trabajo le encajara pero no se lo iba a decir directamente. No quería hacer que se sintiera peor. Seguro que encontraban algo más adecuado. 

      

    *    *    * 

      

    El viaje de vuelta fue mucho más tranquilo que el de ida. Los niños se habían cansado y se quedaron dormidos al poco de comenzar. Podía oír perfectamente la conversación de sus amigos y participó activamente. Entre los tres planificaron el traslado de Mia al piso de Marc después de un preaviso de dos semanas al casero, y estaban decidiendo qué hacer con el resto de cosas que Alex había dejado cuando sonó el teléfono de Enea. 

     —¿Sí? 

     —Hola, ¿te va bien esta noche? 

     —¿Qué si me va bien qué? ¿Quién eres?  —no reconocía el teléfono de la pantalla. 

     —Soy Sam. Me acaba de llamar mi amigo para quedar esta noche y te estoy preguntando si quieres y puedes venir. 

    ¿Ya? ¿Tan pronto?. Pensaba que no la llamaría hasta el fin de semana siguiente, aunque pensándolo un poco, mejor que fuera este porque el siguiente tenía el viaje con Lisa. Los vaivenes de su estado emocional y su nerviosismo eran como una montaña rusa, tan pronto le daba la impresión de que estaba muy interesado en ella como parecía que sólo era una amiga más. Quizás fuera sólo por el encargo, pero éste no era hasta dentro de dos semanas por lo que resultaba extraño que llamara tan solo un día después de haberlo acordado. 

     —Querer, quiero, pero… Espera un momento a ver si puedo.  —Tapando el auricular le preguntó a Mia, que se quedaba en su casa a dormir todo el fin de semana y podría cuidar a los niños, si le molestaría cenar sólo con sus hijos y no tener una tertulia después. Por supuesto, su amiga estaba encantada de quedarse y soltaba risitas con Marc porque Sam había llamado.  —Todo arreglado. Si puedo, ¿a qué hora y dónde? 

     —Hemos quedado para cenar sobre las nueve cerca del bar del otro viernes, como a unas cuatro manzanas en dirección al parque. ¿Quieres que te pase a recoger? 

     —No es necesario. El sitio te queda cerca de tu casa y me parece mal hacerte coger el coche. 

     —Primero, no me lo pides tú, te lo estoy ofreciendo yo, y segundo, no estoy en casa y tengo que coger el coche de todas formas. 

     —Entonces acepto, ya he caminado suficiente por hoy. 

     —¿Qué ya has caminado suficiente? ¿Qué has hecho? 

    Después de explicarle que había pasado el día subiendo y bajando montañas con unos amigos, le dio su dirección y quedaron en que la recogería a las ocho y media, así le daría tiempo de ducharse y prepararse. 

    Apenas colgó, Marc y Mia empezaron a tomarle el pelo, insinuando que estaba loquito por ella y por eso se había dado tanta prisa. Marc hacía el papel de Sam y Mia el de Enea y representaron una escena de amor muy melosa y ridícula, haciendo pasar vergüenza a la protagonista de la historia en la realidad. Iba a ser un viaje de vuelta muy largo como siguieran metiéndose con ella. Además, estaba empezando a sentir el estómago agitado por los nervios y por la comida frugal. Tenía que tomarse algo para calmarse, si no ¿cómo iba a poder aguantar toda la cena? 

      

    *    *    * 

      

    Marc los dejó a las siete y, antes de las ocho, Enea ya había preparado la cena y bañado a los niños. Después, con sutileza, pidió a Mia que no dejara a los niños contestar al telefonillo, Sam desconocía su existencia todavía, y se metió en su cuarto para empezar a prepararse. Menos mal que se había tomado algo para el estómago y ya no sentía remolinos en su tripa.  

    Su ajetreada vida la había acostumbrado a disponer de muy poco tiempo para conseguir un aspecto decente y adecuado a los compromisos a los que debía asistir, y tardó sólo media hora en ducharse, vestirse y maquillarse. A pesar de ello, los tres aplaudieron al verla salir. Por primera vez había elegido la ropa sin llamar a Lisa y las miradas de aprobación, aunque no eran del todo objetivas, le subieron bastante el ánimo. 

    Sam fue muy puntual. Llamó al telefonillo y preguntó “¿Subo o bajas?”. Tuvo la sensación de que quería subir un minuto pero no le dio opción. No podía arriesgarse a que viera a sus hijos. Todavía no. Tenía que pensar con cuidado cuándo y cómo se lo mencionaría. 

    En cuanto salió del portal, Sam se acercó y le dio dos besos indicándole con la mano dónde estaba el coche. Contrariamente a lo que había pensado, se trataba de un coche pequeño de color oscuro, nada ostentoso. Por lo visto no era de los que dan más valor al coche del que realmente tiene: su utilidad para trasladarse. En ese barrio no era fácil aparcar y, para poder llegar puntual, lo había dejado en doble fila un poco más adelante en un sitio que no impedía salir a nadie. “Qué detalle” pensó Enea “no quiere molestar a nadie”. Recordó las veces que había pasado una tremenda vergüenza al montarse en el coche de Fran bajo la mirada de algún conductor furibundo, cuando lo aparcaba en cualquier lado sin importarle a quién impedía el paso. 

    Los dos estaban un poco nerviosos y casi no cruzaron palabra hasta que se sentaron en el coche, sólo los típicos hola y cómo estás. 

     —Bueno, ¿vas mucho a la montaña?  —dijo él para llenar el silencio incómodo que se había instalado entre ambos. 

     —No tanto como desearía. Cada vez que voy me sienta muy bien y esa noche duermo mejor que nunca. 

     —Vaya, es una pena. 

     —¿Una pena por qué? 

     —Porque estarás cansada y querrás volver a casa pronto, ¿no? 

     —No creo. Por ahora, he podido refrescarme en la ducha y estoy como nueva, así que si el sitio es agradable y la conversación buena aguantaré un buen rato.  —Y añadió enseguida  —no es que crea que tus amigos y tú no seáis capaces de una buena conversación o que el sitio vaya a ser un tugurio. 

     —No, que va… sólo lo has puesto un poco en duda. Se te ve algo nerviosa como el primer día en que no soltabas más que borderías. 

     —Pues esta vez no estoy tan nerviosa  —mintió descaradamente—. Se trata sólo de un trabajo ¿o no? Vengo a ver cómo es el homenajeado para diseñarte la fiesta sorpresa más adaptada a él. En realidad no vengo a divertirme, aunque sería más agradable.  

     —Pues yo pensaba que divertirte mientras estabas trabajando era genial. De hecho, se trata de una cena de amigos y espero que en tu cara se refleje cierta animación. 

     —Por eso no te preocupes, me sé el papel de memoria. 

     —Así que sabes fingir con destreza.  —Se había puesto serio. No parecía agradarle que Enea tuviera ya la sensación de que no iba a divertirse.  —Relájate, a lo mejor te damos una sorpresa, te diviertes lo suficiente y te apetece volver a quedar otro día. 

    La conversación estaba derivando en un tema espinoso. Nada de lo que decía era interpretado correctamente por Sam. ¿Estaba muy susceptible o era ella? ¿Era una cita laboral o personal? Intentó suavizar el tono. 

     —Vale, creo que he empezado con mal pie. No quería darte la impresión de que voy dispuesta a aburrirme. Te aseguro que mi intención es divertirme y que los pocos amigos tuyos que conozco han conseguido hacerme sentir muy cómoda  —afirmó pensando en el día que se encontraron en el bar. 

     —Pues no lo parecía hace dos minutos. 

     —Bueno, ya me conoces un poco y sabes que cuando estoy nerviosa digo algunas tonterías. 

     —Es verdad, por un momento me había olvidado de ello y pensaba que eras una mujer normal. 

     —Si quieres una mujer normal ya puedes ir a buscar a otra parte  —dijo ella haciéndose la ofendida  —siempre he sido especial. 

     —Ya me he dado cuenta.  —Sam volvió la cabeza para decirle  —Voy a aparcar directamente en mi garaje. ¿Te dejo en el restaurante o vienes conmigo? 

     —Prefiero ir contigo. No me atrae mucho la idea de entrar sola. 

    Tardaron sólo unos minutos en llegar al edificio donde estaba el piso de Sam. Ni siquiera subieron a su casa, simplemente dejaron el coche en el garaje subterráneo y salieron caminando hacía el restaurante. 

    Por el camino, se fue tranquilizando mientras escuchaba a Sam describir a su amigo y las cosas que hacían juntos cuando eran más jóvenes. Se conocían desde los primeros años de Universidad y todavía salían casi cada semana. Se fijó en que no paraba de hablar y movía las manos con nerviosismo. Pensar en que estaba igual de nervioso que ella le agradaba porque significaba que, probablemente, el interés era mutuo. También pensó en que, a lo mejor, presentarle a sus amigos era para él dar un paso más en una relación reciente que le provocaba un estado de nervios similar al suyo. Ella no era la única que se sentía tensa con esa cita. Pero hacía una noche agradable y le gustaba estar con él, así que no iba a dejar que la tensión se lo estropeara.  

     —Ya hemos llegado  —dijo abriendo la puerta para dejarla pasar. 

      

    *    *    * 

      

    Después de echar una rápida mirada por las mesas del restaurante, dedujo que los amigos de Sam eran los que estaban ocupando una mesa para doce situada al fondo cerca de las ventanas. El saludo de Sam con la mano y su indicación de que fuera hacia allí, lo confirmaron. Habían dejado dos sitios vacíos, en lados opuestos de la larga mesa, uno enfrente del otro, así que no iba a poder hablar con Sam sin que los demás lo oyeran. ¿Cómo iban a cuchichear sobre los gustos de su amigo? Ya estaba empezando a pensar que iba a ser una cena horrible, sin nadie conocido con el que hablar, cuando vio que Olga estaba sentada a su lado. El amigo sentado al otro lado le sonaba del encuentro en el bar pero no recordaba su nombre. 

     —Hola a todos, ella es Enea  —dijo Sam apartando la silla para que se sentara y dando después la vuelta a la mesa hasta el sitio que le habían guardado. “Es todo un caballero” pensó Enea, que era de esas mujeres que no exigía un comportamiento tan formal pero que apreciaba cuando recibía esas atenciones. 

     —Hola Olga, menos mal que estás a mi lado  —le dijo en voz baja. 

     —Es lo mínimo que podía hacer por ti  —le contestó ella también en voz baja. 

    Sam la miraba desde el otro lado de la mesa con ojos inquisitivos, intentando averiguar qué estaban cuchicheando. Con el dedo le indicó quién era el futuro homenajeado, que resultó ser la persona sentada al otro lado de Olga. Le llamaban Tim y parecía muy sociable y divertido. Durante la cena, Enea estuvo prestando atención a los temas de conversación que sacaba para analizar un poco sus gustos e intereses. También sacó mucha información de lo que le contó Olga cuando se lo presentó. Averiguó el tipo de música que le gustaba y su interés por los malabares; además de su gusto en tartas. 

    No habló con Sam hasta que se levantaron, por el contrario estuvo hablando largo y tendido con Ben, sentado a su izquierda, al que conocía de vista desde el encuentro en el bar. En varios momentos de su charla sintió los ojos penetrantes de Sam observándola y le devolvió sonriente la mirada. Cuando por fin se levantaron para dirigirse a un local de copas, dio ágilmente la vuelta a toda la mesa y permaneció cerca de ella el resto de la velada. 

    El local al que fueron estaba repleto de gente y los amigos se dividieron en varios grupos para poder hablar. Aunque Sam y Enea no estaban siempre en el mismo grupo, se rozaban los brazos y se miraban como queriendo decirse “Estoy aquí al lado tuyo”. Olga y Enea estuvieron charlando largo y tendido, y descubrieron su interés común por los mercadillos de comida. La llamaría cuando volviera a ir con sus amigos un sábado por la mañana; seguro que se apuntaría.  

    Más tarde, volvió a pasar un largo rato hablando con Ben y una vez más sentía la mirada de Sam puesta sobre ella, observando qué pasaba. En cierto modo, le dio la sensación de que la vigilaba, pero parecía más que se preocupaba de que no estuviera sola y lo pasara bien. Después de unos veinte minutos, Sam consiguió librarse de su grupo y se acercó, aprovechando que en ese momento estaba sola porque Ben había ido a por dos copas. 

     —¿Cómo va todo? 

     —Bien 

     —¿Te aburres? 

     —Para nada ¿y tú? 

     —Yo estoy bien, pero no era ese el problema.  

    Alguien le tiró de la manga para que volviera a la conversación y no pudieron hablar más. 

    A las dos de la mañana, ya estaba muy cansada y se acercó a Sam para despedirse; pero él no la dejó ir sola. Sin consultarle si le parecía bien, le comunicó que irían caminando a por su coche y la acompañaría a su casa. La excusa fue que así podrían hablar del homenajeado y las ideas que Enea se había formado de él, pero en realidad no hablaron de Tim en todo el camino y Sam no paraba de mirarla. Volvía a sentirse nerviosa. En su interior sentía cierta atracción por el hombre que estaba a su lado pero no sabía si era correspondida en la misma medida. La incertidumbre y el miedo al ridículo influían demasiado en los momentos iniciales de las relaciones. En varias ocasiones había metido la pata con hombres que en realidad no sentían lo mismo, había malinterpretado ciertos signos, y no quería cometer los mismos errores. 

     —Al final has aguantado bastante tiempo. ¿Lo has pasado bien? 

     —Sí, lo he pasado muy bien. Muchas gracias. 

     —Supongo que, con una experta en fingir y simular, nunca sabré si eso es cierto. Es una pena, me hubiera gustado que lo pasaras bien. 

     —Tendrás que confiar en mí. Sólo tenía que cumplir el papel mientras estábamos con tus amigos. A ti, en privado, te puedo decir la verdad, no tengo necesidad de mentir. Y no creo en las relaciones que se establecen sobre mentiras. 

     —Yo tampoco  —y continuó como si nada  —Si te lo has pasado tan bien, ¿podría llamarte otro día para quedar? 

     —Claro.  —Pensó en que no había negado lo de establecer una relación y eso era una buena señal, ¿no? Además le estaba pidiendo quedar otra vez y no parecía que por trabajo—. Quedamos con tus amigos cuando quieras. 

     —Ah, sólo con mis amigos. Veo que te han caído bien, aunque algunos mejor que otros, ¿verdad? Me he fijado en que te has pasado un buen rato con Ben, ¿de qué hablabais? —preguntó con un ligero tono de celos. 

     —Resulta que trabaja en una agencia de viajes. 

     —Eso ya lo sabía. 

     —Sí, pero lo que seguro no sabías es que he hablado mil veces con él para contratar viajes y no le conocía en persona.  

     —¿De verdad? Vaya coincidencia. 

     —Pues sí. De hecho, hablamos el jueves pasado y me ha preparado un viaje para el fin de semana que viene. 

     —¿Te vas de escapada? 

     —He quedado con una amiga y vamos a pegarnos una serie de lujos que no se tienen todos los días: masajes, spa, comidas elegantes,… Todo un capricho para agradecerle haberme presentado a muchos clientes. Ya conoces a mi amiga, es la que estaba conmigo en el bar cuando nos encontramos. 

     —No la recuerdo. 

     —La dueña de la casa dónde hiciste de camarero.  

     —No debí hacerle mucho caso porque la recuerdo vagamente. Imagino que estaba distraído con otra persona que me estaba maltratando furiosa por cierto incidente  —dijo con cierto sarcasmo. 

    Ya habían entrado en el garaje y estaban llegando al coche cuando sonó su móvil. Mientras él contestaba con monosílabos dando a entender que en esos momentos no podía hablar claramente, ella desvió la mirada para intentar disimular que estaba escuchando. Después de abrir el coche para que fuera sentándose, Sam permaneció unos minutos fuera sin hacer amago de abrir su puerta hasta que ya hubo colgado. 

     —Perdona la interrupción. ¿Por dónde íbamos? 

     —Me comentabas que estabas distraído y por eso no te acuerdas de Lisa. 

     —Es verdad, algo mucho más interesante ocupaba mi atención en esos momentos. 

    Sintió calor en la cara y, sin saber qué decir, miró por la ventana para que Sam no pudiera darse cuenta de su rojez. Empezó a sentir cada vez más calor, el coche le parecía un horno, y abrió la ventana un poco para que el aire le refrescara la cara. No se le ocurría nada qué decir y agradeció que él comenzara de nuevo la conversación. 

     —Bueno, lo importante es que vas a disfrutar de una escapada de lujo en compañía de una vieja amiga.  —Parecía estar repasando lo que ya se había dicho cuando de repente preguntó  —¿y no vais con pareja? 

    ¡Claro! No lo había pensado pero, por lo que habían hablado hasta el momento, ella podía no estar libre en el área sentimental. Mientras él había confirmado que era libre para salir cuando quisiera, ella le había dicho que no, lo cual podía significar que tenía pareja estable. ¿Era por eso que no terminaba de acercarse? 

     —No. Yo no tengo pareja ahora mismo y ella deja a su marido aquí para que yo no haga de sujeta velas. Es una escapada sólo de chicas. Lo pasaremos en grande. 

     —Qué detalle dejar a su marido  —dijo volviendo al tono sarcástico. 

     —Pues sí, todo un detalle ya que la invito al viaje. Así podemos hablar de nuestras cosas libremente…  

     —Y así podéis flirtear en paz. ¡Qué peligro!  —interrumpió Sam. 

     —¡Déjame terminar la frase! Iba a decir que podemos disfrutar de actividades relajantes sólo para mujeres, sin tener que estar pendientes de que hay alguien esperándonos. Me llevo muy bien con David pero hablamos con más libertad sin él delante. Además, para tu información, casi nunca flirteo y un poquito no me vendría mal. ¿Te molesta? 

     —Quién soy yo para decirte lo que puedes o no puedes hacer. Si eso te hace feliz, hazlo. 

    Sí parecía un poco molesto, pero no lo admitió sino que se escabulló mostrando cierta indiferencia que irritó a Enea. ¿Qué le pasaba? No había nada entre ellos y, aunque lo hubiera, ¿no podía pasar unos días con una amiga? Pasaron un rato sin hablar y, esta vez, fue ella quién reinició la conversación. 

     —¿Tú nunca has ido con amigos a pasar un fin de semana o qué?  —dijo con cierto todo de defensa, disculpa o justificación. 

     —Sí. 

     —Entonces, ¿por qué parece molestarte que me vaya con una amiga? 

     —No me molesta, aunque sé cómo terminan esos viajes.  

     —No todos terminan igual. Tienes una idea formada en base a cómo han terminado los viajes de tus amigos… e incluso los tuyos; pero recuerda que no soy una mujer normal. Deberías confiar un poquito en mí. Todavía no me conoces lo suficiente para dar por supuesto mi comportamiento ¿no crees? 

    Paró el coche delante del portal de Enea y se volvió para mirarla fijamente a los ojos. Parecía aliviado de poder poner fin a esa conversación. 

     —Entonces nos veremos después del viaje ¿no?  —volvía a mostrarse algo frío y distante, pero interesado en volver a verla. 

     —Me gustaría mucho  —contestó mientras le daba un beso en la mejilla un poco más largo de lo que se daría a un amigo, esperando ablandarle al tiempo que mostraba o insinuaba su interés por él. No quería que se fuera enfadado. 

    Bajó del coche y se despidió con mano mientras la pesada puerta acristalada con barrotes de hierro del portal se cerraba detrás de ella. Sam no hizo amago de ponerse en marcha hasta que la puerta se cerró por completo; cuando ella estaba segura dentro del portal. Detalle insignificante a los ojos de otros pero muy importante para ella, que hacía mucho tiempo que no se sentía protegida y cuidada de ese modo. 

    Lo ocurrido aquella noche, incluida su reacción ante el tiempo que charlaba con Ben y el inminente viaje de amigas, hizo que se sintiera muy contenta y excitada, aunque su sentido común le hacía repetirse una y otra vez que debía tomarse las cosas con calma. Sonriendo mientras recordaba algunos momentos de la noche, entró en casa con mucho cuidado porque sabía que todos estarían dormidos, incluso Mia. 

    Ya en la cama se dio cuenta de que, otra vez, se le había olvidado pedirle su número de teléfono. ¡Que desastre de memoria! Pero él la había llamado así que miró en los números de llamadas recibidas y grabó el único que no reconocía. A partir de ahora, cuando la llamara por lo menos sabría quién era. Porque todos los pequeños signos indicaban que le volvería a llamar y que quería quedar algún día con ella a solas. Eso era lo único que importaba ahora. 

      

    

 

   






Capítulo 12  
 
   Domingo, las dudas afloran 


      

    A la mañana siguiente, estaba muy cansada, no sólo por haber trasnochado sino también por el largo paseo por la montaña, razón por la cual se encontraba ahora con profundas agujetas en las piernas. A pesar de que Mia había conseguido que los niños desayunaran sin hacer mucho ruido para dejarle dormir una hora más, necesitó todas sus fuerzas para levantarse de la cama. ¡Sólo eran las nueve de la mañana! ¿Es que estos niños nunca iban a aprender lo que era un fin de semana? 

    Cuando salió de su cuarto, los encontró saltando en los sofás del salón delante de la televisión, en la que Mia había puesto dibujos animados para intentar calmarlos un poco mientras ella limpiaba los restos del desayuno. Entró en la cocina como un zombi, moviéndose lentamente por el dolor que sentía en todos sus músculos y con el pelo alborotado. “Hay que admitir que la confianza da asco” pensó al verse reflejada en el cristal de la puerta. Si hubiera estado otro de sus amigos en la casa se hubiera arreglado un poco, pero con Mia… a ella no le importaría. 

     —Hola Mia. 

     —Buenos días, dormilona, ¿cómo fue anoche? 

     —Muy bien  —contestó con una sonrisa y cara de traviesa. 

     —¿Sí?, me tienes que contar todo con detalles  —le pidió mientras ponía una taza con té y unas galletas delante de ella. 

     —Déjame primero tomar algo y ducharme; luego vamos al parque y te cuento todo mientras ellos se suben a los columpios. ¿Vale? 

     —De acuerdo, pero no te hagas ilusiones pensando que te has librado  —le contestó Mia señalándola con el dedo. 

     —Gracias. Muchas gracias. 

    Media hora después ya estaban saliendo de casa. Ese es el tiempo que tardó en conseguir ponerse a tono, gracias a un desayuno copioso y una corta aunque tonificante ducha. Mientras tanto Mia había recogido toda la cocina y vestido a los niños con ropa de calle, así en cuanto Enea apareció por el pasillo estaban todos listos para salir. Nunca se preparaban tan rápido; Mia debía haberles metido mucha prisa deseando oír su historia. Cuando a los diez minutos llegaron al parque, su amiga ya no podía aguantar más y, apenas se sentaron en un banco cercano al parque infantil, le empezó a hacer preguntas. 

     —Ya está, te dije que esperaría hasta el parque y nada más. ¿Qué pasó anoche? 

     —Pues lo pasé muy bien. Sam estuvo muy atento todo el rato y sus amigos son muy simpáticos, por lo menos aquellos con los que hablé. Por cierto, ya conocía a uno de ellos pero no lo sabía porque sólo hablo con él por teléfono. 

     —Ah sí, que bien. Bueno no cambies de tema. Sabes perfectamente que lo que quiero saber es si hubo algún avance en el terreno amoroso. 

     —Desde mi punto de vista sí, pero seguro que cualquiera de vosotros pensaría que no. Hablamos mucho, me sentí muy bien y le hice saber que no tengo pareja. Al final de la noche le di un beso en la mejilla, lo suficientemente largo para darle una pista de lo que quería. Ya sabes que siempre soy muy sutil y me da vergüenza lanzarme.  

     —Vaya resumen más corto, quiero detalles. Por ejemplo, ¿cómo le dijiste que estabas disponible? 

     —Simplemente, salió en la conversación. Le estaba contando que me iba de viaje el próximo fin de semana con Lisa y me preguntó con interés si íbamos con pareja. Mi respuesta pareció aliviarle un poco, aunque enseguida comentó lo peligroso de un viaje de “chicas”. Lo cierto es que parecía algo celoso en algunos momentos de la velada. 

     —Así que te sientes “flotar en el aire cálido del amor”  —dijo Mia con sorna—, y ¿cuándo le vas a volver a ver? 

     —No hemos quedado en nada fijo; sólo me dijo que me llamaría otro día para salir. Lo que me preocupa es que todavía no sabe que tengo dos niños y no sé cómo reaccionará cuando se lo cuente. 

     —¿Y no piensas decírselo? 

     —¡Claro que sí! Tendré que decírselo algún día y creo que no debería tardar mucho o parecerá que quiero engañarle, pero es que no veo el momento. 

     —Te entiendo perfectamente, cuando se está ligando es muy difícil hablar de niños. De hecho, meter la palabra niños en la conversación rompe todo el glamour. 

     —No estaba ligando  —se quejó Enea. 

     —Claro que no  —se rió Mia. 

    Pasaron todavía una hora más en el parque hablando de cómo se habían portado los niños, de la mudanza a casa de Marc y de los problemas con Alex, para luego volver hacia casa pasando por un restaurante de comida rápida y evitar así tener que hacer la comida a toda prisa. 

    En general, no estaba muy de acuerdo con la comida preparada pero, en días como ése, necesitaba poder descansar el máximo tiempo posible. No tener que ocuparse de preparar la comida era una prioridad, aunque no le hacía sentirse nada bien saltarse sus normas por pereza; pero pensaba que por un día no pasaría nada. De ese modo, pudieron dedicar más tiempo a otras actividades mucho más entretenidas, como revisar la ropa que Enea ya no quería por si algo le servía a su amiga, recolocar los cuadros y tumbarse a la bartola en los sofás del salón. 

    Cuando Mia se fue a su casa ya era media tarde y no pensaba en ningún momento en su ex, Alex. Tal y como le había dicho Enea el viernes, había pasado el fin de semana completamente distraída y eso le había ayudado a ver las cosas con más perspectiva. Antes de marcharse, le dijo que ya no le importaba haberle visto acaramelado con una chica flacucha. De hecho, pensaba que al menos se había dado cuenta ahora y no había malgastado más tiempo. Gracias a Dios que su estrategia de distraerla había dado resultado. No le gustaba ver a su amiga en ese estado; ahora se quedaba más tranquila.  

      

    *    *    * 

      

    En cuanto cerró la puerta tras Mia, revisó su móvil, que había dejado apartado todo el día, y vio dos llamadas perdidas de Lisa. No quería salir de casa en toda la tarde, así que la idea de ir a verla para cotillear quedó descartada. No había hablado con ella desde el jueves y se moría de ganas de contarle el viaje sorpresa que le había preparado y las dos citas con Sam, el viernes y el sábado. Debía ser en ese orden porque parte de lo que comentaría de su segunda cita tenía que ver con el viaje. 

    Se aseguró de que los niños se quedaban entretenidos y se llevó el teléfono a su habitación para tumbarse en la casa y hablar tranquilamente, sin riesgo de que la oyeran. No estaba preparada para que los niños se enteraran de los detalles de sus salidas nocturnas y, sobretodo, no quería que supiesen sus devaneos amorosos. 

     —Hola Lisa. Acabo de ver tus llamadas perdidas. Tenía muchas ganas de contarte mi cita del viernes. 

     —Yo también. Llevo todo el día preguntándome qué habría pasado; te he llamado dos veces pero no contestabas. ¿Dónde has estado? 

     —Salí con Mia y los niños al parque, pero ya estoy cómodamente tumbada en mi cama y preparada a contarte todo con detalle. Necesito saber tu opinión. 

     —Pero bueno, ¿qué pasó? ¿Has hecho algo de lo que yo pueda no sentirme orgullosa? 

     —No ha pasado nada de eso pero creo que nos gustamos. Bueno, estoy segura de que a mí me gusta él pero no sé qué piensa él. Pero primero te tengo que contar otra cosa: he pagado una escapada para dos personas, tú y yo, para el fin de semana. Salimos el viernes al mediodía y volvemos el domingo después de comer. 

     —¿Qué? ¿Estás loca? ¿Por qué? 

     —Por ser mi benefactora y promocionar mi negocio entre tus amigos. 

     —Vaya tontería. No ha sido nada. Ya sabes que no espero ninguna recompensa. 

     —Lo sé pero me apetecía un fin de semana de chicas y creo que te lo mereces; gracias a ti, tengo eventos que organizar durante las tres próximas semanas.  

     —¿Un fin de semana de chicas? Uumm, que apetitoso. Muchas gracias. Seguro que me sienta bien. 

     —A mi también. Oye, a David no le importará ¿verdad? 

     —Seguro que no. Estará encantado de no tener que acompañarnos. Esas cosas de chicas no le gustan nada. 

     —El miércoles quedamos y te cuento los detalles pero debes saber ya que incluye masajes y SPA. 

     —¡Genial! Ya sabes que me encanta cuidarme. Así que me reservo el fin de semana que viene  —dijo en alto mientras apuntaba su viaje en al agenda—. Y ahora, dime qué pasó con Sam el viernes. 

     —El viernes simplemente fuimos a un bar a tomar algo y me pidió que organizara una fiesta para un amigo. 

     —¿Crees que podría ser un amigo inventado? 

     —No, que mal pensada eres. Me dio varias indicaciones de edad, motivo de la celebración,… pero no fueron suficientes. Le comenté que necesitaba saber más para poder diseñar un evento a medida, que fuera con sus gustos, y propuso llamarme para salir la próxima vez que quedaran los amigos y así le conocería. 

     —Muy buena excusa para quedar con él. “Es que necesito conocerlo”, es una frase muy buena; nunca la he utilizado. 

     —No era una excusa, ya sabes que soy muy profesional. Además, tardó muy poco en volverme a llamar, así que él también parece querer verme ¿no? 

     —¿Te ha vuelto a llamar este fin de semana? ¿Tan pronto?  —preguntó Lisa extrañada. 

     —Sí, salimos el sábado por la noche con sus amigos. 

     —Esto promete, ¿te dejó sola? 

     —No. 

     —¿Os mirasteis continuamente? 

     —Sí. Incluso a veces me daba la sensación de que estuviera vigilándome. 

     —¿Te hizo alguna alusión a volver a veros?  

     —Sí. Creo que al principio no daba ningún paso porque no estaba seguro de si yo estaba disponible, pero cuando se lo confirmé me preguntó si podía llamarme para quedar otro día. 

     —Entonces todo va bien. Estás haciendo progresos. 

     —¿Tu crees? A veces pienso que no tiene interés y otras creo que sí. Estoy hecha un lío. 

     —Te puedo asegurar que un hombre no interesado no te pregunta si puede llamarte para volver a salir; está claro que quiere verte.  

     —Todavía quiere que le organice la fiesta para su amigo, que es para dentro de dos fines de semana. A lo mejor sólo quiere eso. 

     —¿Por qué te subestimas? ¿No crees posible que se sienta atraído por ti? 

     —Tengo mis dudas; no veo signos claros. 

     —De eso se trata. Es el juego previo. Hay que ver lo oxidada que estás. 

    Le contó las conversaciones a solas con él y las ideas que le rondaban por la cabeza se vieron confirmadas por la opinión de Lisa. La relación iba progresando aunque lentamente. Pero era mejor así, las relaciones de comienzos rápidos tenían más probabilidades de sufrir finales desastrosos. Lisa estaba encantada de que se sitiera atraída por alguien y le pidió que le avisara cuando quedaran de nuevo. 

     —Por cierto, Lisa, ¿sabes quién estaba allí? Ben, el de la agencia de viajes. Resulta que es muy buen amigo de Sam. De hecho, le vi el día del encuentro en el bar pero no llegamos a hablar. Se sentó a mi lado durante la cena y aprovechamos para hablar un poco del viaje que me había preparado, sitios que debíamos visitar y servicios de lujo que tenemos que probar. 

     —¡No me digas! Pues yo todavía no le he visto nunca. A ver si un día coincidimos y me lo presentas. 

     —La próxima vez que Sam me llame para salir con sus amigos le pregunto si puedo llevarte. 

     —¿Tienes que preguntárselo? 

     —Pues claro, yo soy una invitada que va de acompañante. No creo que sea muy cortés invitar yo a mis amigas. Otra cosa sería si hiciéramos como si nos encontramos con ellos. 

    Cuando habían acabado de ponerse al día, colgaron y Enea volvió al salón dispuesta a disfrutar de lo que quedaba de tarde del domingo con sus hijos y hacerles todo el caso que no les había hecho durante ese fin de semana. 

    Después de unas horas perfectas, durante las cuales los niños le hablaron con detalle de muchas cosas que consideraban muy interesantes, les preparó para ir a la cama. Mientras se esforzaba en ponerles el pijama y hacer que se lavaran los dientes, siguieron conversando. Esa noche estaban bastante animados; se notaba que lo habían pasado bien. 

     —Vamos chicos hay que meterse en la cama. 

     —Mamá, hoy pareces muy contenta. ¿Ayer lo pasaste bien? 

     —Pues si, lo pasé muy bien y conocí gente nueva. Ya sabes lo que me gusta conocer gente simpática. 

     —A mí también me gusta conocer gente simpática. La próxima vez podríamos ir contigo y así también las conocemos ¿vale?  —preguntó Ron con entusiasmo  —¿Nos dejarás ir mamá?. 

     —No sé, Ron. ¿No crees que te aburrirías con las conversaciones de mayores? 

     —Que va, yo ya soy mayor  —contestó hinchando el pecho. 

     —Ya sé que eres muy mayor pero también sé que cuando hablamos mis amigos y yo en el salón te aburres un montón y te vas a tu cuarto a jugar, ¿no es verdad? 

     —Vale, es verdad.  —Y después de reflexionar con cara pensativa, continuó  —creo que lo mejor es que traigas a casa sólo a los nuevos amigos que consideres más simpáticos y así conocemos a los mejores. 

     —Esa sí sería una buena solución ¿Y tú qué opinas Mar? ¿Te gustaría que trajera gente simpática a casa? 

     —Sí, yo también quiero conocer a tus amigos. 

    Ambos niños empezaron a cepillarse los dientes y ya no podían hablar así que su madre continuó sola. 

     —Está bien. Me habéis convencido. Intentaré traer a mis amigos a casa, pero tendréis que portaros muy bien y ser muy amables con ellos para que se lleven una buena opinión de nosotros.  —Ayudó a Mar a lavarse bien  —O también podríamos quedar fuera de casa para ir al mercadillo, a la montaña o a algún sitio interesante y así hacemos algo especial. Siempre os ha gustado hacer cosas especiales ¿verdad? 

     —¡Bien! Será súper divertido  —gritó Ron después de escupir el enjuague. 

    A los pocos minutos ya estaban los dos plácidamente tumbados y dispuestos a dormirse. Como todas las noches, les dio un beso y los dejó con la luz de noche encendida. 

    Ya en su cuarto a punto de meterse en la cama se preguntó cuál era la mejor manera de meter a Sam en su vida. No era fácil volver a confiar en alguien y no aguantaría que volvieran a sufrir otro abandono. No iba a presentarlo hasta que la cosa estuviera más segura pero… ¿y si se volvía segura en breve? No tenía ni idea de cómo se lo iban a tomar. No quería preocuparse por eso ahora porque quizás nunca ocurriera nada, pero no podía evitar pesar en la influencia de su posible noviazgo en ellos. 

    

 

   






Capítulo 13  
 
   Jueves, los últimos preparativos 


      

    Ya era jueves y llevaba dos días madurando un proyecto relacionado con el trabajo artístico de Marc. Sabía que no quería quedarse trabajando de camarero mucho tiempo; eso era algo temporal. Al colgar el teléfono la última vez que habló con Lisa, se le ocurrió que podrían montar en su casa una exposición para mostrar sus maravillosas obras de cristal. Había dado muchas vueltas a esa ida, pensando los pequeños detalles, imaginando la colocación de las obras, … Tenía que ser un evento elegante, del gusto de Lisa, que no sólo facilitara la exposición sino que, además, le diera a ella cierto nivel delante de sus amigos. Varios de ellos eran mecenas de artistas y muchos coleccionaban diversas obras, así que la celebración debería estar acorde con el círculo en que se movían. 

    Ya lo había hablado con Marc y habían estado haciendo fotos de sus obras para poder presentar un catálogo con precios el día de la exposición. Descartando algunas, que Enea no consideraba apropiadas, tenía un total de quince figuras de distintos tamaños, las cuales eran suficientes para una sala de tamaño medio, como los dos salones de la casa de Lisa.  

    En un principio pensó simplemente en un coctel en una galería pero le pareció muy corriente. Después pensó en una cena en un salón de un hotel pero no había tantos recursos económicos. Al final se decidió por una fiesta en casa de Lisa pero, obviamente, necesitaba su consentimiento y participación. Aunque en las últimas ocasiones en que habían coincidido Lisa y Marc se habían llevado muy bien, no eran grandes amigos y no estaba segura de que accediera a alojar una exposición en su casa. 

    Ya sabía quién llevaría el catering, quien vestiría la casa, quién presentaría las obras,… y a quién pediría que la acompañara. Ahora sólo faltaba proponérselo a su amiga y que estuviera de acuerdo. 

     —Hola Lisa, necesito hablarte de una propuesta.  —Oía mucho ruido de fondo así que preguntó  —¿Tienes un momento? 

     —Sí, claro, dime. 

     —Supongo que te acuerdas de Marc. 

     —Sí ¿y?  —preguntó escamada. 

     —Pues no sé si te lo ha contado pero hace unas figuras de cristal muy bonitas y lo de camarero es sólo para ganarse la vida mientras su arte sale a flote. 

     —Pues no me ha contado nada  —Lisa seguía intrigada. 

     —Me gustaría mucho ayudarle en su proyecto y… en resumen, he pensado en hacer una exposición para promocionarlas. 

     —¿Y quieres que yo asista y lleve a mis amigos?  —creyendo que ya había entendido lo que le estaba pidiendo su amiga. 

     —Eso y más  —si sólo fuera eso. Realmente, su amiga no se imaginaba por dónde iban los tiros. Continuó sin dar tregua  —Quiero hacerla en tu casa. 

     —Pero bueno, ¡qué morro tienes! 

     —Lo sé, por eso he dudado y no te he dicho nada hasta saber con certeza lo que quería hacer. Estoy segura de que te interesa codearte al mismo nivel que tus amigos “cultos”. 

     —No los llames así, son aficionados al arte y les gusta hacer de mecenas.  

     —Por eso quiero que conozcan las obras de Marc. Puede que les interesen. Y puede que a ti también. 

     —No sé. Es un tema que desconozco y no quiero hacer algo…  

     —Antes de que decidas nada, déjame enviarte unas fotos que vamos a incluir en el catálogo para que veas cómo son  —interrumpió Enea—. Es mejor tener buena base para tomar la decisión correcta. Y si al final decides hacerlo, te organizaré el mejor evento, y el más elegante, al que hayas asistido. Ya lo verás. 

     —Bueno, pásame las fotos por email y luego te llamo. 

    La cosa había ido bien. Seguro que al ver las fotos aceptaría, confiaba en que el buen gusto de su amiga jugaría a su favor. También quería enviarle un pequeño resumen de cómo había pensado organizar la fiesta para convencerla del todo. Así que la siguiente hora estuvo preparando una pequeña presentación que transmitiera el espíritu del evento. Cuando por fin consiguió enviar algo con lo que se sentía satisfecha, ya era la hora de comer así que pulsó el botón de “Enviar” y se fue a toda prisa al bar de la esquina a comprar un bocadillo. 

      

    *    *    * 

      

    Mientras comía su bocadillo delante del ordenador, pensaba en que ya había pasado la mitad de semana y sólo quedaban veinticuatro horas para el fabuloso viaje que había planeado. Tenía muchas ganas de salir de la ciudad unos días. Pero antes, necesitaba llamar a Ben para repasar los sitios que le había sugerido visitar. Se acordaba de algunos de ellos pero no pudo anotarlos; no solía llevar libreta y bolígrafo a una cena con amigos. 

     —Hola, Ben. 

     —Hola, Enea, ¿qué tal? 

     —Bien, ansiosa por irme de viaje y visitar todos esos sitios que me comentaste y que ya se me han olvidado casi todos. Necesitaría que me volvieses a decir los que consideras que nos gustarán más. Sólo me acuerdo del castillo para cenar el sábado. 

     —No te preocupes. Si quieres te paso una lista por email. 

     —Eso sería genial. Si lo haces te deberé un favor. 

     —De eso nada, es todo un placer ayudarte. Verás como lo pasas bien. Tendrás el email en menos de una hora. 

     —Muchas gracias. Ya te contaré cuando vuelva. 

    Una de las cosas que le gustaba hacer cuando se iba de viaje era planificarlo, sobretodo mirar con antelación los sitios interesantes de los alrededores, aunque después no se siguieran los pasos al pie de la letra. Disfrutaba de cada minuto empleado en la planificación como si ya estuviera allí. Aún así, sabía por experiencia que los planes debían ser flexibles; se trata de pasarlo bien en cada momento, no de estresarse para poder cumplir un programa de actividades fijo. La flexibilidad era muy importante. A veces, dependiendo del ánimo con el que uno se levanta de la cama, lo mejor era descansar y relajarse.  

    Oyó como Marc cogía el teléfono que acababa de empezar a sonar. Después de hablar un rato con la persona que había llamado sonó su extensión. 

     —Enea, tu madre al teléfono, ¿te la paso? 

     —Si, claro  –inmediatamente se oyó un clic  —Hola. Mamá. ¿Cómo estás? 

     —Hace mucho tiempo que no os vemos y había pensado que vinierais a casa este fin de semana. 

     —Lo siento pero este fin de semana va a ser imposible. He preparado un viaje con Lisa, salimos mañana al mediodía y no volvemos hasta el domingo. ¿Por qué no quedamos el viernes de la semana que viene? ¿Es demasiada espera? 

     —No es demasiada espera hija, sabemos que tienes las semanas muy liadas. Entre nosotras, me parece fantástico que te vayas de viaje con Lisa. ¿Se queda Fran con los niños?  —Y sin dejarle contestar, continuó  —seguro que sí. Te dije que te vendría bien que estuviera en la ciudad. 

     —Pues sí, se queda con los niños. Por ahora se queda con ellos uno de cada dos fines de semana y eso me da más tiempo libre. 

     —¿Ves? Debes confiar más en las sabias palabras de tus padres. 

    Pasó más de veinte minutos contando a su madre los detalles del viaje que había planificado, incluyendo los lujos de los que iba a disfrutar durante los dos días que duraba. En su voz se notaba la alegría de poder permitirse esa pequeña escapada. Al despedirse, su madre se mostró muy contenta de verla, por fin, volver a hacer actividades no relacionadas con el trabajo o los niños. 

    Después de colgar, pensó en cuánta razón tenía su madre y se dio cuenta de que ese era su primer viaje desde que Fran le dejó. Se había concentrado en el trabajo y en la rutina diaria, sin pensar en cosas que siempre le había gustado hacer, como viajar. ¿Cómo había pasado? Ni siquiera pensaba ya en ese tipo de diversiones.  

      

    *    *    * 

      

    A media tarde llamó a su ex para confirmar la hora de recogida de los niños y la hora en que se los devolvería el domingo. Tocaron todos los temas propios de un traspaso de niños entre padres separados: si tenían que estudiar, si necesitaban ropa especial,… Fue una conversación muy rápida, sin emociones, algo extraña después de las últimas conversaciones entre ellos. Desde que había visto a la chica en el coche, sus sentimientos habían cambiado tanto que ya no era para ella nada más que el padre de sus hijos; alguien que los cuidaba algunos días al mes ejerciendo la responsabilidad típica de un progenitor. Cada vez era más fácil hablar con él, no esperaba nada de él y no se ponía nerviosa; hablaba claro y directo sin importarle si era seca ni cómo le iba a sentar lo que le decía. 

    Entre los preparativos para el fin de semana estaba también encargar a Marc la supervisión de la fiesta del viernes. ¡Qué desastre! Todavía no le había dicho nada y la fiesta era el día siguiente. ¿Tendría alguna cita? Lo llamó desde el despacho para ponerlo al día de su pequeño problema. 

     —Marc, como te dije ayer, mañana Lisa viene a recogerme al mediodía… ¿Vas de camarero a la fiesta de la noche? 

     —No, esta vez no. Tengo la noche libre, ¿por qué? 

     —Porque se me ha olvidado decirte que necesitaré a un supervisor de confianza –dijo con cautela—. En concreto, alguien como tú. 

     —Pero qué cara más dura. ¿Y me avisas ahora? Suerte tienes de que no haya planeado nada y necesite el dinero. A veces me siento algo explotado.  

     —Muchísimas gracias. Intentaré avisarte con más tiempo la próxima vez. Es que estaba tan liada con el viaje… Ya está todo preparado a falta de fijar con Iván el número de camareros necesarios. ¿Te ocupas tú? 

     —Claro, jefa. 

     —Por cierto, no me has contado nada sobre la mudanza de Mia a tu casa. ¿Va todo bien? 

     —Mejor de lo que cabía esperar. Ya sabes que no es conocida como la persona más ordenada del mundo. 

     —Ya lo sé. A veces he llegado a preguntarme cómo puede vivir así.  

     —Pues yo he conseguido que mantenga el salón y la cocina recogidas, y me ha prometido que mantendrá su cuarto limpio, aunque hemos acordado que yo no entraré si no soy invitado. 

     —Creo que es un buen trato. 

     —Yo también. Incluso me ha hecho la cena un par de días. 

    ¡Qué bien! Compartir el piso no había supuesto ningún roce por el momento. Al principio tenía sus dudas. La convivencia es muy dura a veces, mejor empezar con ganas y buena voluntad.  

     —Supongo que mientras tengáis vuestros límites bien claros, todo irá bien. 

     —Eso pienso yo, pero nos hemos dado un periodo de prueba de un mes. Si después de ese tiempo tenemos problemas, ella buscará otra casa. 

    Parecía que todo iba viento en popa. Mia le ayudaba a pagar el alquiler y ambos ahorraban bastante para poder salir a tomar algo varias veces por semana. El acuerdo al que había llegado ponía límites a ambos para respetar la forma de ser del otro. De ese modo, Mia podía no ordenar su habitación y Marc conseguía vivir tranquilo en el resto de la casa.  

     —¿Y qué tal ves a Mia?  —preguntó Enea cambiando de tema. 

     —Bien. Sé que a mí no me cuenta ni la mitad que a ti, pero creo que está bastante entera. 

     —¿Ha vuelto a ver a Alex? 

     —Que yo sepa no, y supongo que si hubiera pasado te habría llamado inmediatamente. 

    Eso era cierto; la hubiera llamado inmediatamente ¿o no?. Tardó un día en decirle que Alex se había ido. Pero esto no era lo mismo. Ahora era más fuerte y, si se lo volviera a encontrar, no le afectaría del mismo modo. La primera vez es siempre la más impactante; a ella le pasó lo mismo cuando vio a la mujer del coche de Fran. Sus dos amigos necesitaban conocer gente para animarse un poco.  

     —Os vendría bien salir con más gente, si no os convertiréis en una pareja cerrada y huraña. Ampliar los grupos de amigos es muy bueno para conocer gente interesante. Os llamaré algún día para quedar con los amigos de Sam. 

     —¿Estás queriendo hacer de Celestina?  —preguntó Marc divertido por la proposición. 

     —No necesariamente, yo sólo os presentaré a un grupo de gente nueva, chicos y chicas, y vosotros estableceréis las relaciones que queráis.  

     —Ten en cuenta que a veces se está mejor solo. 

     —Lo sé, pero conocer gente no le hace mal a nadie. 

    Al poco rato, ya estaba de camino a su casa cruzando el parque. Esos paseos, que algunas veces se le hacían eternos, eran en muchas ocasiones el momento ideal para hacer el repaso del día o incluso de la semana.  

    Hacía ya un tiempo que no veía ni hablaba con Sam y, aunque había pensado en llamarle ella para variar, no había conseguido reunir las fuerzas suficientes para afrontar su miedo al ridículo. ¿Por qué se sentía así? Tenía la excusa perfecta, el aniversario. Podría llamarle y preguntarle cualquier cosa sobre su amigo o sobre el festejo. ¿A qué venía tanto miedo? No era justo que dejara que siempre fuera él quien llamara, ¿no? Tendría que pensarlo un poco más, pero estaba segura de que, esta vez, era ella la que debía hacer un movimiento para confirmarle su interés y que él supiera por donde se movía. Cuando volviera del viaje le llamaría para quedar. 

      

    *    *    * 

      

    Como casi todos los días, paró en la tienda de Marta para hacer una compra rápida de última hora. Cada vez era más habitual hacer esa paradita porque el fin de semana no tenía tiempo de hacer una compra grande y, además, a veces le apetecían cosas concretas. Como esa tarde. Le apetecía mucho hacer una pizza con sus hijos y decorarla con una sonrisa de pimiento y unos ojos de rodajas de tomate. A los niños les gustaba entretenerse en la cocina y, ya que iba a pasar unos días sin verlos, estaba deseando pasar la tarde con ellos, siempre que hubieran terminado los deberes cuando llegara. Iban a hacer la mejor pizza del mundo. 

    Y así fue. Hicieron dos pizzas con un dibujo parecido a un smiley, hecho a base de embutido y verdura, que estaban “para chuparse los dedos”, como decía Ron cada vez que le gustaba una comida. Gracias a lo cual, no tuvo que decirles en ningún momento “come”. Ni insistir en lo tarde que era y la necesidad de darse prisa para meterse en la cama. 

    Por su parte, Enea intentó no ponerse nerviosa con los preparativos del viaje y la maleta de los niños. Se dijo que ya lo haría más tarde y tuvieron una cena tranquila. De hecho, no volvió a pensar en preparar nada hasta que metió a los niños en la cama. En ese momento pensó “por una vez lo he conseguido: no me he puesto de los nervios con las maletas” y decidió que si se sentía cansada, lo dejaría para la mañana siguiente; total ella era la jefa ¿no?, así que podía llegar más tarde por una vez. Nadie le iba a decir nada, eso seguro. Todo el mundo sabe que tener un elevado sentido del deber era bueno pero lo suyo era demasiado.  

      

    

 

   






Capítulo 14  
 
   Viernes, comienza el viaje 


      

    Ya notaba la excitación desde antes de levantarse, incluso abrió los ojos antes de que sonara el despertador. Los viajes tenían ese efecto en ella. Esa excitación fue en aumento a pesar de tener la maleta totalmente preparada, tras doblar y meter su ropa después de acostar a los niños la noche anterior. Como era habitual, intentó no meter mucha ropa pero sin quedarse corta y que luego no tuviera el vestido apropiado, lo que suponía dedicar más tiempo a pensar lo que realmente necesitaba. Sólo se iban dos días pero debían llevar al menos un vestido y zapatos de vestir para la cena del sábado; zapatillas y ropa cómoda para visitar los alrededores y aguantar todo el día fuera; y bañador para el SPA. 

    Siempre había sido muy práctica a la hora de hacer equipajes y había conseguido meter, en una bolsa tamaño mediano, toda la ropa menos el vestido que llevaba en una bolsa con percha para que no se arrugara. No usaba casi productos de belleza, así que no era de esas personas que llevan un neceser casi del mismo tamaño que la maleta. 

    También había preparado la maleta para los niños y se acordó de bajarla a la tienda de Marta cuando salieron hacia el colegio. Allí se despidió efusivamente de ellos, que le desearon que lo pasara muy bien, y continuó hacia la oficina. Había repasado todas las cosas de la maleta varias veces y estaba tranquila de no haberse olvidado de nada. No sabía exactamente porqué pero siempre que salía de viaje sentía la sensación de olvidar algo, por eso, se había acostumbrado a hacer listas e ir tachando las cosas según las metía en la maleta. Era mucho más fácil así. 

    Pasó la mañana con Sara, muy entretenida con los preparativos de las fiestas de la semana siguiente. Además, aunque su horario era de tarde, había pedido a Marc que se acercara a la oficina para hablar de la fiesta de esa noche antes de que llegara Lisa. Le gustaba tener todo bajo control, al fin y al cabo era su empresa y su nombre el que respaldaba cada festejo. 

     —Otra vez de encargado ¿eh? Cómo vas subiendo de categoría  —dijo Sara con voz divertida. 

     —Ya ves. La jefa, que se quiere librar del trabajo y me lo encasqueta a mí  —contestó intentando dar lástima. 

     —Deja ya de quejarte. Me merezco este descanso. Si no confiara en ti no te lo dejaría. —Y cambiando de tema se volvió a Sara  —bueno, hemos estado tan ocupadas todo el día que ni siquiera te he preguntado ¿cómo va tu embarazo? ¿Tienes muchas nauseas? 

     —Cada mañana, pero todavía son soportables. Me han dicho que más tarde es aún peor. 

     —Si os ponéis a hablar de cosas de chicas, me marcho a tu despacho a hacer llamadas. 

     —No te vayas  —le paró Enea  —necesitamos el punto de vista de un hombre. 

     —Sí claro, ¿para qué?  

     —¿Crees que las chicas se ponen muy tontas cuando tienen nauseas? 

     —No lo sé, no he salido nunca con una chica embarazada. 

     —No hace falta que hayas salido con ella, puedes haber conocido a alguien embarazado. Por ejemplo, durante mi embarazo me viste varias veces con nauseas. 

     —Sí, pero no pienso juzgar a mi jefa. Además, no me puedo imaginar marearte cada mañana. La verdad es que no os envidio. 

    La conversación se vio interrumpida por el sonido del móvil de Enea. Era Lisa que avisaba de que ya salía de su casa y que fuera bajando a la calle porque en pocos minutos pasaría a recogerla.  

    Tras despedirse, coger sus cosas y bajar a toda prisa, permaneció un rato esperando en la acera. Ahora sí estaba contenta; por fin empezaba su fin de semana especial. Ni siquiera tener que bajar cargada por las escaleras con la maleta porque el ascensor estaba ocupado todo el rato, hizo que dejara de sonreír. 

      

    *    *    * 

      

    Tal y como había prometido, Lisa no tardó en llegar y parar en doble fila para que pudiera meter su equipaje en el maletero. En cuanto lo abrió reconoció la enorme maleta de Lisa que ocupaba casi la mitad del espacioso maletero de su lujoso coche. Comparado con la suya, el “maletón” de Lisa era un armario entero, en el que había metido toda su ropa sin tener que decidir qué debía dejar. 

    Lisa era así, no le gustaba limitarse. Tener que seleccionar sólo una parte de sus vestidos, era limitar su posibilidad de elegir en el momento justo de utilizarlos. Ella cortaba por lo sano y prefería llevar una maleta casi imposible de manejar. Pero tampoco tendría que manejarla ella, contaba con el servicio del hotel, al que daría una buena propina para no tener que llevar ninguno de sus trastos ella misma. 

    Tras poner el equipaje en su sitio y sentarse en el puesto del copiloto, se puso las gafas de sol y se volvió a Lisa. 

     —¡En marcha! 

     —Te veo feliz  

     —Lo estoy. Y lo estaré más cuando lleguemos allí.  

     —Pues adelante.  

    El inicio del viaje no fue tan ágil como habían pensado debido a los atascos típicos de los viernes por la tarde, momento en el cual todo el mundo parecía querer salir de la ciudad al mismo tiempo. Cuando se libraron de tanto coche, cogieron una velocidad aceptable y el viaje se hizo más cómodo. El aire por fin entraba por las ventanas y refrescaba el interior del coche. 

    La mayoría del camino discurría por carreteras de varios carriles pero los últimos veinte kilómetros eran por carretera secundaria, de un carril en cada sentido, que pasaba entre hermosos bosques y verdes campos sobre grandes colinas. Era un paisaje espectacular y rústico, con una belleza natural que transmitía tranquilidad y felicidad. No se veían casi casas por alrededor, ni cualquier otro signo de vida humana. Salir al campo abandonando la vida ajetreada de la ciudad era un lujo del que no podía disfrutar cada fin de semana, y pensaba aprovecharlo. 

    Al cabo de media hora, decidió que era el momento ideal para volver a sacar el tema de la exposición de Marc. Lisa ya había pensado en ello y le parecía buena idea, pero necesitaba que le asegurara un cierto estilo al evento, más detallista de lo habitual. 

     —Lisa, te aseguro que va a ser una presentación original y elegante, y va a dar muy buena imagen entre tus amigos del área cultural. 

     —Me tienes que hacer un esquema de todo lo que pretendes hacer. 

     —Marc te hará llegar quince obras con sus peanas y yo me encargo del resto. Ya he hablado con Iván para elegir canapés y decoración de la sala, incluso la vajilla será especial.  

     —Como siempre, parece que lo tienes todo controlado. 

     —Confía en mí. Verás como es perfecto. 

     —Oye, y Marc ¿desde hace cuánto tiempo trabaja el vidrio? 

     —Desde hace bastante. Ha tenido varios trabajos relacionados con cristalería pero su interés siempre ha sido más artístico. 

     —Pues no tenía ni idea de que poseía esa vena artística. Además, sus obras son muy bonitas. 

     —Siempre lo he sabido. Menos mal que él no se lo cree, ya sabes lo tontos que se vuelven los artistas cuando saben que lo hacen bien. 

    Un kilómetro antes de llegar ya se veía el castillo y el pueblo de alrededor en una pequeña loma. Habían conservado el pueblo con su aspecto antiguo propio de la época medieval, y pasar por las grandes puertas de entrada en el recinto amurallado provocaba que el visitante se sintiera transportado a ese tiempo pasado en que los coches no existían. Además, todos los habitantes del pueblo que ejercían trabajos de cara a los turistas se disfrazaban con ropas de la época: los tenderos, los posaderos,… y eso le daba un aspecto aún más bucólico.  

    La entrada en el hall del hotel fue igual de impresionante. La luz de las bombillas era muy tenue para servir de apoyo a los grandes candelabros situados al lado de las columnas y del mostrador de recepción. Enea se encargó de firmar el registro mientras el recepcionista llamaba al hombre que recogería las maletas del coche y las acompañaría a la suite. 

    En cuanto el botones cerró la puerta después de coger la propina que le dio Lisa, ambas se miraron con complicidad. 

     —¡Qué pasada! Esta suite es un lujo  —explotó Lisa. 

     —¿Verdad? Es chulísima. Ese Ben es un genio. 

     —Por eso te pasé el contacto. 

     —Y por eso te doy las gracias  —dijo Enea haciendo una reverencia, y se fue hacia una de las puertas que salía del salón—. Es increíble. Voy a ver la habitación, seguro que es igual de impresionante. 

     —Puede que sea aun mejor  —contestó Lisa que estaba mirando por el ventanal del saloncito las hermosas vistas de los tejados del pueblo. 

    Todavía era pronto. Se habían tomado un par de sándwiches de camino, reservándose el hambre para una buena cena en alguno de los maravillosos restaurantes del pueblo medieval y ahora tenían toda la tarde libre. 

    Sacaron la ropa de las maletas para evitar que siguiera arrugándose y decidieron ir a dar una vuelta por las tiendas y hacer una cena relativamente temprana. Después montarían una corta velada en la suite y así a la mañana siguiente estarían dispuestas a disfrutar de todos los servicios. 

    Pasaron las siguientes dos horas mirando escaparates de las tiendas “antiguas” y puestos instalados en los recodos de las calles, que casi no permitían el paso de los visitantes. Aunque no entraron en muchas tiendas, terminaron con varias bolsas colgando de sus brazos y al cabo de las dos horas no podían seguir más tiempo de pie. Decidieron parar en la terraza de una cafetería para reponer fuerzas y se sentaron en la primera mesa vacía que vieron. 

     —Me gustaría alguna bebida alcohólica refrescante y, si puede ser, típica de un sitio como este, ¿sabes de alguna?  —preguntó Lisa. 

     —Creo recordar que Ben dijo que los “mojitos” los hacen muy buenos en estos mercadillos medievales. 

     —Pues tomemos eso.  —Y volviéndose hacia el camarero vestido de ropa de época le pidió  —por favor, traiga dos mojitos. 

    Enea se recostó en la butaca, tumbó la cabeza hacia atrás con los ojos abiertos y miró las hojas de los árboles sobre ellas, moviéndose por una leve brisa que surgió de la nada. La unión de esas verdes hojas y la ligera brisa, daba un poco de frescor a una cálida tarde en el pueblo medieval encerrado por las grandes murallas. 

     —Qué maravilla  —murmuró como en sueños. Sentía el latido del corazón en sus pies dentro de los zapatos, que parecían haberle quedado pequeños en sólo unas horas.  

     —Se está bien ahora ¿verdad? Pues verás tengamos nuestro mojito, creo que un vaso va a ser poco. Yo voy a necesitar por lo menos dos. 

     —No te preocupes; no voy a ser yo quién te deje sola. 

    Estaban tan sedientas que ambas se acabaron los primeros mojitos en un segundo. Los siguientes duraron algo más. Los saborearon mientras charlaban plácidamente sentadas en la sombreada terraza, divagando sobre cómo sería vivir allí en la antigüedad.  

     —Ha sido una buena idea, ¿verdad?,  —preguntó Enea de repente—. El viaje, visitar el pueblo, parar aquí, tomarnos esto,… y decidir sobre la marcha cuál va a ser nuestro próximo movimiento. Ni te imaginas lo que supone para una madre, absolutamente programada como yo, vivir un día así. 

     —Pues deberías hacerlo más a menudo. TODOS deberíamos hacerlo más a menudo. 

     —Sí  —confirmó pensativa embargada por la sensación de libertad; y repitió con la mirada perdida  —TODOS deberíamos hacerlo más a menudo. 

      

    *    *    * 

      

    No volvieron al hotel hasta casi la hora de cenar, tuvieron el tiempo justo de cambiarse y bajar al restaurante a “degustar” una cena propia de la época de caballeros y damiselas.  

    Al pasar la puerta se dieron cuenta de que todo estaba ambientado: las mesas eran alargadas, al igual que los bancos, y todos los clientes comían juntos, aún sin conocerse. Grandes jarras de metal llenas unas de agua y otras de vino junto a grandes candelabros con sus velas encendidas, habían sido colocados en medio de la mesa dificultando la visibilidad de un lado a otro, así que Lisa y Enea decidieron ponerse ambas una junto a la otra en el mismo lado.  

    Los camareros no ofrecieron la carta sino que trajeron directamente unas enormes bandejas con el típico cerdo asado con una manzana en la boca, todo rodeado de patatas y cebolla. Aunque Enea no era una fanática de la carne de cerdo, después de todo el montaje le pareció mal declinar la oferta cuando el camarero paró a su lado y bajó la bandeja para servirle un poco. Además, Lisa ya había probado un trozo y la animó a comer diciendo que estaba delicioso. 

    Durante la cena, actores contratados se hicieron pasar por los nobles que daban el festín y amenizaron la velada junto con bufones y caballeros que pedían audiencia. Era como estar en el teatro, pero dentro de la actuación, incluso participando en ella involuntariamente en el caso de varios clientes. 

    Comieron muy bien, rieron sin complejos y el tiempo pasó sin darse ni cuenta, no volviendo a la habitación hasta medianoche. Allí se tomaron las dos últimas copas, gracias al “surtido” del minibar, mientras charlaban sobre el espectáculo que habían vivido durante la cena y, al cabo de media hora, se fueron cada una a su cama. 

      

    



   






Capítulo 15  
 
   Sábado, disfrutando la libertad  


      

    No haberse pasado con la bebida la noche anterior aseguró que el sábado por la mañana se encontraran en plena forma para disfrutar de su día especial de relax en el SPA de hotel, que incluía aguas termales y sauna. 

    Se embadurnaron en barro de distintas bañeras y pasaron por los múltiples chorros de agua, que masajeaban las distintas zonas del cuerpo, a la vez que quitaban el barro de su piel. Pasaron de una piscina a otra hasta llegar a la sauna, donde “eliminarían” vía sudor las últimas impurezas de su cuerpo, o por lo menos eso decía la publicidad del SPA. 

    Al salir de la sauna, el drástico cambio de temperatura hizo que Enea sintiera un escalofrío, que desapareció rápidamente al meterse en el jacuzzi; ese invento japonés con agua caliente en el que miles de burbujas te golpean la piel. Nunca había estado en una sauna. Había oído hablar a sus amigos de los beneficios para el cuerpo pero no lo había probado. No había tenido tiempo. Nunca tenía tiempo de nada pero hoy sí. Hoy…. 

     —¿En qué piensas?  —preguntó Lisa, sentada a su lado—. Estás como hipnotizada. 

     —En lo poco que he disfrutado de mi poco tiempo libre y todo lo que me queda por probar.  —Lanzó un profundo suspiro y se colocó bien la toalla para que no se le cayera  —No sabe uno lo que se ha perdido durante años hasta que lo prueba. 

     —Venga, deja de ponerte sentimental y vamos a beber algo en el bar. Todo ese líquido que hemos sudado en la sauna debemos reponerlo de alguna forma. 

     —Pues si que hacemos un gran negocio si lo reponemos todo. ¿No se trata de eliminar líquidos? 

     —No, se trata de eliminar toxinas. Ahora vamos a meter líquidos sin toxinas como un gran zumo de naranja recién exprimido  —la cara de Lisa reflejaba con claridad el efecto reconfortante que iba a tener ese zumo. Ella sí había ido antes a un SPA, y había probado sus beneficios. 

    Vestidas y acicaladas, fueron directamente al bar que se encontraba en el hall del recinto. Todas las mesas, que no eran muchas, estaban ocupadas por el grupo de mujeres que acababa de terminar el circuito de SPA. Sólo encontraron dos huecos al fondo de la barra, justo al lado de dos hombres jóvenes que parecían disfrutar observando a las recién llegadas. Repasaban a todas una a una de arriba abajo y, cuando vieron a Enea y Lisa acercarse, pusieron cara de alegría pensando que iban a entablar relación. Su expresión cambió completamente cuando se dieron cuenta de que sólo buscaban un sitio para pedir una bebida. Ellas no les dedicaron ni una miradita y su indiferencia alejó cualquier intención que tuvieran de entablar una conversación. Estaban descansando y no tenían ganas de jueguecitos de ese tipo. No era el momento ni el lugar. 

      

    *    *    * 

      

    Por la tarde, después de comer algo ligero en la habitación del hotel y descansar para coger fuerzas, siguieron el programa de actividades, preparado en base a las sugerencias de Ben. Se acercaron a un pueblo vecino, en el que había una exposición de pintura que tenían mucho interés en ver: más de treinta cuadros de estilo impresionista con motivos diversos, desde paisajes a espacios urbanos con calles estrechas, pasando por algún retrato. A Lisa le gustaba todo tipo de arte, incluso el moderno totalmente incompresible e irreverente, pero el impresionismo era su preferido. Ella en cambio sólo era aficionada al arte, no era una experta, y no le interesaba el arte muy abstracto y moderno sino más bien al arte más clásico. El impresionismo siempre le había gustado, mientras que esas exposiciones con figuras enormes de metal que no representaban nada concreto no le atraían lo más mínimo. Así que ambas pasaron un buen rato moviéndose por las múltiples salas en las que se habían colocado los cuadros. 

    En dos horas habían terminado la visita a la exposición y dieron un paseo callejeando por el mercadillo que ocupaba todo el centro del pueblo. Después de haber comprado varios caprichitos el día anterior en los comercios medievales del otro pueblo, no tenían grandes ansias de comprar, pero ojear los puestos del mercadillo era entretenido y se veían cosas muy curiosas.  

     —Oye, no me has vuelto a contar nada del chico ese… ¿Cómo se llamaba? 

     —Supongo que te refieres a Sam  —contestó Enea mientras ojeaba los anillos y pendientes artesanales de uno de los puestos. 

     —Eso. No me has vuelto a contar nada de Sam. 

     —No te he contado nada nuevo porque no le he vuelto a ver. 

     —No te hagas la dura. ¿Sigues pensando en él?  —preguntó Lisa cuando pasaban a otros puestos de bisutería artesanal. 

     —Intento no hacerlo pero… No se me va de la cabeza. 

     —¡Pues si que te ha dado fuerte! ¿Y no crees que debía ser él quien estuviera aquí contigo? 

     —De eso nada. De verdad necesitaba dos días de calma. Cuando volvamos ya veré qué hago, si es que hago algo. En unos días, es la fiesta para su amigo y antes seguro que quedamos para concretar los preparativos.  

     —¿Y qué? Estoy segura de que no serías capaz de dar el primer paso y, si no muestras ningún interés por una relación más estrecha, al final se hartará  —le advirtió Lisa volviéndose para mirarla fijamente a los ojos. 

     —¿Quién te ha dicho que no lo muestro? Lo que no quiero es ir muy rápido y que luego todo acabe también muy rápido  —se defendió ella. 

     —Yo sólo te aconsejo que tampoco vayas muy despacio o quizás lo pierdas. 

    Como era de esperar, encontraron algunas cosillas de su interés y ambas terminaron nuevamente con bolsas colgando de sus brazos, aunque esta vez eran más pequeñas. Enea se compró un vestido corto de color verde con un estampado floral, después de que su amiga la convenciera de que le quedaba muy bien, y un par de detalles decorativos. Lisa se centró en cremas de belleza y ropa.  

    El tiempo había pasado muy rápido y, cuando terminaron de pasear por el inmenso mercadillo, ya era la hora de cenar. Sabían perfectamente dónde: en un sitio que les había recomendado Ben, y en el que tenían una mesa reservada desde el día anterior. Se liberaron de la carga de sus compras al pasar por el coche, donde dejaron todas las bolsas. 

      

    *    *    * 

      

    Así, al poco de anochecer y siguiendo su plan de actividades, acabaron el día acercándose a cenar en el castillo, cuyo restaurante de cinco estrellas servía el mejor paté de pavo del mundo, según Ben. El pueblo quedaba algo lejos de su hotel y no tenían la intención de quedarse mucho tiempo, pero la idea de probar el famoso paté hacía que a Enea se le hiciera la boca agua. 

    Nada más atravesar la puerta de entrada, el maître las guió hasta una mesa con un cartel de “RESERVADO” a la que habían quitado varios servicios de cubiertos para dejar sólo dos. Le extrañó que les llevara a esa mesa pues la gran mayoría de las mesas estaban vacías, pero se fijó en que todas tenían el mismo cartel sobre el mantel; estaban a la espera de los comensales. 

    Leía detenidamente los platos de la carta cuando, antes de elegir su comida, Lisa le dio un codazo para que mirara a la entrada de la sala. El corazón le empezó a latir con intensidad y notaba el pulso en las sienes a ambos lados de la cabeza. No se lo podía creer. ¿Cómo era posible? Plantados en la entrada esperando a que el maître les atendiera estaban Sam, Ben y Olga. ¿Era casualidad o lo habían planificado? Ben sabía que iban a estar allí pero ¿se lo habría dicho a Sam? Lo más probable es que sí. Le invadió una profunda emoción al verlo ahí plantado elegantemente vestido con traje y corbata. Una sensación, mezcla de alegría y excitación, fue creciendo en su interior ante la idea de que la noche podría terminar mucho mejor de lo que había pensado. La posibilidad de acabar la noche los dos juntos en el hotel le hizo estremecer. Durante esa semana había pensado cómo sería su próximo encuentro. Todavía no había decidido cuando iba a llamarle para quedar nuevamente, pero sabía que debía dar el paso ella. Ahora esa repentina aparición solucionaba su problema y restaba importancia a sus dudas y temores. Ya no sentía hambre; sólo deseaba estar con él. 

    En ese momento, Ben las vio y le dijo algo a maître señalando hacia ellas. Vieron cómo se acercaban a su mesa mientras el maître avisaba a dos camareros para que juntaran la mesa de ellas con una vacía de al lado. 

     —Hola  —dijo alegremente Ben, que fue el primero en llegar. 

     —Hola  —contestó Enea—. ¿Vienes a vigilarnos? 

     —No, pero cuando, esta mañana, Sam me dijo que quería comer algo especial y me preguntó si conocía un restaurante que dejara huella, me acordé de este que te había mencionado y decidimos venir. 

    Ambas se levantaron para saludar a los recién llegados y Enea comenzó a hacer las oportunas presentaciones. Lisa ni se acordaba de ellos; sólo los había visto de pasada aquella noche en el bar. Su encuentro con Ben fue muy efusivo, ya que había tratado muchas veces con él para sus viajes, incluso más que Enea. 

    Esperaron a que los cubiertos y sillas adicionales estuvieran en la mesa para volverse a sentar, colocándose de tal forma que las dos amigas quedaron separadas por Olga. Lisa no paraba de hablar con Ben y ni se dio cuenta hasta estar sentados. De todas formas, no importaba que ambas no estuvieran juntas. Sobretodo si era Olga la que estaba en medio. Al otro lado de Enea, se sentó Sam. Fue algo totalmente casual pero a ella le parecía que estaban predestinados a sentarse juntos.  

     —Hola ¿qué tal tu fin de semana?  —le preguntó él casi susurrando. 

     —Muy bien  —y titubeó antes de seguir el consejo que le había dado su amiga esa misma tarde  —y mejorando por momentos. 

     —¿Sí? No estaba seguro de si preferiríais estar solas por eso del “fin de semana de chicas”, pero me apetecía verte. 

     —Bueno ¿qué?, ¿elegimos ya chicos?  —preguntó Ben lo suficientemente alto como para interrumpirles, haciendo que ambos se volvieran al resto de la mesa en lugar de mirarse uno al otro como si no hubiera nadie más en la sala. 

     —Sí claro  —respondió Sam cogiendo una carta. 

    Los primeros platos eran tan apetecibles que decidieron compartir varios de ellos en el centro para poder probarlos todos. Para los segundos, cada uno tenía más claro lo que quería. 

    Lisa y Olga congeniaron enseguida y hablaban sin parar mientras esperaban que sirvieran los aperitivos. Ben se había unido a ellas en una conversación, que parecía muy animada, sobre los pormenores del viaje. 

     —¡Un fin de semana relax! ¡Qué envidia!  —exclamó Olga  —¡Ojalá pudiera yo hacer eso!. 

     —Ha sido un regalo  —aclaró Lisa mirando a su compañera de viaje. —Parece ser que me lo he ganado por hacer algo que cualquier amiga haría en mi lugar  —y lanzó un guiño de complicidad a Enea. 

     —Esa amiga sabe agradecer los favores  —intervino Ben. 

    Hablaron del hotel donde se alojaban, de los aldeanos vestidos de época, del SPA, del mercadillo medieval,… y de que al día siguiente ya tendrían que volver a la cruda realidad de la vida rutinaria. 

     —Parece divertido lo que cuenta Lisa  —dijo Sam en voz tenue para que sólo Enea lo oyera. 

     —Ha sido muy divertido. Nunca había estado en un SPA y me ha parecido genial. Bueno durante el proceso no tanto pero he salido del recorrido con el cuerpo como nuevo.  —Las palabras le salían de la boca casi sin pensarlas. Sus ojos miraban fijamente los labios de Sam y sus pensamientos estaban centrados en otros asuntos que no se podían mencionar en voz alta.  

     —¿Nunca habías ido a un SPA?  

     —No lo digas como si fuera la única persona en el mundo que no ha ido, seguro que hay más como yo. Nunca he tenido tiempo.  —Quizás fuera ahora el momento para hablarle de su vida y mencionar su situación personal pero no quería asustarlo; no esa noche. Estaba libre y no eran muchas las noches que lo estaba. Y esos labios… 

     —Pues estoy de acuerdo contigo. Ya te lo merecías. Todo el mundo debería tener tiempo para pequeños lujos.  

    Ya estaban trayendo el segundo plato cuando Lisa describió a los dos hombres que se encontraron en la barra del bar al salir del SPA.  

     —Así que ligasteis ¿eh?  —preguntó Ben, mirando de reojo a Sam, que permanecía callado pero atento. 

     —La verdad es que no. No estábamos para eso. Estoy segura de que Enea ni se enteró  —continuó Lisa.  —Nunca se entera de esas cosas. 

     —Es que yo no pienso que todos me miran con interés, como otras  —dijo colorada de vergüenza. 

    Las risas parecían oírse desde todos los puntos del salón y hasta un camarero les hizo una seña para que se moderaran. Entonces la voz de Ben subió un poco de tono para dirigirse a Enea. 

     —Creo que te conozco desde hace tiempo, y es la primera vez que me encargas un viaje “de amigas”, así que puedo responder por su poca inclinación al ligoteo. 

     —¿Pero os conocíais ya?  —preguntó Olga. 

     —Qué casualidad ¿verdad? En la cena del otro día, cuando descubrí que eras el Ben de la agencia de viajes, con el que hablo tanto por teléfono, no lo podía creer. Casi podríamos decir que es mi ligue telefónico  —dijo Enea. 

     —Todavía me acuerdo del viaje que te preparé el año pasado por vacaciones. Era para cuatro ¿verdad?, dos adultos y dos niños. Creo que ese ha sido el viaje más largo que me has encargado por el momento. 

    Nada más oírlo Enea se volvió hacia Sam, que se había quedado con el tenedor a medio camino entre el plato y la boca. ¡Oh, no! Justo ahora no. ¿Por qué tenía que salir ahora el tema de los niños? ¿Cómo le iba a sentar a Sam? Seguro que creería que le estaba tomando el pelo.  

     —Sí, era para cuatro  —contestó con cautela e intentando quitar hierro al asunto continuó  —pero este año ya no va a ser un viaje para tantos, nos limitamos a tres; un adulto y dos niños.  

     —¿Qué ha pasado con el otro adulto?  —preguntó ingenuamente Ben—. ¿Te has deshecho de él? 

     —Lo tiró por la ventana  —respondió Lisa al rescate de su amiga—. Pero a ti que te importa. No seas indiscreto. 

    Sam miraba fijamente el plato. No, de hecho miraba más allá del plato. Estaba claro que no quería ni verla en ese momento y que varios pensamientos poco alegres le estaban pasando por la cabeza. Parecía que un aire frío del norte había enrarecido el ambiente. Enea le miraba atentamente. Le había sentado como un jarro de agua fría. ¿Qué se estaría imaginando? ¿Debía aclarárselo ahora mismo? 

     —Tengo que hablar contigo  —le dijo al oído. 

     —¿Ahora? ¿Para qué? ¿No es un poco tarde? 

     —Deja que te explique… 

     —No estoy seguro de querer oír lo que me vas a decir  —interrumpió con voz cortante. 

     —Entenderás que no es fácil decirle a alguien que acabas de conocer que eres separada con dos hijos ¿no? 

     —Sí  —se volvió a mirarla—. Y tú entenderás que no me haga gracia enterarme de este modo y, sobretodo, darme cuenta de que me has ocultado algo tan importante. 

     —Te mencioné que no era del todo libre  —se excusó  —y no vi el momento para comentarte con detalle la situación. Además, es la primera vez que salgo desde…  —la explicación se quedó en el aire. 

     —Ahora eso da igual. 

    La velada ya no fue la misma. Aunque Enea intentó participar en las conversaciones de los demás, Sam no volvió a hablar y no dirigió la mirada hacia ella más que para despedirse. En vista de lo ocurrido, Enea perdió por completo el apetito y, entre una copa de vino y otra, no dejaba de preguntarse porqué no había sacado el tema en alguno de sus encuentros. 

    Tras una despedida aún más tensa que la cena, en la cual Sam rechazó cualquier acercamiento, por fin emprendieron el camino al hotel. Durante el camino de vuelta, Lisa no paró de hablar sobre lo bien que lo había pasado y lo simpática que era Olga. También comentó el incidente con Sam. 

     —¿Estas loca? Se debe haber sentido como un idiota. No entiendo por qué no se lo habías dicho. 

     —No vi el momento  —tenía la cara vuelta hacia la ventanilla mirando el negro paisaje plagado de lucecitas en la lejanía que había dejado la oscuridad de la noche  —No creas que ahora no lo lamento, y mucho. 

     —Bueno, ya no se puede rebobinar así que tienes que asumirlo; él decide si acepta la nueva situación o no. Aun puedes llamarlo dentro de unos días para saber si tienes alguna posibilidad. 

     —¿Cómo puede fastidiarse todo tan de repente? Siguiendo tu consejo le había dicho que la cosa estaba mejorando con su llegada y él me confirmó que le apetecía verme. Todo era perfecto y, por la indiscreción de Ben, todo a la… No es que esté echando la culpa a Ben pero ha sido un poco inoportuno. 

     —Venga, no seas así. Él qué iba a saber. 

     —Ya, pero… 

     —Pero nada. Estas algo triste pero se te pasará. De todas formas, piensa que es mejor que se haya enterado ahora a haberlo pospuesto hasta haber estrechado aún más los lazos. 

     —En eso tienes razón. No quiero ni pensar cómo le hubiera sentado entonces. 

    Se fueron a sus habitaciones nada más llegar al hotel pero Enea, bajo el efecto del vino de la cena, tardó algo más en meterse en la cama tras cambiarse torpemente e intentar asearse un poco. Cuando por fin se tumbó, veía el techo dando vueltas sobre ella y no logró conciliar el sueño con facilidad. Había llorado un poco durante el trayecto en coche y ahora sus ojos habían dado rienda suelta a las emociones contenidas; no querían parar. Seguro que al día siguiente parecerían dos bolas de golf. Al final consiguió dormirse pensando con tristeza en lo bien que se hubieran entendido Sam y sus hijos. Lo cual ya no tenía la más mínima importancia. Todo se había fastidiado. 

      

    

 

   






Capítulo 16 
 
    Domingo, la vuelta a la realidad 


      

    La despertó el sonido del teléfono, cuando la Recepción avisó de que debían desalojar las habitaciones. Quería morirse. Tenía una buena resaca que le recordó a los tiempos de las fiestas de la Universidad, cuando todos los jóvenes pensaban que vivir el momento era lo importante y, en el calor de la noche, los excesos eran frecuentes. Se acordaba perfectamente del vino. Ese vino buenísimo que les sirvieron en la cena. No quería volver a beber vino en su vida. Desde el principio, Lisa había dicho que ella conducía de vuelta, dándole completa libertad para beber, primero por placer y después para ahogar sus penas. 

    Cualquier ruido era estridente y sentía un mar de líquido haciendo torbellinos en su estómago. No recordaba con claridad el final de la noche, cuando volvieron en coche y se metió en la cama, pero si recordaba todos los detalles del momento en que Ben comentó el viaje del año anterior con Fran y los niños y Sam se quedó mirando al plato primero con cara de idiota y luego con cara de enfadado. Ese había sido uno de los momentos más incómodos de su vida y le gustaría poder borrarlo, pero las cosas pasan y debía aceptarlo. Aun estando segura de que tenía que habérselo dicho antes, se decía una y otra vez ¿quién saca el tema de los hijos sin venir a cuento? 

    Permaneció unos minutos tumbada antes de intentar incorporarse para empezar a vestirse. Estaba tan mareada que, en cuanto consiguió ponerse de pie, fue corriendo al baño a vomitar. No iba a volver a beber vino en su vida, por muy bueno que estuviese. Necesitaba comer algo cuanto antes para frenar el maremoto de alcohol que se movía dentro de su estómago. A lo mejor había algo en el minibar del salón de la suite. Al salir encontró a Lisa, fresca como una flor, que esperaba pacientemente leyendo una revista. Ya se había vestido, su equipaje estaba preparado y le había dado tiempo a desayunar y comprar en el quiosco.  

     —Hola, borrachuza. 

     —No hables tan alto, por favor  —rogó Enea al tiempo que se dejaba caer lentamente en el sofá—. No te habrás acordado de mí y me habrás traído algo de comida ¿verdad? 

     —Pues sí. Por cómo terminó la noche, me he imaginado que hoy no serías persona sin algo sólido en tu estómago y algo químico para tu dolor de cabeza  —contestó señalando encima de la mesa baja donde había colocado un par de bollos, un zumo y una caja de pastillas. 

     —Gracias, por eso sabía que tú eras la mejor compañera para hacer este tipo de viaje  —y cerró los ojos para descansar un poco más. 

     —No te relajes tanto. Tenemos que dejar la habitación enseguida o nos cobrarán otro día. 

     —Pues, o me ayudas con el equipaje o nos quedamos hasta mañana. 

     —¡De eso nada! Ya le he dicho a David que volvía hoy a tiempo para la comida con sus padres y no pienso llegar tarde por tu culpa. Incorpórate y come un poco. Yo voy recogiendo tus cosas. 

    Gracias a la comida y después de lavarse la cara con agua fría, consiguió espabilarse lo suficiente para dejar el hotel y sentarse de copiloto en el coche. Mantuvo los ojos cerrados durante la primera parte del viaje, dejando que el aire que entraba por la ventana le diera directamente en el rostro. No quería dejar a Lisa sola al volante, la tarea de un buen copiloto es dar conversación al conductor para que no se aburra, y decidió que sólo permanecería descansando así alrededor de media hora. 

     —Ya me encuentro bastante mejor  —dijo incorporándose tan rápido que sintió un ligero y fugaz mareo. 

     —Ha estado muy bien el fin de semana. Muchas gracias por tu regalo. 

     —Sí que ha estado bien. Exceptuando el final, lo repetiría con gusto. 

     —No sigas preocupándote. Recapacitará, ya lo verás. 

     —Ya no quiero pensar más en ello. De todas formas, tendré que quedar con él para lo de la fiesta de su amigo. Supongo que no lo anulará.  

     —No creo. 

     —Bueno todavía quedan dos semanas y pueden pasar muchas cosas en dos semanas. 

    Evidentemente que podían pasar cosas durante ese tiempo. Últimamente le pasaban cosas a diario y dos semanas significaban catorce largos días. Todavía tenía que organizar la exposición de Marc en casa de Lisa y dos cumpleaños de niños del barrio. Además, esa misma tarde había quedado con Fran para hablar de algo “muy importante”, por lo menos eso le había dicho. 

    El resto del viaje, estuvieron hablando de cosas menos trascendentes y el tiempo se pasó bastante rápido. Pararon en un sitio de comida rápida en plena carretera, donde simplemente pidieron un tentempié para poder seguir el viaje. Estaban entrando en la ciudad poco después del medio día pero se encontraron con un buen atasco que retrasó su llegada a casa una hora más. 

    Se despidió de Lisa en pocos segundos, cuando la dejó en su casa parando un momento en doble fila para que bajara el equipaje. No había tiempo para más. Su amiga tenía el tiempo justo para cambiarse e ir a comer con los padres de David. 

      

    *    *    * 

      

    En cuanto entró por la puerta, se quitó los zapatos. Ese gesto ya era habitual. Estaba mucho más cómoda descalza y necesitaba sentirse cómoda para poner la ropa en orden antes de que llegara Fran con los niños. 

    Deshizo el equipaje con cuidado, separando la ropa recién comprada de su ropa sucia, que pasó directamente en el cesto de ropa de la cocina. Como si fuera una niña pequeña con zapatos nuevos, se probó de nuevo cada una de las prendas que había comprado. Siempre lo hacía. Necesitaba confirmar cómo le quedaba puesta, aunque ya no pudiera cambiarla en caso de error. 

    Cuando vio el vestido que llevaba puesto la noche anterior, no pudo evitar pensar en Sam. Sabía que no debía volver a pensar en ello porque sólo le haría sufrir, pero no podía olvidar lo ocurrido. Había sido una tonta al creer que ocultarle la verdad no afectaría a la relación y que ella podía decidir cuándo decírselo. Lisa tenía razón, era mejor que se hubiera enterado ya. Sólo pensar en que hubieran profundizado la relación después de la cena sin habérselo contado, le ponía los pelos de punta. Entonces, sí que hubiera sido difícil sacar el tema. Ahora tenía que esperar a ver qué hacía. No quería agobiarle… pero, si no tenía noticias antes del jueves, llamaría ella con la excusa de la fiesta para su amigo. La incertidumbre era algo que siempre le afectaba mucho y muy negativamente. Se volvía irascible, nerviosa,… en definitiva, intratable. 

    Sonó el teléfono en el salón. ¿Quién llamaría ahora? No tenía muchas ganas de hablar con nadie pero ¿y si era importante? Pocas personas tenían su teléfono fijo; no estaba en la guía. 

     —¿Diga? 

     —Hola Enea, ¿qué tal tu maravilloso fin de semana? 

     —Hola, mamá. Lo he pasado muy bien. 

     —¿Has conseguido divertirte? 

     —Sí, muchísimo  —no le iba a contar lo de Sam por el momento, se preocuparía por mi vida amorosa y todavía no sabía si tenía continuación—. Tendré que repetirlo algún día. 

     —¿Ya han llegado los niños? 

     —No, estoy aprovechando este ratito para dejar todo colocado y después disfrutar de ellos. 

     —En realidad, te llamaba para confirmar la cena del viernes. 

     —Claro que sí, mamá, te dije que el viernes iba a tu casa y allí estaré con Mar y Ron. Supongo que harás algo riquísimo y no podré evitar comer demasiado. 

     —Ya sabes que siempre es así. Nos vemos el viernes  —se despidió su madre, no sin antes añadir—. Me alegro de que te hayas divertido. Te lo mereces. 

    Después de colgar, se quedó mirando el enorme calendario de pared en el que apuntaba sus compromisos. Antes utilizaba una agenda pero el espacio para escribir era muy pequeño y continuamente la extraviaba. El calendario de pared era mejor en ese aspecto, con el inconveniente de no poder llevarlo contigo. Además, al estar siempre visible era más difícil olvidar algo, ya que las notas apuntadas con rotulador rojo saltaban a la vista de todo el que pasaba por allí. 

    La semana siguiente era una semana densa; había anotaciones casi todos los días. Tenía dos cumpleaños y una comida el jueves, de los cuales había dejado encargado a Marc, cena con Mia el lunes y cena con sus padres el viernes. Sólo tenía libre el martes y el fin de semana. 

    Por el momento, Marc le estaba salvando el negocio. Se había metido muy bien en el papel de organizador y cuando era el encargado la fiesta era un éxito. Tenía plena confianza en él; después de la primera celebración sabía que podía. Cuando Sara, que adoraba a los niños, volviera a estar en plena dedicación, se ocuparía de los cumpleaños, dejando a Marc con las fiestas de adultos que se celebraban a horas más intempestivas. Menos mal que había conseguido tantos encargos; no tenía ni idea de cómo habría salido adelante con los dos y no le hubiera gustado tener que despedir a uno de ellos. Sara llevaba con ella desde el principio, pero Marc trabajaba mejor. 

      

    *    *    * 

      

    Por fin sonó el telefonillo. Se oía a Fran con los niños gritando al fondo. Al poco rato entraban por la puerta. Fran no traía buena cara pero… no estaba dispuesta a dejarse influir por los problemas de otros cuando ella tenía suficientes. De todas formas, suponía que algo le contaría ya que habían quedado que hoy no saldría corriendo para poder hablar un poco sobre la nueva situación. Cuando se quedaron solos, después de meter a los niños en el baño, se sentaron en los sofás del salón en un aire bastante tenso. No sabía por qué Fran parecía tener problemas en decir lo que venía a decir. Debía haber planeado algo pero le resultaba difícil empezar a hablar. ¿Por qué? Nunca habían tenido ese problema. 

     —Enea, quería pedirte una cosa pero me resulta un poco difícil porque no sé si te parecerá bien. 

     —Pues suéltalo ya y luego discutimos, como siempre hemos hecho. 

    Fran trago saliva y se dispuso a hablar. Estaba realmente nervioso. ¿Cuál podría ser el motivo de esa “charla trascendental”?. 

     —De acuerdo. Así lo haré.  —Y sin dejar de frotarse las manos continuó  —ya llevamos más de un año viviendo separados ¿verdad? 

     —Sí. 

     —Y estamos rehaciendo nuestra vida cada uno por su lado. 

     —No des más rodeos  —le reprochó ella. 

     —Te estoy poniendo en situación  —se quejó Fran—. El caso es que he pensado que sería conveniente formalizar esta separación. 

    Eso es lo que había venido a pedir: la firma del divorcio amistoso. Menos mal. Ya había estado pensando en lo peor, que quería llevarse a los niños o algo así. Eso sí hubiera sido terrible, mientas que la firma de los papeles le podía venir bien a ella misma. Estaba segura de que había encontrado a alguien y quería dejar su pasado atado, y a ella también le interesaba hacerlo. 

     —¿Me estás pidiendo que firme los papeles de divorcio? 

     —Sí, eso intento  —contestó colorado de vergüenza—. Aunque parece que estoy un poco torpe. 

     —Pues te pones muy nervioso para una simple formalidad. 

     —No sabía cómo te iba a sentar. 

     —La verdad es que no me importa mucho. Entiendo que has encontrado a alguien ¿no? 

     —Todavía no lo sé pero ¿tú no habías pensado nunca en los papeles? 

     —No hasta ahora  —respondió con sinceridad—. Antes de firmarlos tenemos que concretar la custodia de los niños Fran. “Ese” es el único tema que me preocupa. 

     —Por eso no te preocupes. No voy a poner trabas a tus planes y creo que este último mes ha sido la prueba de que podemos hacerlo bien. 

    Pasaron unos minutos escribiendo el acuerdo de visitas y firmando los papeles con copia para ambos. No era un documento jurídicamente impecable pero suficiente para formalizar un acuerdo de intenciones. Después de pedir las firmas como testigos a Marta y su hija, Fran le aseguró que haría los trámites necesarios esa misma semana para que se formalizara el divorcio lo antes posible. Se acercó al baño y se despidió de los niños mientras Enea se quedaba para restregarles la esponja con jabón. No se entretuvo mucho. La media hora que les había dejado allí se podía considerar más que suficiente para eliminar la suciedad de sus cuerpos. 

    El sonido de la puerta de entrada cerrándose después de que Fran saliera, significó el cierre de un capítulo muy importante en su vida. Los niños le contaron todo lo que habían hecho ese fin de semana pero ella no hacía caso. Aunque de su boca salían sonidos como si los estuviera escuchando, su mente estaba centrada en otro tema. Así que, en breve sería divorciada. La palabra le retumbaba en la cabeza: “Di–vor–cia–da”. No le gustaba nada, no sonaba bien. Las personas divorciadas no eran asociadas a algo alegre. Las solteras, sí, las casadas, también, pero las divorciadas, no. De todas formas, le gustase o no, tenía que aceptarlo, era lo normal después de tanto tiempo separados. Así finalizaba otra etapa y dejada el terreno despejado para comenzar una nueva etapa que incluyera relaciones amorosas e íntimas con otras personas… relaciones con Sam, si es que aún era posible.  

      

    

 

   






Capítulo 17  
 
   Miércoles, las dudas aumentan 


      

    Estaba siendo una semana horrible. No había podido quitarse a Fran y Sam de la cabeza. Por un lado, aunque el divorcio en sí no le importaba mucho y lo consideraba la evolución lógica de la situación con su ex, cuando pensaba en ello y lo razonaba, por una extraña razón, le afloraban sentimientos profundos de inquietud y ansiedad. Por otro lado, no tenía noticias de Sam desde la fatídica cena, lo que le agudizaba su estado de ansiedad. 

    Todas estas emociones mantenían sus nervios a flor de piel y llevaba dos días “insoportable”, según le había dicho Marc en la oficina. Ninguna de las gestiones que hacían Sara o Marc le parecía satisfactoria, siempre gruñendo y preparada para pegar un grito a la mínima. Además, durante esos dos días no había conseguido dormir bien y las ojeras, signo inequívoco de cansancio, estaban tan oscuras que, si no se hubiera puesto maquillaje esa mañana, hubieran pensado que estaba muy enferma. No podía seguir así; necesitaba relajar su mente, pero… ¿cómo? 

    El lunes había invitado a Mia a cenar a su casa y le había servido de “pañuelo”, dando rienda suelta a sus lágrimas pero sin conseguir bajar su estado de ansiedad. Llorar aliviaba el dolor de algo que se termina, es decir, el divorcio, pero no conseguía disminuir la incertidumbre acerca de lo que iba a pasar con Sam. 

    Como Mia le había aconsejado, debía calmarse y pensar que si la relación iba a llegar a algo antes del incidente, ahora llegaría igual pero un poco más tarde y, además, de forma mucho más sana: sin secretos. Era un razonamiento lógico y bastante optimista; quizás demasiado lógico y optimista viniendo de su normalmente extra emocional amiga. De todas formas, por mucho que lo intentara las dudas no desaparecieron y siguió dando vueltas a su casi relación con Sam, mientras intentaban centrarse en otros temas de conversación. 

    Parecía que Mia tenía nuevos problemas con los compañeros de su oficina y el ambiente se había hecho insoportable. Estaba deseando cambiar de trabajo más por lo quemada que estaba en éste que por ganas de mejorar. Enea estaba convencida de que no había sopesado todos los pros y los contras. Menos mal que se había mudado con Marc y así se ahorraba parte del alquiler. 

    Pero todo esto fue el lunes y ya estaba a miércoles. No podía dedicar más tiempo a pensamientos personales y debía resolver y avanzar en el terreno profesional. El trabajo era un buen antídoto para los problemas personales. Así cogió el cuaderno y comenzó por la primera tarea apuntada, marcando el número de teléfono de Iván para aclarar un par de cosas del siguiente evento. 

     —Hola Iván. 

     —Hola, preciosa, ¿cómo va tu vida? No hablamos desde la semana pasada y tenemos pendientes dos fiestas. 

     —Por eso te llamo. Recuerda que en la comida de mañana los camareros deberán ir con uniforme elegante, pajarita y chaleco, como si fueran mayordomos. ¡Ah! Y para el cumpleaños del viernes la tarta debe ser grande, son veinte niños, y no te olvides de las bolsas de chuches. Marc me ha dicho que sólo necesitará la ayuda de una persona. ¿Sabes ya quién de tu equipo sería el más adecuado para echarle una mano? 

     —Sí, tranquila, ya lo tengo todo pensado y preparado. 

     —Menos mal que confío en ti. 

     —Menos mal, si no tendríamos un problema. 

     —Iván, quiero consultarte una cosa que te va a sonar algo rara. 

     —Adelante, dispara. 

     —¿Le has dado mi teléfono móvil a alguien en las últimas semanas? 

     —¿Yo? Nunca doy el teléfono móvil de alguien sin avisarle antes. Bueno, a no ser que sea por trabajo, e incluso entonces doy el número fijo de tu oficina no el móvil. En tu caso no se lo he dado a nadie. ¿Por qué? ¿Te ha llamado alguien que no querías? 

     —No, por nada. 

     —Puedes confiar en mi discreción. No daría tu número sin permiso. 

    Después de colgar se quedó pensando. Todavía le picaba un poco la curiosidad saber cómo había conseguido su número, aunque tampoco le quitaba el sueño no saberlo. No había prisa; tarde o temprano, de un modo u otro, lo averiguaría. 

      

    *    *    * 

      

    Había decidido alquilar una película para ver en casa con los niños mientras comían un buen cuenco de palomitas saladas, pero también pensaba hacer una crema de zanahorias para asegurar el aporte de vitaminas. Una cosa era estar perezosa y no querer trabajar mucho haciendo la cena, y otra era sacrificar la alimentación de los niños y la suya propia. En su opinión, comer bien era una de las cosas más importantes y estaba convencida de que la falta de vitaminas o minerales afectaba en el estado de ánimo y salud impidiendo disfrutar de la vida. Ya se había saltado su buen juicio un día ese mes, cuando fue con Mia después del parque. No iba a repetirlo tan pronto. 

    Después de recoger a los niños en el Colegio, los tres entraron en la tienda de Marta pero vio que había demasiada gente y estaría mucho tiempo esperando, así que cogió una bolsa de zanahorias y le hizo una seña a Marta indicándole que volvería para pagarle. No era algo extraordinario; ya lo habían hecho en varias ocasiones. De hecho, fue Marta quien se lo propuso porque entendía que esperar con dos niños nerviosos tan pequeños no era lo ideal y, como vivía arriba, no habría problemas de pago. 

    Apenas se sentó en el sofá junto a sus hijos, después de haber puesto las zanahorias a cocer y haber hecho las palomitas, sonó el teléfono. ¡Maldito teléfono!. No paraba de sonar. Últimamente recibía llamadas de lo más inoportunas. No le apetecía hablar con nadie pero tampoco le gustaba dejar a sus amigos sin respuesta. 

     —¿Sí?  —contestó intentando no reflejar su disgusto por la llamada. 

     —¿Cómo estás Enea? El lunes te vi tan mal que me quedé preocupada. 

     —Estoy mejor. No te preocupes, poco a poco me he calmado  —Era Mia. No era extraño que se hubiera preocupado con la cantidad de lágrimas que le echó encima—. Es más preocupante lo mal que lo estás pasando en tu empresa  —continuó Enea, intentando cambiar de tema mientras se levantaba para hablar en el cuarto y dejar a los niños oír su película en paz. 

     —¿Eso? Eso no tiene ninguna importancia. Casi todos los años me pasa por esta época, ¿no te has dado cuenta? 

     —Sí, pero esta vez parece que vas en serio. 

     —Siempre parece que voy en serio, pero esta vez estoy más harta.  

     —Por lo que me cuentas, estás “mucho” más harta. 

     —Bueno, es que exagero un poquito. ¿Sabes que el martes fui a una entrevista de trabajo que me gustó mucho? 

     —No tenía ni idea. No mencionaste nada el lunes. ¿De qué es la empresa?  —preguntó mientras se acercaba a la cocina para ver cómo hervía la cena. 

     —Es un trabajo administrativo para una ONG. No es muy conocida, se llama Newact. Tendré que hacer informes, reunir información de otros países para difundirla y otras cosas por el estilo.  

    El tono de su voz no dejaba ver su interés en ese puesto de trabajo pero Enea sabía con certeza que era un paso adelante en la consecución de sus objetivos personales. Su interés por participar en programas de ayuda a personas más necesitadas había sido constante desde que la conocía. Nunca había desistido; se implicaba en mayor o menor medida según la época pero… 

     —Ese es un trabajo perfecto para ti ¿no? Siempre te ha atraído hacer cosas por los demás, por aquellos que no pueden defenderse. 

     —Sí. Además la entrevista fue muy bien. Lo estoy pensando seriamente. Deben darme una respuesta el lunes que viene y entonces decidiré. 

     —Por cierto, no me has vuelto a contar nada de tus primeros días compartiendo casa con Marc. Como se suele decir “Si no hay noticias, buenas noticias”, así que entiendo que todo va bien ¿no? 

     —Sí, todo va estupendamente y con lo que nos ahorramos vamos un día a la semana al cine o a comer a un restaurante. Creo que los dos hemos ganado con esta nueva situación.  

     —Me alegro mucho porque tenía mis dudas. Oye, tengo que colgar, te llamaré el fin de semana para salir un rato ¿vale? 

    Tras colgar, batió las zanahorias para hacer la crema y servirla en platos, y preparó dos bandejas con las cosas necesarias para comer delante de la televisión. Cuando volvió al salón, se había perdido gran parte de la película pero tampoco le importaba mucho. Era una película de niños con un argumento muy fácil y no estaba prestando mucha atención. Tenía otras cosas en las que centrar sus pensamientos. En menos de una hora los niños ya estaban acostados y ella recogía la cocina. 

    Había sido una cena tranquila. Los niños no le habían dado guerra y había podido reflexionar sobre sus relaciones con los hombres. De alguna forma había espantado a Fran; el amor había acabado y ahora pensaba que ella había tenido algo de culpa. ¿Podía haber hecho algo para evitarlo? ¿Había sido la inacción por su parte la que había llevado la relación a su fin? Bueno, eso ya era agua pasada. Lo que más le preocupaba era pensar que ahora había vuelto a hacerlo: había espantado a Sam. ¿Era ella el problema? ¿En el fondo los alejaba por alguna razón? ¿Volvería a llamar? ¿Anularía el festejo que le había encargado? ¿Debía llamarlo ella? Demasiadas preguntas sin respuesta. 

      

    *    *    * 

      

    Antes de meterse en la cama decidió cuidarse un poco. No lo hacía a menudo y pensó que se encontraría mejor después de limpiarse bien la cara, con una leche limpiadora, e hidratarse, bien con una mezcla de aceites que había comprado en el herbolario de la esquina. 

    Lo primero fue meterse en un relajante baño caliente de espuma. Tumbada allí, se relajó tanto que estuvo a punto de quedarse dormida. Se había acostumbrado al calor del agua y cuando salió sintió un escalofrío que le recordó a cuando salió de la sauna en el SPA. Tuvo que envolverse a toda velocidad en la toalla más grande que encontró. 

    Después se aplicó una crema limpiadora y una mascarilla de pepino. Nunca tenía tiempo para hacer estas cosas y tampoco sabía qué efecto real tenía sobre la piel de la cara, pero de lo que si estaba segura es que cuidarse de vez en cuando era saludable psicológicamente hablando. 

    Se miró al espejo. Menuda pinta tenía con los pepinos en la cara. Lo había visto en las películas y había buscado en Internet cómo aplicarla pero era escéptica en cuanto al resultado. Toda la información que había encontrado advertía que se debía dejar un mínimo de media hora para que tuviera algún efecto. ¿Qué iba a hacer durante esa media hora? Era mucho tiempo cuando no se tenía nada que hacer. Quizás podría aprovechar para hacerse la manicura, pero y si se le caía un pepino al mover la cabeza. Al final aguantó la media hora de rigor, inmersa en sus pensamientos, y se quitó la mascarilla para aplicarse después la crema hidratante en las zonas más sensibles. 

    Se metió en la cama por fin. No sólo se encontraba relajada en cuerpo y alma, sino que se sentía guapa y atractiva. Fue un chute de autoestima que le hizo dormirse feliz por primera vez esa semana. 

      

    

 

   






Capítulo 18  
 
   Viernes, vuelve la esperanza 


      

    Cuando llegó a la oficina no estaba Sara sino Marc, que le informó de que Sara no vendría esa mañana porque tenía una prueba especial que la obligaba a quedarse tumbada todo el día. 

    No llevaba ni media hora allí, cuando Marc le pasó la llamada de Lisa. No había hablado con ella desde el domingo y tenía que comentarle varias cosillas de la exposición que estaba organizando en su casa. 

     —Hola Lisa, quería hablar contigo. 

     —¿Qué tal te va? ¿Te ha llamado ya? 

     —No me ha llamado. Si lo hubiera hecho, te habría llamado inmediatamente para cotillear un poco ¿no crees? Pero deja eso ahora porque tenemos que hablar de la exposición en tu casa. Me tienes que decir cuanto antes qué obras de Marc quieres que se expongan.  

     —Yo había pensado exponerlas todas, así hay más posibilidades de que venda alguna, ¿no? 

     —Vale, es que necesitaba hacerme una idea para saber cuántas peanas debo llevar y el sitio disponible para cada obra. ¿Puedo pasar por tu casa un momento esta tarde? 

     —Claro, ven cuando quieras, no voy a salir hasta la noche. 

     —También necesito saber cuántas invitaciones quieres para hacer una estimación del número de invitados que acudirá. 

     —Creo que alrededor de cincuenta invitaciones serán suficientes  —contestó Lisa después de un momento de duda.  

     —De todas formas, pediremos confirmación para saber cuánta comida y bebida debo contratar con Iván. 

     —¿No es un poco pronto? Todavía quedan dos semanas. 

     —Sólo debemos enviar las invitaciones, el resto se organiza la semana que viene, pero necesito ver el espacio por si hay que hacer algún elemento de decoración adicional. 

     —Bueno, ¿vas a hablarme de Sam o no? 

     —No tengo muchas ganas, antes de ayer por fin conseguí quitármelo de la cabeza un poco y pude dormir después de cuatro días de cansancio agotador y mal humor… 

     —Pues si que te ha dado fuerte ¿no? 

     —Sí, pero no ha llamado y ya no tengo muchas esperanzas. Se que me dijiste que debía tener paciencia pero, a estas alturas, creo que es probable que no… Debe ser difícil aceptar unos niños que no son tuyos, además, crecidos sin tu participación en el proceso. No ha tenido tiempo de hacerse a la idea. 

     —¿No decías que si llegaba el viernes sin noticias le llamarías tú? 

     —Sí, pero ahora no me atrevo. 

    Quedaron en que se pasaría a media tarde para ver de nuevo los salones de la casa y se quedaría a tomar un té, pero no mucho rato porque tenía que ir a cenar con sus padres. 

      

    *    *    * 

      

    Al cerrar con llave la puerta de la oficina pensó “Ya es fin de semana otra vez”. El fin de semana de chicas le parecía muy lejano y este la pillaba cansada sin ganas de hacer nada. No había planes, sólo la cena en casa de sus padres. Los dos días siguientes improvisaría con actividades tranquilas como ir al mercado o al cine. Después de los últimos fines de semana plagados de fiestas y diversión, este sería un poco aburrido. No estaba segura de cómo le sentaría tener tanto tiempo libre para pensar en sus problemas. No tenía noticias de Sam y se había propuesto llamarle si eso ocurría, pero no había tenido valor. Por otro lado estaba Fran con sus papeles de divorcio que firmó sin dudar porque ya no existía nada entre ellos, pero que no se le iba de la cabeza, presente como una preocupación más. Además, estaba Mia y sus desavenencias con los compañeros de trabajo. Menos mal que algunos de sus amigos estaban bien y no parecían tener ningún problema. 

    La música de su móvil la sacó de sus divagaciones y su corazón empezó a bombear con fuerza cuando vio en la pantalla quién llamaba.  

     —Hola, Sam. 

     —Hola  —se había atrevido a llamar pero no parecía muy hablador. 

     —No tienes ni idea de cuánto me alegro de oírte. 

     —Yo también, pero espera, tengo que decirte una cosa  —parecía estar buscando las palabras oportunas ¿Le había llamado sólo por trabajo? ¿Quería decirle que no iban a volver a quedar? Después de que se oyera como tomaba aire, continuó hablando  —Enea he estado pensando estos días y… no me gustó nada enterarme de esa manera de que tienes un pasado, totalmente desconocido para mi, y que además incluye hijos, pero  —hizo otra pausa  —las ganas de seguir viéndote son más grandes que mi enfado y, si queremos continuar, necesito que me cuentes… 

     —Todo lo que tú quieras Sam  —interrumpió Enea lanzando un suspiro. 

     —¡Déjame terminar! Necesito que me cuentes, sin detalles si lo prefieres, tu situación de los últimos años, incluyendo tus hijos, tu ex,… Todo. 

     —¿Todo? 

     —Ahora que sé que hay más no podría seguir ignorándolo, las dudas me comerían. Además, no quiero más sorpresas como la del sábado. 

     —De acuerdo, pero tú también deberás contarme cosas sobre ti. Por lo que sé, podrías haber estado en la cárcel o tener una esposa en otro país. De hecho, cuando te conocí estabas haciendo de camarero y, desde luego, esa no es tu profesión.  

     —De acuerdo  —dijo entre risas  —será un intercambio de datos. Primero pregunto yo, y luego tú.  

     —Y ¿cuándo quieres que empecemos?  —preguntó Enea con voz provocativa. 

     —¿Esta noche podrías? 

     —Esta noche no puedo. Lo siento, tengo cena familiar. Te diría que vinieras pero me parece muy pronto para hacerte pasar por el interrogatorio de mis padres y las miradas de mis hijos. 

     —Pues mañana. ¿Tienes planes para el fin de semana? 

     —No, no tengo ningún plan, pero tengo a los niños. 

     —Bueno, algún día tendré que conocerlos  —dijo Sam después de un pequeño silencio—. ¿Podremos hablar tranquilos con ellos delante?  

     —No te preocupes. El truco está en tenerlos entretenidos. Podemos ir al parque u otro sitio en el que estén distraídos. 

     —Deja que yo haga los planes, así será una sorpresa. Te recojo a las diez, perdón, “os” recojo a las diez. 

     —Avísame si vamos a ir en coche porque tendré que bajar las sillas para los niños. 

     —¡Ag! No había pensado en ello. Perdona el descuido. Vas a necesitar un poco de paciencia conmigo; no estoy acostumbrado. Si al final hacemos lo que estoy planeando, seguro que vas a tener que traer las sillas. 

    Tras un rato más mareando la perdiz, Enea colgó y se quedó sentada en un banco de la calle con una sonrisa de oreja a oreja. Había llamado, y no sólo eso, le había hecho ver que su interés por ella era lo suficientemente grande como para aceptar su pasado y su presente. Ahora sí que habían dado un gran paso adelante. Le volvería a ver al día siguiente y sería completamente sincera con él; a ver qué pasaba. El fin de semana, inicialmente aburrido, se estaba volviendo prometedor. 

      

    *    *    * 

      

    Pasó por casa de Lisa a media tarde como habían acordado por teléfono. En cuanto cruzó la puerta, no pudo contenerse ni un minuto sin contarle la llamada de Sam. Estaba tan emocionada; todo se había vuelto de color de rosa después de hablar con el que se había convertido en el hombre de sus sueños. Había aguantado sin llamar a ninguna de sus amigas inmediatamente, pero ya no podía más. Así que mientras miraba los rincones de las salas que iban a utilizarse en la exposición, le contó por encima la esperada llamada. 

     —¡Por fin! ¿Ves? Debías tener paciencia. Ya te lo dije. 

     —Ahora, todo me da igual. Sólo pienso en que nos vemos mañana y por fin conocerá a los niños  —dijo emocionada mientras medía los huecos en los que pensaba poner las obras y anotaba en su libreta los elementos decorativos necesarios. 

     —Por supuesto, ahora lo pasado, pasado está pero…  —cogió a Enea por los hombros y la volvió para verle la cara  —cuéntame qué te dijo exactamente. 

     —Las palabras exactas no las recuerdo pero me confesó que tenía muchas ganas de verme y se le había pasado un poco el enfado.  

     —¡Bien!  —exclamó Lisa con ilusión—. ¿Y habéis quedado mañana? 

     —Quería quedar hoy pero le dije que no podía. ¡No podía invitarle a la cena con mis padres!  —Enea volvió a anotar cosas en su libreta. 

     —¡Deja eso un momento!  —le ordenó Lisa tapando la libreta  —¿Estás nerviosa por mañana? 

     —Todavía no me ha dado tiempo de ponerme nerviosa. Por ahora sólo estoy feliz, muy feliz. 

     —Se te nota. No paras de sonreír. ¿Sabe que te toca a los niños? 

     —¡Claro! Es lo primero que le he dicho. Ya no pienso ocultarle nada. 

     —Tampoco te pases al otro extremo. ¿Y a dónde vais? 

     —No tengo ni idea. Me ha dicho que era una sorpresa, lo que me hace todavía más ilusión. 

     —Realmente espero que pases un día maravilloso. ¿Qué te vas a poner? 

     —No he pensado en eso todavía. Además, no sé qué se propone hacer. Supongo que tendré que ponerme algo cómodo pero sin pasarme porque quiero ir atractiva; ponerme guapa para él, ¿sabes? 

     —Ponte un vestido y unas sandalias cómodas pero llévate algo de abrigo por si se os hace tarde  —dijo en tono cómplice Lisa, a la vez que le daba un ligero codazo—. ¿Te recoge él? 

     —Sí, pasará por casa después del desayuno. 

     —¡Caramba! Así que piensa pasar todo el día contigo. Esto promete.  

    Lisa no permitió que volviera al terreno profesional antes de prometerle que la llamaría el domingo sin falta para contarle cómo había pasado el sábado. Después cambiaron de tema y se centraron en la exposición. El lápiz de Enea siguió deslizándose por la libreta, anotando más cosas hasta que todos los puntos estuvieron los suficientemente claros como para no tener que volver al cabo de unos días.  

    La visita fue muy breve porque ambas habían quedado para cenar y se despidieron contentas por lo ocurrido, con las esperanzas puestas en su cita del día siguiente. 

      

    *    *    * 

      

    Llamaron al timbre de casa de los abuelos al poco de anochecer. Como era habitual, los niños se habían puesto un poco más elegantes. Era una cena en casa de los abuelos y no necesitaban ropa cómoda que se pudiera manchar en el parque, sino que podían vestirse con sus “mejores galas”. Una buena cena y juego de cartas de sobremesa; así eran las citas nocturnas en casa de los abuelos. 

    Esta vez se había acordado de traer una buena botella de vino que había comprado en la tienda de Marta, junto con un queso exquisito para un pequeño aperitivo. Además, había comprado un ramo de flores para adornar el centro de mesa. Sabía que a su madre le gustaban mucho las flores y no siempre había que esperar a una ocasión especial para tener un detalle. Podía hacer un regalito cuando quisiera. ¿De verdad se necesitaba un motivo? 

     —¡Qué bonitas!  —dijo su madre nada más abrir la puerta y ver el ramo  —Muchas gracias. Pasad  —Cogió las flores y se dirigió a la cocina para ponerlas en un jarrón con agua. 

    Ron y Mar entraron corriendo hacia el salón para saludar a su abuelo, y le pillaron apagando la televisión para ayudar a terminar de poner la mesa y poder empezar a cenar. 

     —Habéis llegado con el tiempo justo  —reprochó a Enea—. Sabes que nos gusta cenar pronto. 

     —Lo sé papá  —dijo ella dándole un beso en la mejilla—. Me he entretenido un poco. Quédate tranquilo aquí con los niños que yo ayudo a mamá. 

     —Vale, pero daros prisa que tengo mucha hambre. —Y volviéndose hacia los niños preguntó  —¿queréis ver la última maqueta que me he comprado? Todavía no la he podido terminar, a lo mejor me podéis ayudar después de cenar. 

    Al abuelo le encantaban las maquetas de aviones o de barcos. Tenía un cuarto dedicado a sus maquetas con diez aviones distintos colgados del techo y cinco enormes barcos colocados en estanterías. Los niños pasaban horas viendo el interior de los camarotes de los barcos y analizando todos los pequeños detalles que su abuelo había puesto: cortinas de tela, bandejas, copas,… Sabían que no podían tocarlos porque se podían romper pero al mirar desde fuera su imaginación se disparaba y jugaban a ser los tripulantes del barco en una época anterior. ¿Cómo se viviría allí dentro? Su curiosidad era satisfecha por las historias que les contaba su abuelo, extraídas de los viejos libros que llenaban varias estanterías del mismo cuarto. 

     —¡Papá! ¡Niños! ¡A comer!  —gritó Enea desde el piso de abajo. 

    Llamaban a la cena y el abuelo tenía tanta hambre que se dio toda la prisa que pudo en hacer que los niños se lavaran las manos y se sentaran para comer. Entre Enea y la abuela habían puesto la mesa, con el ramo en el centro, y las dos fuentes de comida estaban humeantes esperándoles. Una vez servidos sólo les retuvo el calor de la comida, que les obligaba a soplar un rato antes de metérsela en la boca. 

     —¿Cómo te ha ido el fin de semana con Lisa? 

     —Muy bien, mamá. El sitio era perfecto, la comida exquisita y el SPA me sentó genial. 

     —¿No estabais un poco solas?  —preguntó con segunda intención. Sabía que lo que su madre preguntaba realmente era si había “ligado”; pero no estaba dispuesta a hablar de ese detalle.  

     —No. Además, encontramos a unos amigos el sábado en el restaurante donde cenamos. 

     —Mamá va a muchas fiestas ahora porque tiene que organizarlas, ese es su trabajo, organizarlas para que otros se diviertan  —interrumpió Mar. 

     —Además, mamá nos ha dicho que así se conoce mucha gente nueva  —añadió Ron. 

     —Eso es cierto, conoces a mucha gente en esas fiestas y algunas de esas personas son muy interesantes. 

     —Yo creo que ha conocido a alguien  —dijo de pronto Mar sonriendo. 

     —¿Por qué piensas eso?  —preguntó con interés el abuelo, al ver la cara sonrosada de su hija. 

     —Porque habla mucho por teléfono con las amigas. 

     —Pero puede hablar de otras cosas ¿no?  —sugirió la abuela. 

     —Los niños tienen razón  —confirmó Enea para zanjar la discusión—. He conocido a alguien que me interesa pero todavía no sé que va a pasar. 

     —¡Qué bien, Enea! Ya era hora  —dijo alegremente la abuela—. Supongo que esperarás a que sea algo más serio antes de presentárnoslo. 

     —¡Por supuesto! No quiero que le asustéis. 

     —Pues no tardes mucho o me impacientaré. 

     —Mamá, yo no le pienso asustar. ¿Me lo presentas a mí?  —preguntó Mar. 

     —Vosotros le conoceréis mañana. Nos ha invitado a un plan sorpresa. 

    Ambos niños estallaron de alegría. Un plan sorpresa. Aun cuando Enea les dijo que no sabía dónde iba a llevarlos, no pararon de preguntarle una y otra vez ¿Dónde? ¿Dónde? 

    Durante la sobremesa, sus padres fueron muy discretos y no le volvieron a hacer preguntas sobre su nuevo conocido. Siempre habían empleado la táctica de mantener las distancias, para dar libertad, pero estar presentes cuando decidiera contarlo para ofrecer apoyo en caso de necesitarlo. Mientras los niños habían estado con su abuelo viendo las maquetas, Enea había tenido tiempo suficiente para contarle a su madre lo de Fran y los papeles del divorcio. No quería contarlo delante de los niños y tampoco quería que, si aparecía con otro hombre, hubiera dudas sobre su situación con respecto a Fran y se generaran tensiones innecesarias. Aunque estaba segura de que lo veía lógico, su madre no le dio su opinión al respecto, sino que se preocupó por si la firma de los papeles le había afectado mucho y le animó alegando siempre los aspectos positivos de la nueva situación. Seguramente esta noche se lo contaría todo a su esposo para que estuviera prevenido, pero sin darle gran importancia. Recordó la cara que había puesto su padre cuando había dicho que había conocido a alguien. Él no sabía lo del divorcio y probablemente estaba preocupado por la situación con Fran. Esta noche su mujer le aclararía todo. 

    No tardaron mucho en salir de vuelta a casa, ya que el camino se haría muy largo si los niños estaban cansados. Incluso si cogían un taxi, subir a los niños dormidos y meterlos en la cama era difícil para una persona sola. Ya le había ocurrido alguna vez y no deseaba volver a pasar por ello. 

    Poco antes de la media noche, abría la puerta de su casa. Los tres estaban tan agotados que se fueron inmediatamente a la cama, pasando por el baño sólo un momento para enjuagarse la boca. Tenía que descansar el máximo posible para estar fresca como una rosa al día siguiente. 

      

    

 

   






Capítulo 19  
 
   Sábado, el primer contacto con los niños 


      

    Nada más sonar el despertador, empezó a prepararlo todo para no hacer esperar a Sam más de lo necesario. Prepararlo todo significaba, ducharse y vestirse, hacer que los niños se vistieran, preparar una bolsa de recambios para imprevistos y desayunar; todo lo cual no fue nada sencillo porque Mar y Ron estaban muy excitados y era casi imposible manejarlos. 

    En cuanto consiguió sentarles en la mesa de la cocina para que desayunaran, Enea se concentró en la “bolsa de imprevistos”. Metió algo de abrigo para cada uno en una bolsa de mano que utilizaba habitualmente, junto con una botellita de agua, varios paquetes de servilletas de papel, alguna bolsa de plástico,… lo típico para los viajes con niños. La bolsa de imprevistos era algo muy conocido entre las madres, sobretodo en los primeros años de los hijos en los que siempre surgía algo. 

    Al final, las prisas hicieron que fueran ellos los que tuvieran que esperar algunos minutos la llegada de Sam. Pero no importaba. Siempre que llegara y no les diera plantón, nada importaba y nada iba a conseguir quitar la sonrisa de su cara, muestra de una gran felicidad.  

    Cuando sonó el telefonillo, los tres dieron un salto desde el sofá donde habían permanecido sentados, expectantes y emocionados ante la idea de pasar un día sorpresa. En sólo unos segundos los niños cogieron sus sillas para el coche y ella contestó diciendo que enseguida bajaban, colgándose la bolsa en el hombro derecho. 

    Cuando se abrió el ascensor al llegar a la planta baja, vio a Sam esperando al otro lado de la gran puerta de cristal con largos barrotes de arriba abajo. Estaba guapísimo. No lo había visto en toda la semana y la espera se le había hecho larga. Tenía las manos metidas en los bolsillos y parecía algo nervioso. Normal, ella también lo estaba.  

    Con agilidad, cogió las sillas después de que Enea le presentara a sus hijos y se dirigió hacia el coche, que estaba aparcado un poco más arriba. Tras colocarlas y hacer que los niños subieran al coche para poder ponerles el cinturón, se acercó y le dio un beso largo en la mejilla derecha, muy cerca de la boca, sujetando su cara con ambas manos. Al terminar la saludó con un “hola”, más directo y sentido, que trasmitía un “me alegro mucho de verte”. Fue muy bonito que buscara ese momento para ellos, aunque las caras de los niños pegadas al cristal de la ventana del coche impedían que su imaginación fuera más allá y diera rienda suelta a sus sentimientos. 

      

    *    *    * 

      

    El primer contacto había sido muy natural. Sus hijos estaban muy acostumbrados a conocer gente nueva y se mostraron contentos de pasar un día sorpresa. Sam parecía saber tratar a los niños. Seguro que tenía sobrinos y pasa algún tiempo con ellos. 

     —Bueno, ¿a dónde vamos?  —preguntó nada más sentarse en el asiento del copiloto, al mismo tiempo que se ponía el cinturón. 

     —Sí, dinos qué vamos a hacer  —dijeron los niños al unísono. 

     —No os voy a decir nada, no quiero fastidiar la sorpresa. 

     —Pues danos una pista, a ver si conseguimos averiguarlo  —sugirió Enea, para mantener a los niños entretenidos mientras duraba el viaje. 

     —Sólo tardaremos media hora en llegar, ¿seguro que no podéis esperar? 

     —No  —contestó Ron. 

     —Está bien, pero no vale que lo adivine vuestra madre  —dijo mirando por el retrovisor a los niños—. Ya os he dicho que es un sitio que no está lejos ¿no?, pues además, tenéis que saber que es muy divertido y hay muchos niños. 

    Enea le acarició la mano que estaba en el cambio de marchas como signo de agradecimiento por seguirle la corriente y participar en el entretenimiento de los niños. Era fundamental, para poder pasar un viaje agradable con niños en un coche, conseguir entretenerlos y que no pensaran en el tiempo que llevaban allí dentro. Los niños podían llegar a ser insoportables si el viaje se les hacía largo. Además, así se evitaban mareos y vómitos.  

    Ninguno de los dos adivinó a dónde iban hasta que se encontraban casi en la puerta, donde un gran cartel y las fotos de animales a ambos lados de la taquilla no daban opción a equivocarse. Enea le miraba embobada. Le encantaba ir al zoo y hacía mucho tiempo que no iba; y él, sin conocerla apenas, le invitaba al zoo. Era demasiada coincidencia. ¿Cómo lo había sabido? Sam debía haberse dado cuenta de su cara de felicidad porque la miraba con la sonrisa de satisfacción propia de aquel que ha acertado en un regalo. Sencillamente, era la idea perfecta para su primer día juntos. 

    Nada más pasar la entraba, empezaba el recorrido por la derecha justo donde estaban las zonas para niños con animales pequeños. Con la supervisión de trabajadores del zoo, todos los niños podían meterse en grupos dentro de los recintos donde estaban las gallinas, conejos, ovejas, … Ese no era un zoo triste y aburrido sino que, en ciertas zonas, se podía entrar con los animales y casi tocarlos. Además, tenían amplios espacios para moverse y había espectáculos con los que estaban amaestrados: leones, rapaces, delfines, focas, … Sam se había preparado bien y tenía una hoja donde había apuntados los horarios de los espectáculos, así que estaba dispuesto a hacerles pasar un día inolvidable. 

     —Toma, mi parte  —dijo Enea mientras le daba un billete. 

     —No hagas tonterías  —apartándole la mano sin coger el billete—. Yo he invitado, yo pago. 

     —¿Quieres decir que si te invito yo, pagaré yo? 

     —No, también pagaré yo. Recuerda que no soy camarero, me lo puedo permitir, y no tengo tantos gastos como tú. 

     —Bueno, eso ya lo veremos. Sólo quería tener claras tus intenciones, a lo mejor sólo me persigues por mi dinero. 

     —Así que por fin te has dado cuenta de que te persigo. Tu amiga tenía razón  —le dijo acercándose a su cara para susurrarle al oído  —tardas en ver las señales. 

    Un escalofrío de emoción le recorrió el cuerpo de abajo arriba. Tenía unas ganas locas de darle un beso y abrazarlo, en parte para darle las gracias por ese maravilloso día y en parte porque quería sentir sus brazos en torno a ella y sus labios la tenían hipnotizada. Pero no podían. No ese día. Los niños estaban allí y era el primer día que le veían. No parecía lo más correcto. Además, no tenía muy claro que una vez iniciado el contacto físico se contentara con tan poco. Basándose en sus deseos, seguramente estaría dispuesta a alargar el momento y no despegarse de sus labios en un buen rato. Eso sí que no se podía hacer allí.  

     —Bueno, ¿empezamos nuestro juego de intercambio de información?  —preguntó ella para enfriar un poco el ambiente y reducir la carga sensual del momento. 

     —Vale, pregunto yo primero. ¿Cuándo te casaste?  —preguntó a bocajarro. 

     —Hace siete años. Empecé a salir con Fran cuatro años antes y ya vivíamos juntos, así que cuando me quedé embarazada de Mar, nos pareció lo más lógico. 

     —No lo dices con mucho sentimiento. 

     —No te equivoques. Yo estaba completamente enamorada y creía que iba a durar toda la vida. El caso es que el domingo pasado firmamos los papeles de divorcio y, como comprenderás, el asunto se ha enfriado bastante. 

     —¿Acabas de firmar los papeles? 

     —Sí. 

     —Pero estabas separada ¿no? 

     —¡Claro!,  —exclamó horrorizada al pensar que Sam podía creer que estaba con él mientras Fran seguía en casa  —Llevamos separados más de un año. Incluso se había mudado de ciudad por un traslado sugerido desde su empresa. Me enteré de que había vuelto el día de la fiesta en que te conocí, y sólo porque me lo encontré allí por casualidad. El muy cretino no me había avisado y dudo que pensara hacerlo durante un tiempo. 

     —¿Por eso estabas tan nerviosa? 

     —Sí.  —Había decidido ser totalmente sincera así que continuó  —Incluso llegué a pensar entonces que podíamos volver juntos, pero un camarero engreído se metió en medio. 

     —¿Qué? Yo no me metí en medio. Fue un accidente. 

     —Pues Dios te quiere porque, cuando volví a la fiesta después de nuestra discusión en la cocina, ya no fue lo mismo. De todas formas, eran ideas sin fundamento, y las pocas veces que nos hemos visto ha quedado claro que una vuelta no es posible ni deseada por ninguno de los dos. 

     —Menos mal, en caso contrario me habrías decepcionado, no me pareces una mujer frívola capaz de salir con dos a la vez. ¿No has salido con nadie desde que se fue?  —preguntó intrigado. 

     —No. He estado muy ocupada con mi despido, montar la empresa, los niños,… y todo eso.  —Se volvió hacia él y le dijo con firmeza  —ahora me toca a mi. 

     —Espera, ¿qué es eso del despido? 

     —No vale, me toca a mí. 

     —De acuerdo, dispara. 

     —¿Has tenido alguna relación seria que yo deba conocer? 

     —No es preciso que la conozcas porque fue hace tiempo, durante los años de Universidad, pero no llegó a buen puerto. Esa es la única relación que he tenido un poco más seria. 

     —¿Has salido con alguien en el último año? 

     —No. Parece que en eso coincidimos. Quizás te estaba esperando  —dijo con picardía mientras se acercaba ligeramente a ella. 

     —¿Cómo te ganas la vida? Porque sé que no eres camarero pero te creo capaz de todo. 

     —¿No me toca a mí de nuevo? ¿O sólo tú puedes preguntar varias veces seguidas? 

     —Yo puedo porque tu profesión es una intriga desde nuestro primer encuentro. 

     —De acuerdo. Analizo los proyectos de otros, decido si tienen viabilidad y aporto financiación, no con mi propio dinero sino con el de otros que confían en mi criterio. 

     —Osea que tenía que haberte conocido un poco antes de montar mi empresa; podrías haberme ayudado. 

     —Sólo si tú idea tenía futuro. Soy muy estricto con eso,  —volvió a acercarse a ella  —aunque a lo mejor hubiera aceptado algún soborno en tu caso. 

     —No te creo. Tu integridad no te lo permitiría. 

     —Probablemente, pero te dejaría intentarlo  —Enea le miró asombrada y vio una enorme sonrisa traviesa. 

    Los niños salieron de la zona infantil y los cuatro comenzaron a pasear por el resto del zoo. Mar y Ron corrían excitados por delante de ellos moviéndose de un lado a otro del camino para no perderse ningún animal. Mar era la que guiaba a su hermano y le señalaba todos los asombrosos animales que, en algunos casos, se acercaban a la valla y, en otros, eran más difíciles de ver y debían pasar un rato apoyados en esa valla para descubrir dónde estaban camuflados. 

     —Ahora me toca otra vez. Cuéntame lo del despido. 

     —No hay mucho que contar. Llevaba mucho tiempo en la empresa pero atravesaban un momento delicado y tuvieron que reducir plantilla, así que negocié una indemnización con el objetivo de montar mi negocio. Ahora estoy muy contenta pero al principio fue muy difícil. Fran ya se había ido y yo me sentía sola y sin capacidad de remontar. 

     —¿No tienes familia? Se que padres sí, porque cenaste con ellos ayer, pero ¿y hermanos? 

     —Tengo una hermana que se tuvo que trasladar a Hong Kong por trabajo hace dos años y, desde entonces, sólo nos hablamos por email o cuando viene de visita. Precisamente, la semana que viene estará en la ciudad unos días. De todas formas, en el periodo del despido me ayudaron todos mis amigos. Si no hubiera sido por ellos no se qué hubiera pasado. 

     —Entonces son buenos amigos. 

     —Sí. Los malos los deseché el último año de Universidad. Por cierto, quería preguntarte si podría llevar a algunos al homenaje de tu amigo; no a la fiesta claro, sino encontrarnos en el Pub después. 

     —¿Y por qué no? ¿Es que pensabas vaciar el Pub para nosotros? 

     —No, pero no sabía si te importaría que aparecieran mis amigos. 

     —Si me importara sería un cretino ¿no crees?  —Y sin esperar respuesta continuó  —no me importa siempre que me los presentes.  

    Habían hecho más de la mitad del recorrido y, como se acercaba la hora del primer espectáculo, Sam sugirió a los niños un desvío hacia donde estaban los leones. Desde la primera fila observaron cómo los cuidadores les daban de comer y hacían una demostración de su fuerza y sus dimensiones. Mar, aterrorizada ante el riesgo de que los hiriesen por lo cerca que estaban de ellos, se agarraba con fuerza a Sam, sintiéndose así protegida. Ron, por el contrario, no era igual de consciente de ese riesgo y disfrutaba de la actuación pegando saltitos sobre las piernas de Enea.  

    Después, todavía les dio tiempo a ver los hipopótamos, las jirafas y los rinocerontes antes de sentarse en uno de los restaurantes a comer. Era el único restaurante propiamente dicho, ya que el resto eran sitios de comida rápida. Lo que estaba claro a los ojos de Enea era que Sam quería darles lo mejor y había reservado mesa para asegurarlo. Y había acertado al hacerlo. Uno de los peores recuerdos que tenía Enea del zoo eran precisamente los sitios de comida, y esta vez no fue así. Comieron bastante bien, nada excepcional, sólo bien; pero en el zoo no se podía pedir nada mejor. 

    Por la tarde, continuaron su paseo para ver algunos de los animales que quedaban, mientras Sam y Enea reiniciaban su juego de preguntas para ponerse al día de sus respectivas vidas y de sus amigos. Llegado un momento Ron empezó a estar muy cansado y Sam se ofreció a llevarle sobre los hombros. El pequeño pareció revivir al ver la enorme piscina del espectáculo de los delfines y se agitó tanto que Sam tuvo dificultades para bajarle sin que se cayera. 

     —¿Saben nadar?  

     —Mar sí, Ron todavía no muy bien ¿por qué? 

     —Otra sorpresa. Ya verás. 

    Resultó que conocía al entrenador, que era uno de los que participaría en el homenaje a Tim, y tuvieron la “suerte” de que les eligieran para salir a ayudar durante el espectáculo. Enea no paró de hacer fotos. La cara de felicidad de Mar al tocar a los delfines y la de Ron cuando lo llevaban en barca era suficiente para colmarla de alegría, y agarró del brazo a Sam apoyando la cabeza sobre su hombro en un descanso de sus funciones de fotógrafa. Después del espectáculo, el entrenador les enseñó los acuarios y cómo entrenaban a los delfines y a las focas, respondiendo a todas las preguntas de los niños. 

    Tras visitar la última parte del zoo, con cierta rapidez porque los niños ya estaban bastante cansados, salieron hacia el coche dando por terminado un día pleno de emociones que no olvidarían fácilmente. Y en realidad nadie quería olvidarlo. 

      

    *    *    * 

      

    El día había sido tan intenso que los niños tardaron menos de dos minutos en dormirse en el coche. Ron estaba acostumbrado a una pequeña siesta y fue el primero en caer. Mar tardó más porque ya no dormía siesta; era muy mayor.  

     —¿Lo has pasado bien?  —Sam comenzó la conversación en cuanto estuvo seguro de que estaban dormidos. 

     —Muy bien  —le contestó ella con una cara que lo expresaba todo, gratitud y felicidad—. No sé cómo podré agradecértelo. 

     —No hace falta. Tu cara… verte así es suficiente  —le echó una rápida mirada furtiva y volvió a mirar a la carretera. 

    Enea no desviaba sus ojos; le miraba atentamente. Se sentía como una quinceañera: enamorada locamente, atraída hacia alguien que en realidad todavía no conocía mucho. Un escalofrío hizo que se le pusiera piel de gallina. 

     —Tienes frío, coge mi chaqueta del asiento de atrás, entre las sillas de los niños—. Parecía pendiente de cualquier gesto de ella. Todo el día había sido así y Enea, curiosamente, no se sintió agobiada por ello sino todo lo contrario. Llevaba mucho tiempo sin sentirse cuidada y protegida, y lo necesitaba un poco. 

     —No te preocupes, tengo una rebeca,  —dijo sacándola de la “bolsa de imprevistos”  —he venido muy preparada.  

     —De todas formas, llegaremos a tu casa muy pronto y podrás abrigarte un poco. 

     —No creo que haga falta más  —afirmó ella y continuó mirando hacia delante cuando preguntó titubeante—. Te quedarás un rato en casa ¿verdad? 

     —Creía que no me lo ibas a pedir.  

     —Pues casi no lo hago. Aprenderás que cuando se trata de cosas importantes soy bastante tímida. 

     —Entonces ¿soy algo importante?  —su tono de sorna hizo que pensara que se estaba riendo de ella. Al ver su cara colorada y cómo se volvía hacia la ventana intentó arreglar la situación—. ¿Eh? No quería molestarte. No te habrás enfadado ¿verdad? A mi también me apetece mucho subir. 

     —Te enseñaré la casa y haremos una pequeña cena. 

     —Suena más tentador de lo que te crees. 

    Habían llegado a su casa y estaba buscando un sitio para aparcar. Como parecía que iba tardar un rato, preguntó a Enea si prefería que la dejara en el portal, pero ella negó con la cabeza. No estaba dispuesta a separarse de él, ¿y si no volvía? 

    Cuando aparcaron creían que llevar a los niños iba a ser un problema con las sillas, pero la pequeña siesta en el coche les había dado un poco de energía y se bajaron por su propio pie del coche. Se pasaron todo el recorrido desde el coche hasta el salón recordando los animales que habían visto durante el día. A veces resultaban agotadores pero Sam se defendió bien. En cuanto abrieron la puerta de casa, entraron como torbellinos, se quitaron los zapatos y se tiraron al sofá para ver la televisión.  

     —¿Has visto que ímpetu? 

     —Ya lo veo. Estaban deseando ver la tele. 

     —Deja las cosas aquí, en la entrada, y te enseño el resto de la casa  —tampoco había tanto que enseñar, pero quería estar un poco a solas y aprovechar que los niños estaban entretenidos. 

     —Te sigo. 

    Le hizo un recorrido por todas las habitaciones, alegrándose de haber tenido tiempo de recogerlas por la mañana antes de salir. Cuando llegaron a su cuarto, él permaneció unos segundos mirando la enorme cama de matrimonio, de tamaño más grande que lo normal. También miró con detenimiento las fotos que estaban encima de la cómoda, casi todas ellas de Enea y sus hijos, aunque en alguna aparecían también los abuelos. Ella le observaba atentamente y se dio cuenta del gesto fugaz con las cejas enarcadas, probablemente porque en ninguna estaba Fran. 

    A pesar de que estaba segura de que tanto el tamaño de la cama como el de la ducha le habían sorprendido, Sam no hizo ningún comentario sobre la decoración, los muebles, ni las fotos, hasta llegar a la cocina.  

     —Esta cocina sí que está llena de vida. Si vieras la mía te daría pena. 

     —Hacemos mucha vida aquí y me gusta que sea un ambiente alegre. 

    Después del breve recorrido que acababa junto a la nevera y los fuegos, prepararon entre los dos un revuelto de setas y ajetes para cenar, y llevaron las bandejas para comer delante de la televisión. Enea sólo comía en la mesa baja del salón, con gente muy cercana. Era algo impensable en una primera cita, pero se sentía a gusto con él y sabía que sería casi imposible despegar a los niños de allí. 

    Tras la cena, Sam llevó todo a la cocina mientras Enea iba metiendo algunas cosas en el lavaplatos y colocando el resto en su sitio. No había sido algo acordado sino que ambos habían empezado a recoger de forma natural y siguieron hablando mientras lo hacían.  

     —¿Desde cuando vives aquí? 

     —Desde hace más de dos años. 

     —¿Y no pensaste en mudarte cuando se fue Fran? 

     —La verdad es que sí, pero cambié de opinión porque quería que Mar y Ron no sufrieran más cambios de lo necesario. Misma casa, mismo barrio, mismo colegio,… sólo faltaba su padre. 

     —Lo entiendo  —confirmó Sam pensativo—. ¿Y no crees que deberías cambiarte a una casa más grande? Sólo hay una habitación para los niños y dentro de unos años necesitarán dos. 

     —Ya lo he pensado pero estoy retrasando un poco el asunto hasta que vea cómo va el negocio. También lo hago por mí, me encanta este barrio y no me resultará fácil el traslado. 

     —Le tomas cariño a las cosas ¿eh? 

     —Demasiado a veces. 

    Al volver al salón los niños habían cogido ya su sitio en los sillones y les habían dejado un espacio para los dos en el sofá más largo. El cansancio era patente en ambos, pero intentaron aguantar despiertos el máximo tiempo posible. Al principio Enea sólo se apoyó a su lado colocando el brazo de él sobre sus hombros, pero poco a poco ambos fueron cogiendo una posición un poco más inclinada. 

    Cuando se acabó la película, Enea se despertó lo suficiente para acostar a los niños en sus respectivas camas. Sam también se había quedado dormido plácidamente en el sofá y seguía dormido cuando ella volvió al salón; exactamente en la misma postura en que le había dejado unos minutos antes. Permaneció un rato mirando su cara mientras pensaba en lo tarde que era e intentado decidir si debía despertarlo o dejarlo dormir. No le parecía bien que se fuera a su casa a esas horas pero tampoco quería dejarlo en el sofá solo toda la noche. Al final decidió tumbarlo en el sofá levantándole las piernas, y colocarse ella a su lado. ¡Menos mal que el sofá era grande!  

    Curiosamente sería la primera vez que dormirían juntos y lo harían totalmente vestidos en una zona “no privada” de su casa, pero ya habría tiempo para cosas más románticas y sensuales. 

    

 

   






Capítulo 20 
 
    Domingo, el primer beso 


      

    No se despertaron hasta que oyeron a los niños hablando delante de ellos, debatiendo sobre porque su madre estaba durmiendo en el salón. ¡Se habían quedado allí toda la noche! Enea, que pensaba haberse levantado antes para que no los vieran allí, pegó un salto mientras Sam abría los ojos con dificultad, y se fue con ellos a su habitación para elegir la ropa que se tenían que poner, intentando que su invitado no se sintiera muy violento. Volvió al salón lo más rápido que pudo dejando a los niños que se vistieran solos. 

     —¿Por qué no me has despertado?  —preguntó él en voz baja en cuanto la vio de nuevo, al mismo tiempo que colocaba los cojines del sofá. Se le notaba molesto y un poco avergonzado. 

     —Pensaba que podíamos descansar sólo un ratito. Siento que te hayan visto así. Imagino que te da un poco de apuro. 

     —Pues no me ha gusta mucho pero puede que sea mejor que verme salir de tu habitación.  —Su cara se volvía más alegre por momentos, sólo había sido la impresión del despertar. Al ver que parecía preocupada porque se estaba preparando tan rápido intentó tranquilizarla  —Tengo que irme, pero no es por tus hijos. Tengo un compromiso familiar hoy para comer. 

     —¿Podrás quedarte todavía un poco? Ahora se están vistiendo y luego desayunaremos todos juntos. 

    Sam se acercó a ella y, cogiéndole la cara con ambas manos, le plantó un beso en los labios sin previo aviso. Después le dijo “Tus deseos son órdenes para mí” y se fue al baño a asearse. Se quedó anonadada observando como se iba por el pasillo. ¡Dios mío! Le había cogido por sorpresa pero… quería más y ahora mismo. Aprovechando que los niños estaban todavía en su cuarto vistiéndose, le siguió hasta el baño. Ya se había quitado la camisa y se agachaba sobre el lavabo para lavarse la cara cuando entró. Su cara de sorpresa no aminoró las ansias de ella, que se acercó rápidamente y le devolvió el beso, pero más largo, más profundo y más juguetón, al mismo tiempo que rodeaba su torso desnudo con los brazos. El ambiente estaba muy caliente y ninguno de los dos parecía querer poner fin al largo beso, pero todo terminó drásticamente cuando oyeron a los niños al otro lado de la puerta llamando a su madre para poner el desayuno. 

     —Id poniendo la mesa. Ahora mismo salgo  —respondió sin quitar los brazos del contorno de Sam, el cual ahora la abrazaba y acariciaba con ternura.  —Tendremos que continuar con esto otro día  —le susurró al oído. 

     —Tenlo por seguro. A mí no me dejas así. 

     —Te recuerdo que has empezado tú  —le reprochó intentando alejarse un poco. 

     —Lo sé. No aguantaba más.  —Volvió a traerla hacia él y le dio un pequeño beso. Después la dejó salir del baño para ocuparse de sus hijos. 

    Cuando Sam entró en la cocina, ya estaba toda la mesa puesta, el café humeante y las tostadas a penas sacadas del tostador. Parecía hecho a propósito para que disfrutara del mejor desayuno recién preparado. 

     —Buenos días a todos. 

     —Buenos días, Sam  —saludó Ron  —Al final te has quedado toda la noche. ¿No te espera nadie en casa? 

     —No, Ron. Nadie me espera en casa. 

     —¡Qué triste! Es mucho más divertido vivir con más gente y no pasar tanto rato solo. 

     —Sí, vente a vivir aquí, estarás más acompañado  —sugirió Mar. 

     —Es una buena idea pero primero tenemos que conocernos mejor ¿no crees?  

     —Yo ya te conozco lo suficiente  —afirmó Mar. 

     —Yo a ti no. ¿Y si eres sonámbula y me atacas por la noche? 

     —Yo no haría eso nunca  —contestó Mar riéndose. 

    El desayuno fue muy divertido haciendo conjeturas sobre las cosas que podría hacer cada uno por la noche y que molestaran a los demás. Sam y Enea se miraban con deseo de vez en cuando para apartar la mirada a los pocos segundos, pues ambos sabían que tendrían que esperar para cualquier actividad que supusiera un contacto más prolongado. La espera se iba a hacer eterna. 

      

    *    *    * 

      

    En cuanto salió por la puerta, después de un último beso, se lanzó a por el teléfono para llamar a Lisa, tal y como habían quedado el viernes. Una vez más, dejó a los niños delante de la televisión para encerrarse en su cuarto y poder hablar libremente. Esta conversación no iba a ser apta para menores. 

     —Cuéntame con todo lujo de detalles  —le ordenó Lisa. 

     —No ha pasado nada hasta esta mañana cuando… 

     —¿Se ha quedado a dormir?  —preguntó extrañada—. Eso no es propio de ti. Bueno, empieza por el principio. Os recogió ¿y …? 

     —Fuimos al zoo. Ya sabes cuánto me gusta. Es curioso que eligiera el zoo para darnos la sorpresa ¿no?  

     —Creo que yo he tenido algo que ver en eso. Tengo que confesarte que recibí una llamada de Olga el viernes por la tarde preguntándome qué actividad te gustaba más y yo le di varias ideas incluido el zoo. 

     —¡Ah! Ya me extrañaba a mí  —exclamó algo decepcionada; aunque bien pensado, se había preocupado por buscar algo que le gustara de verdad y eso era todo un detalle—. En cualquier caso, el eligió el zoo de entre todas. 

     —Sí, él solito eligió el zoo. Imagino que también a él le gusta. Además, se preocupó por preguntar a alguien cercano a ti justo después de hablar contigo el viernes. ¿Y qué tal? ¿Cambiasteis información? 

     —Mucha. Fue muy especial. Los niños lo pasaron genial porque no habían ido nunca y, además, él parecía conocerlo bien, de hecho, un amigo suyo es el entrenador de los delfines. 

     —Pareces muy contenta. 

     —Lo estoy. ¿Se me nota mucho? 

     —Se te nota un montón. 

     —Cuando nos traía a casa, le pedí que se quedara un rato a cenar. 

     —¿Se lo pediste tú? ¡Qué lanzada! 

     —Tenía tantas ganas de estar a solas con él. 

     —¿Y qué pasó? Imagino que esperaríais a que se acostaran los niños ¿no? 

     —¡Que va! No pasó nada. Nos quedamos dormidos en el salón durante la peli y, al terminar, yo me volví a acostar con él en el sofá después de meter a mis hijos en la cama. 

     —Así que tu primera noche con él y ni siquiera llegáis a la cama. 

     —Ni eso. Lo más excitante de nuestro día juntos ha pasado esta mañana y ha sido un largo beso con un fuerte abrazo. Nada más. Tenemos que esperar una mejor ocasión; no se podía hacer nada con los niños en casa. 

     —Es una pena. ¿Ya habéis quedado? 

     —No hay nada fijo. Me llamará durante la semana pero, de todas formas, nos vemos seguro el sábado por lo de su amigo, y ese día estoy sin hijos. 

     —¡Qué pilla! Seguro que ya sabes qué lencería te vas a poner. 

     —¿Por qué no vienes a comer y seguimos hablando? 

     —He quedado con Olga. 

     —Pues que se venga también, así cotilleamos más. 

    Las reuniones a comer no preparadas con antelación eran muy divertidas. Sobretodo cuando se acordaban sin casi tiempo para comprar nada. El anfitrión tenía que usar mucha imaginación para encontrar todo lo necesario entre las cosas que estaban en la nevera. Esta vez llevaba ventaja porque todavía estaba abierta la tienda de Marta y podía bajar en un momento. Así que “manos a la obra” se dijo a sí misma. 

      

    *    *    * 

      

    Olga y Lisa llegaron dos horas más tarde, después de pasar por el mercadillo y comprarse un par de pañuelos. Olga no había estado en su casa todavía, así que le hizo el mismo recorrido que a Sam el día anterior. Sabía que era una de sus mejores amigas y se moría de ganas de preguntarle cosas sobre él, pero no quería ponerla en una situación difícil. Imaginaba que Lisa le habría contado algo de todo el asunto pero esperaba que no los detalles íntimos. La acababa de conocer y no estaba segura de si podía confiar en que no se lo contaría en cuanto tuviera oportunidad. 

    Como tenían muchas cosas que cotillear, dejó que los niños comieran antes y después se quedaron ellas en la cocina para hablar con calma. 

     —Bueno, ¿qué te parece que nuestra Enea esté loquita por tu amigo Sam? 

     —Lisa –protestó Enea  —no seas tan directa. 

     —¿Pretendes que deje de ser yo? ¿Para qué andar con rodeos? ¿Crees que no nos dimos perfecta cuenta todos de lo que pasaba el sábado en la cena del castillo? 

     —No me pareció tan evidente entonces  —contestó con la cara colorada—. Además, se fue muy enfadado. 

     —Si no le interesaras no se habría enfadado tanto  —intervino Olga—. Lo conozco bien y no ha mostrado un interés así por nadie desde la universidad. 

     —Ya me lo ha contado. Estuvo con una chica y la cosa parecía seria pero no terminó bien. 

     —Veo que no te ha dado detalles.  —Después de beber un poco de agua continuó.  —La chica era Mila y la conociste aquel día en el bar. ¿Te acuerdas? 

     —Sí, me acuerdo. Eso no me lo dijo. Creía que había salido completamente de su vida; no me esperaba que de vez en cuando la viera. 

     —No te preocupes, no la ve por gusto  —continuó Olga—. La relación no terminó bien porque Mila se enrolló con un amigo de Sam, y terminaron casándose dos años después. A él también le conociste en el bar, es Alf, el moreno del pelo largo.  

     —¡Vaya! Lo debió de pasar mal. Ahora entiendo mejor su enfado por ocultarle cosas. 

     —Sí, lo pasó muy mal, pero sólo durante un tiempo, después se dio cuenta de que la chica no valía la pena y se alegró de no haber seguido hasta el final. Las pocas veces que salen con nosotros comenta que le da una pena horrible el pobre Alf.  —De repente Olga sonrió y preguntó  —¿Te interesa de verdad? 

     —Sí, mucho. 

     —Pues entonces tienes mi apoyo. No le he visto tan contento en muchos años y creo que ya va siendo hora. 

     —Ves Enea, todos estamos contigo. 

     —Me muero de ganas de que llegue el sábado y poder estar a solas con él, aunque los nervios me comen por dentro. Parece que es mi primera vez. ¿No es increíble volver a sentirse así? 

     —Pero, que yo me entere  —dijo Olga poniéndose seria—. Has pasado la noche con él en el sofá.  

     —Sí  —confirmó Enea. 

     —Sin hacer nada. 

     —Sí. 

     —Y por la mañana han saltado chispas entre los dos pero estaban los niños por en medio. 

     —Sí  —confirmó Enea por tercera vez. 

     —Y ¿por qué estas nerviosa? Está claro que ambos deseáis lo mismo. Yo no estaría muy segura de que él pudiera aguantar tanto; es muy capaz de presentarse antes. ¿Sabe ya que no tienes los niños el viernes por la noche? 

     —No lo sé. Puede que piense que se van el sábado. 

     —Pues, cuando hable con él, sacaré el tema o lo mencionaré de pasada. 

     —No te preocupes. Con lo lanzada que se ha vuelto, a lo mejor le llama ella directamente y le dice “ven ya, estoy sola esperándote”  —bromeó Lisa fingiendo hablar por teléfono con tono provocativo. 

    La sobremesa continuó en la cocina hasta las seis de la tarde, cuando ambas invitadas tuvieron que irse. El apoyo de Olga y su confirmación de que Sam estaba muy interesado hicieron que se sintiera todavía mejor; si eso era posible. Esta vez no quería meter la pata, quería hacer las cosas bien desde el principio y el sábado siguiente era crucial. ¿Y si no encajaban sexualmente hablando? Eso no podía ser, cada beso que se habían dado esa mañana le había hecho temblar las piernas y no se conseguía ese efecto fácilmente. Sí, el próximo encuentro sin niños sería explosivo. 

      

    *    *    * 

      

    Por la noche, cuando bañaba a los niños, el tema de conversación estaba centrado, obviamente, en el nuevo amigo de mamá y su invitación al zoo. Ambos estaban muy contentos y no parecían sorprendidos o afectados por haber encontrado a su madre dormida en el salón con su amigo.  

     —Mamá, os quedasteis dormidos antes que nosotros. Estabais muy cansados ¿verdad?  —inquirió Mar. 

     —Sí, estábamos agotados. Cuando te haces mayor ya no aguantas tanto tiempo corriendo y paseando. 

     —Tú no eres tan mayor, mamá  —dijo Mar. 

     —¿Por qué no le despertaste cuando viniste a la cama con nosotros? ¿Podíais haber dormido mucho mejor en tu cama?  —preguntó Ron. 

     —No se me ocurrió. Además, estaba muy dormido y me daba pena despertarlo. 

     —¿Volverá otro día?  —preguntó Mar con interés. 

     —Claro. ¿Os parece bien? 

     —Sí  —respondieron al unísono. 

     —Pero no esperéis otra sorpresa tan grande como ir al zoo, a lo mejor sólo vamos al parque y al cine. 

     —Yo sólo lo preguntaba para que la próxima vez le avises de que puede dormir en tu cama; es muy grande y cabéis los dos. 

     —No te preocupes, la próxima vez se lo diré. Espero que le parezca buena idea. 

    ¡Ay que ver con qué sencillez ven los niños las cosas! Se sorprendió de que se lo tomaran tan bien, como la cosa más normal del mundo. Quizás estaba dándole más importancia de la que debía. Al fin y al cabo, Fran se había ido hacía mucho tiempo y estaba segura de que le habían visto con la otra mujer.  

     —Si no le parece buena idea podemos poner otro colchón en nuestro cuarto y puede dormir con nosotros, aunque hay que avisarle de que nos levantamos muy pronto y, a lo mejor, se despierta con el ruido. 

     —También es una opción. Le ofreceré las dos cosas y que él elija, ¿os parece bien? 

     —Claro, debe dormir donde él quiera  —contestó Ron. 

    Así que todo estaba solucionado. Si hubiera sabido que era tan sencillo… La próxima vez no tendría miramientos y le pediría que durmiera con ella en su enorme cama. ¿Aceptaría? Quizás era mejor que se lo propusieran los niños. Lo que todavía no pensaba hacer era demostraciones de amor delante de ellos; los besos y abrazos debían ser en privado por el momento. 

    

 

   






Capítulo 21  
 
   Miércoles, una espera insoportable 


      

    Llevaba dos días trabajando a destajo intentando no pensar en lo lejos que quedaba el fin de semana. Hasta Marc le había insinuado que debía relajarse un poco o le iba a dar un síncope. No le había contado todos los detalles pero algo sabía. No era igual contárselos a un hombre que a otra mujer, por muy amigo que fuera. Sólo estaba al corriente de su visita al zoo y de su cita sin niños del siguiente fin de semana. Sólo esos datos le bastaron para tomarle el pelo durante esos dos días, acerca de su excitación ante la perspectiva de su encuentro amoroso. Y esa mañana no había sido menos.  

    Por la noche iba a descansar un poco mientras cenaba con Mia. Había comprado cosas para hacer una lasaña, que era su plato favorito, y esperaba que le relatara con detalle sus peripecias en la búsqueda de un nuevo y excitante trabajo, incluyendo las entrevistas y el resultado del proceso de Newact. 

    Estaba en plena llorera por cortar la cebolla cuando sonó el teléfono. Otra vez tan inoportuno. Vaya mesecito. 

     —¿Diga? 

     —Hola, ¿estás llorando? Me echabas de menos ¿eh?  —bromeó. 

     —Hola Sam. No quiero desilusionarte, y tampoco niego que te echaba de menos, pero en realidad es que estaba cortando cebolla para hacer una lasaña.  

     —¿Lasaña? Uummm ¿Puedo ir?  —la ansiedad por verla de nuevo se notaba en su voz—. Solo de pensar en una lasaña y en estar contigo otra vez, se me hace la boca agua. 

     —Ya me gustaría, pero he quedado a cenar con una amiga que me va a contar sus problemas de trabajo. Habrá que esperar un poco más. 

     —¿Un poquito más?  —preguntó decepcionado  —Mañana yo no puedo por trabajo pero no puedo esperar hasta el sábado, ¿qué te parece el viernes? 

     —El viernes es perfecto. Podemos quedar después de que Fran recoja a los niños. ¿Me pasas a buscar sobre las siete? 

     —Vale. Te advierto que va a ser muy duro esperar tanto y que, para evitar problemas, quizás deberías ponerte algo fácil de quitar. 

     —¡Uau! ¡Qué directo! 

     —Ya te dije que no era bueno dejarme así, con la miel en la boca. Creo que cuatro semanas es suficiente. 

     —Estaré preparada. ¿De verdad ya han pasado cuatro semanas desde que nos conocimos? 

     —Sí, un mes enterito. Ya te he perseguido bastante ¿no?  

     —No sé. Quizás debería hacerme desear un poquito más. 

     —¿Más? ¡Imposible! 

     —Sí, yo tampoco creo que pudiera. Nos vemos el viernes y ya veremos qué ocurre. ¿Quién sabe? Quizás sea buena idea descargar la tensión sexual antes de salir. ¿Tú qué opinas? ¿Aguantarás hasta entonces? 

     —¿Hasta el viernes a las siete? Sí aguantaré, pero no mucho más. 

     —Pues aquí te espero con algo escurridizo y fácil de quitar puesto. 

    Sam se despidió entre risas, mientras Enea se quedaba pensativa. Sabía que se conocían desde hacía un mes. ¿Habría estado contando los días? No había conocido ningún hombre que se fijara en esas cosas, normalmente era al revés, se olvidaban de aniversarios y eran las chicas las que se lo recordaban como si fuera la cosa más importante del mundo.  

    Ambos sabían lo que iba a pasar el viernes. Ya no habría niños para pararles ni amigos que observaran. No habría que controlarse por las apariencias. Sus sentimientos iban a aflorar con demostraciones de amor contenidas hasta ahora por los criterios sociales de buen comportamiento. 

    ¡Ay! Se quemó la mano al coger distraídamente el cacharro. No se puede estar pensando en esas cosas mientras se cocina. Tres dedos de la mano derecha se le estaban poniendo rojos y fue corriendo a cortar una ramita del aloe para ponerse la hoja abierta por la mitad encima de la zona herida. Como decía su madre, era estupendo para las quemaduras e impedía que se hiciera ampolla. 

      

    *    *    * 

      

    Todavía no había terminado de untarse los tres dedos con la mucosidad del aloe cuando volvió a sonar el teléfono. Maldito teléfono. Sonó unas cuantas veces antes de que pudiera cogerlo. 

     —¿Diga? 

     —Hola, ¿qué tal el sábado? 

     —Hola mamá. El sábado fue estupendo; el mejor día desde hace tiempo. Te paso con los niños para que te lo cuenten que tengo que terminar la cena. 

    Al decir esto, pasó el teléfono a Ron quien, inmediatamente, comenzó a contarle las maravillas de aquel día inolvidable, y volvió a la cocina para dejar la lasaña preparada junto al horno y gratinarla en cuanto llegara su amiga. Mientras estaba en la cocina, oía a los niños describir con todo detalle su fin de semana, incluyendo cómo Sam les había presentado al entrenador de delfines y habían visto los acuarios que nadie visitaba. Se sentían muy especiales por ello. Con la inocencia propia de los niños, llegaron incluso a contarle que les encontraron dormidos en el sofá. 

     —Mamá  —gritó Mar  —la abuela quiere hablar contigo. 

     —Ya voy, no hace falta que grites así.  —Cogió el teléfono y respondió  —hola otra vez mamá. ¿Ya te han contado todo? 

     —Sí. Me han contado lo que ellos consideran importante. 

     —¿También cosas que pasaron fuera del zoo? 

     —Sí. ¿Qué pasa con ese tal Sam? 

     —Lo único que pasa es que soy muy feliz cuando estoy con él  —contestó embelesada—. Pero no pasó nada, ni siquiera estaba previsto que se quedara. Simplemente, al verlo dormido me pareció cruel despertarlo para echarlo de mi casa. De todas formas, me han dicho los niños que la próxima vez le invite a mi cama porque dormirá mejor que en el sofá. 

     —¿Te han dicho eso?  —preguntó entre risas. 

     —Gracioso ¿verdad? Nosotros teniendo tanto cuidado por cómo les afectará y resulta que ellos son los primeros que ven claro lo que se debe hacer. 

     —Si, a veces los niños nos sorprenden con su entendimiento. ¿Te gusta? 

     —Mucho. 

     —Pues quiero conocerle así que no vengas a la próxima comida sin él. Vendrás este fin de semana. 

     —No, este los niños se van con Fran. Es mejor el sábado siguiente, Aunque todavía no se si podrá, a lo mejor tiene algún compromiso. 

     —Pues lo cambiamos al domingo, con tal de conocerle incluso lo podemos cambiar a la cena. Además, ese fin de semana coincidiréis con tu hermana, Nalia. 

     —¿Cuánto tiempo se quedará? 

     —Sólo cuatro días. Creo que llega el viernes y se marcha el lunes por la noche. Quizás podrías planear algo con ella; hace tiempo que no os veis. 

     —No te preocupes mamá, no la voy a dejar de lado. 

    Qué ganas tenía de ver a Nalia; desde que se había ido a Hong Kong casi no hablaba con ella y la echaba de menos. Tenían muchas cosas que contarle y el contacto por email no era lo mismo. 

    Ya tenía la primera tarea para la semana siguiente; debía confirmar la asistencia de Sam a la comida o se cambiaría a otro día, así sus padres se podrían preparar ya que no se trataba de una comida sólo para la familia. 

    Su madre estaba muy contenta de poder recibirla con un acompañante, ya que demostraba que su matrimonio estaba superado y afrontaba el futuro con optimismo. No es que Fran le cayera mal sino que hacía mucho tiempo que aquello no iba bien y Enea necesitaba reponerse ya. Tal y como le había dicho: “tu nuevo amor ya me gusta por lo que me han contado Mar y Ron de él y por lo contenta que te veo a ti”.  

      

    *    *    * 

      

    Siguiendo su vena organizativa y para evitar que la cena se quedara fría, no metió la lasaña en el horno hasta que Mia llamó a la puerta. Así tendrían diez minutos para hablar antes de sentarse a la mesa. Esos diez minutos bastarían para que el gratinado quedará perfecto. 

    Después del trasiego de las últimas semanas, los niños ya se estaban acostumbrando a tener visita para comer o cenar en casa. Muchas veces llegaba algún amigo de mamá o incluso venía directamente con ella mientras todavía estaban haciendo los deberes. Esta vez era incluso mejor porque la que venía era Mia, que no se comportaba como el resto, dejándoles a un lado para centrarse en conversaciones de mayores. Había hecho de canguro en varias ocasiones y siempre jugaba con ellos. La consideraban casi su tía. 

    Tenían la charla con la abuela muy reciente y le contaron las mismas cosas a Mia, que estaba alucinada de que Enea no la hubiera puesto al corriente. Tras veinte minutos de explicaciones de ambos niños, tenía una idea clara de lo que había pasado y de cuánto interés tenía su amiga en ese hombre. De todas formas, no había ido para cotillear sobre las relaciones sentimentales de Enea sino a hablar sobre ella misma y su evolución laboral. Después, cuando se acostaran los niños podrían hablar más tranquilamente de ese hombre que había entrado en su vida con tanta fuerza. 

     —Entonces ¿te han dado buenas noticias de la ONG? 

     —Me han dicho que sólo quedamos dos en el proceso. Les gustó mucho el resultado de las pruebas de personalidad y cómo desarrollé los casos de informes; pero hay otro candidato que también quedó en muy buen lugar. 

     —¿Cuándo te darán una respuesta definitiva? 

     —Dicen que para el lunes que viene seguro que tienen una respuesta.  

     —Y qué vas a hacer con tu trabajo actual. 

     —Si me cogen en Newact, pasaré de mi antigüedad y simplemente daré un preaviso. Ese puesto me gusta de verdad.  —Hizo una pausa para meterse el último trozo de la lasaña en la boca.  —Si no me dan el trabajo, puede que intente negociar una salida pero todavía no lo tengo claro. 

     —Piénsalo bien, no te precipites. 

    Después de cenar Mia ayudó a preparar a los niños y meterlos en la cama. Tenía mano con ellos y sería una buena madre si quisiera pero ya no tenía pareja estable y una mujer sola tenía muy difícil la adopción. Ahora que se había mudado con Marc no era momento de pensar en ello. 

     —Bueno, ahora que están durmiendo, cuéntame lo de Sam. No hablamos desde la semana pasada y las últimas noticias que tengo es que estaba enfadado contigo y no te quería volver a ver. ¿Qué ha pasado? 

     —Que al final me llamó el viernes y me dijo que quería verme. 

     —Así tal cual, directo al grano. 

     —En realidad me dijo que sus ganas de verme superaban su enfado. 

     —¡Qué romántico!  

     —Pasamos juntos todo el sábado. Nos llevó al zoo, a los niños y a mí. Y después se quedó dormido en mi sofá. 

     —¿Pasó la noche en tu casa? 

     —Sí  —contestó Enea con una sonrisa en la cara—. Acaba de llamarme y quería venir a verme pero le he dicho que lo posponíamos hasta el viernes después de que Fran venga a por Mar y Ron. 

     —¿Lo has retrasado por mi? Que bonito. Tenías que haberme llamado, a lo mejor podíamos haber pasado esta cena a otro día. 

     —Un compromiso es un compromiso y hacía mucho tiempo que no te veía. Nosotros podemos esperar dos días más. Ahora eso sí, el viernes no pienso poner ningún control. De hecho, ya le he sugerido que podríamos empezar por el supuesto final. 

     —¡Serás picarona! No conocía esta faceta tuya. 

     —Porque hace tiempo que no me ves tan enamorada. 

     —Debe ser eso.  

     —Por cierto, el sábado celebramos un homenaje a un amigo suyo y después iremos a ese pub bastante famoso que hay cerca de mi oficina. Me gustaría que vinierais todos y así podré presentároslo; sólo que también estará Lisa y se que no te gusta mucho.  

     —A mí no me importa. 

     —Yo creo que sería la oportunidad perfecta para reconciliaros o, por lo menos, acercar posiciones. ¿Sabes que hará una exposición en su casa con las obras de Marc para ver si saca adelante su vena artística? Me ha confirmado que le gustan mucho sus obras y que probablemente sus amigos compren algunas. 

     —Me lo ha comentado Marc, ahora vivo con él y ese es un secreto difícil de guardar. No te preocupes, el sábado estaré allí para ver a tu hombre, pero sobre lo de acercar posiciones no te hagas ilusiones porque no sé en qué quedará la cosa. Nunca hemos tenido los mismos intereses. 

     —Te repito que una cosa es cuidar con esmero el aspecto físico exterior y otra cosa es que su cabeza esté hueca. Ella también tiene sus intereses altruistas y otras preocupaciones. Yo me conformo con que podáis estar en la misma habitación manteniendo conversaciones educadas. Creo que en cuanto empecéis a hablaros de nuevo cambiaréis de opinión. 

    A los pocos minutos Mia estaba saliendo por la puerta hacia su nueva casa compartida. Ya la había puesto al día y se había mostrado aun más interesada que antes por conocer a Sam el sábado por la noche. Enea estaba nerviosa por cómo encajaría con sus amigos y lo que opinarían de él. No es que lo fuera a dejar si no era aprobado por ellos, pero le gustaría poder salir todos juntos de vez en cuando. El sábado era un día clave. 

      

    

 

   






Capítulo 22  
 
   Viernes, por fin en la cama 


      

    Aunque la gran cantidad de trabajo no le dejaba un segundo libre, la mañana se le hizo eterna. Se suponía que al estar entretenida el tiempo se pasaría volando pero no fue así. Esa mañana no parecía terminar nunca y pensaba una y otra vez en lo que más le apetecía: irse a casa. 

    Habían enviado ya las invitaciones para la exposición de Marc del viernes siguiente pero no habían recibido todavía ninguna confirmación; era pronto, los invitados debían haberlas recibido el día anterior y tenían que ver si cuadraba en sus agendas. Si finalmente eran pocos los que confirmaban, había pensado llevar a amigos y familiares para hacer un poco de bulto. 

    Por otro lado, estaba el homenaje de este sábado. Ya había reservado y pagado la sala del hotel, se había encargado de la decoración y Sam había enviado emails de convocatoria a los doce amigos que iban a asistir a la cena. Además, había preparado un video con imágenes de todos los amigos con el homenajeado y colocado en la sala los elementos técnicos necesarios para su visualización justo antes de la cena. Un cuarteto clásico amenizaría la cena para después trasladarse en grupo al bar elegido. 

     —Marc  —llamó sin levantarse del sillón  —¿has llamado a Iván para lo del cumpleaños del martes? 

     —Sí, jefa. 

    Últimamente siempre le contestaba así. Le hacía gracia llamar así a su amiga, con la que se reunía al menos una vez a la semana desde hacía diez años. Como si fuera una muestra de respecto. A ella no le importaba siempre que no hubiera nadie más presente. Era simplemente una broma entre colegas. 

     —¿Y le has comentado lo del transporte de tus obras a casa de Lisa? 

     —Sí, me está averiguando una empresa fiable que no sea muy cara  —contestó entrando en el despacho. Este asunto ya merecía más atención de su parte. 

     —Deberás encargarte tú del embalaje, o por lo menos supervisarlo. 

     —Lo sé. No me fiaría de nadie más. 

     —Por cierto, ¿tienes algo para mañana por la noche? Después del homenaje iremos al pub de la esquina y me gustaría veros allí, así conocéis a Sam. Ya se lo he dicho a Mia y me ha asegurado que iría. 

     —Mia me ha comentado algo. Yo pensaba salir con ella así que, si ella va, yo también. 

     —¿Se lo dirás tú a Leni? 

     —Imposible, está de viaje hasta el domingo. Vendrás a comer el domingo ¿verdad? Estaremos todos y cotillearemos sobre nuestro encuentro del sábado. Así podremos darte nuestra opinión. 

    Bueno, serían sólo ellos tres: Mia, Marc y Lisa. Tampoco era tan extraño, últimamente Leni estaba casi desaparecido. Había pasado algunas semanas de viajes continuos a países de destino de alguno de sus paquetes de viajes, con el fin de ver “in situ” la atención a los turistas y la posibilidad de no recomendarlos. Cada año hacían esa especie de auditoria para ver si debían seguir trabajando con los mismos operadores o no. Era un trabajo genial para una persona libre y soltera; y le permitía conocer mundo a expensas de la empresa. Lo malo es que cuando fue a África cogió una infección por el agua y de la India se trajo una diarrea que le hizo permanecer en la casa dos días. 

      

    *    *    * 

      

    Sitió las vibraciones de su móvil mover todo el bolso cuando salió a comprar un bocadillo en el bar de abajo. Había quitado el sonido porque ya no soportaba más los teléfonos sonando. Esa mañana se había visto en varias ocasiones hablando a la vez por el móvil y por el fijo y necesitaba descansar. Pensaba mirar quién era y llamarle después pero… 

     —Hola Sam. 

     —Hola preciosa, ¿qué haces? 

     —Una pausa para comer algo.  

     —Me gustaría mucho verte. 

     —Ahora no puedo. 

     —¿Seguro? De verdad que me muero de ganas. 

     —Pues tendrás que aguantar hasta esta tarde. Tengo que terminar algunas cosas o un cliente “muy querido” se molestará cuando mañana se dé cuenta de que no está todo listo. 

     —No creo que ese cliente se moleste tanto. 

    Esta última frase la oyó justo detrás de ella, después de un click al teléfono, al mismo tiempo que una mano le acariciaba el cuello. No había terminado de darse la vuelta cuando notó sus labios presionando y abriendo su boca con maestría. 

     —¡Sorpresa!  —dijo con picardía mientras se separaba lentamente. 

     —Ya lo creo. ¿Qué haces aquí? Olga me avisó de que probablemente te adelantaras pero no la creí. 

     —¿Olga te avisó? ¡Qué traidora!  —exclamó con cara de enfado fingido—. Tenía unos minutos y he decidido aprovecharlos a fondo en lo que más me apetecía: verte. Sólo puedo quedarme un rato; incluso tengo el coche en doble fila. 

     —Pues te invito a un bocadillo y lo comemos en las mesas de fuera para vigilar que no te multen. 

     —Ya te lo dije en el zoo. Invito yo, pago yo. 

    Le abrió la puerta de la cafetería y se fueron hacia el mostrador. Enea conocía al camarero y le hizo una seña para que les pusiera dos bocadillos vegetales con salmón ahumado. Estuvo tentada de indicarle que no cobrara a Sam pero no quería hacerle un feo; si quería invitar estaba en su derecho. No era de esas chicas que no saben aceptar un gesto galante. 

     —Espero que te guste el de salmón. Es el mejor bocadillo que sirven aquí, y el más caro. He decidido aprovecharme de que invitas tú. 

     —¿Conoces al chico?  —preguntó señalándole con el pulgar. 

     —Sí. Vengo muchos días y no me deja esperar. Todo un detalle cuando voy corta de tiempo. 

     —Así que, en realidad, podías decirle que te lo anotara en la cuenta pero me has dejado pagar. 

     —Veo que no se te escapa nada. 

     —Gracias. No quiero que pienses que soy un machista, es que de verdad creo que tienes mejores cosas en las que gastar tu dinero. 

     —No me importa. De hecho, me gusta que invites, solo que alguna vez deberás dejarme pagar a mí. 

    Mientras comían sus respectivos bocadillos, Sam no le quitaba ojo. Parecía estar desnudándola con la mirada. 

     —¿Ya has pensado qué te vas a poner esta noche que sea fácil de quitar? No quiero ponerme bruto, tiene que ser muy fácil. 

     —Tengo mis planes. 

     —¿Planes? 

     —Sí.  

     —¿Qué planes? 

     —No pienso decírtelo; será una sorpresa. A lo mejor luego piensas que soy cruel pero valdrá la pena. Ya lo verás. 

     —Eres mala; muy mala. Voy a pasarme toda la tarde imaginando qué has planeado. No podré concentrarme en el trabajo.  

     —Lo tienes merecido  —le dio un beso—. En realidad te lo has ganado por tus esfuerzos por vernos continuamente. Primero me encargas un trabajo, luego apareces en el castillo,… y al final me llamas para quedar. Creo que mereces una recompensa, y no creas que va a ser un sacrificio para mí, será todo un placer. 

    No tuvieron mucho tiempo para seguir hablando, la temperatura estaba subiendo entre los dos y no podían, más bien, no debían continuar porque Sam tenía que volver a la oficina. Había estado muy poco rato pero el suficiente para alegrarle la tarde hasta que fuera a recogerla. Lo que él no imaginaba es que ella también iba a pasar la tarde un poco distraída por su plan. No iba a ponerle ninguna traba y su preocupación ahora era averiguar cuál era la prenda más fácil de quitar de la casa, que resultara sexy a la vez. 

      

    *    *    * 

      

    Al rato de llegar a casa, después de comprar algo para rellenar la nevera en la tienda de Marta, Fran llamó al telefonillo y preguntó si podían bajar los niños. Los acompañó una vez más y, a través de las puertas del portal, vio de nuevo a la mujer sentada en el puesto de copiloto de su coche. Esta vez no le afectó lo más mínimo. Sería injusto que le afectara ya que ella iba a hacer lo mismo en unas horas. No tenía sentido ni siquiera preguntar quién era. 

     —Fran, he metido en la maleta una medicina para Mar con indicaciones de cantidades que le tienes que dar.  

     —Vale  —contestó distraído e intentando darse prisa, pero ella no estaba dispuesta a dejarlo ir sin todas las indicaciones. 

     —Y, como no me has dicho si les ibas a llevar a algún sitio especial, te he puesto ropa de todo tipo. 

     —De acuerdo, todo irá perfecto. 

     —Además  —continuó sin tener en cuenta su respuesta—, no creo que me quede en casa, así que si pasa algo, llámame directamente al móvil  —le estaba gustando fastidiarle diciéndole cosas obvias para entretenerle un rato. 

     —Claro, no te preocupes. 

     —Pues que lo paséis bien  —dijo cuando se agachó y dio un beso a cada uno en la mejilla. 

     —Tu también mamá  —contestaron ellos. 

     —Fran, ¿a qué hora los traerás el domingo?  —preguntó volviéndose a levantar. 

     —A la misma hora de siempre, con tiempo para que hagan los deberes. 

     —De todas formas, he metido los libros en la maleta y si quieres pueden hacerlos contigo. Así me los traes un poco más tarde. 

     —Eso lo veremos el propio domingo. Si te los traigo más tarde te llamo. 

    Ya había entretenido lo suficiente a su ex como para fastidiarle a él y la mujer del coche. Además, ella misma debía empezar los preparativos. Sólo quedaba una hora para su cita. Salió con ellos para acercarse a la tienda de Marta a comprar los ingredientes de su cena sorpresa y aprovechó para echarle un ojo a su acompañante. No se parecía a ella, era rubia con la cara muy redonda y el pelo completamente liso justo por debajo de las orejas. ¿No tenía el pelo largo? A lo mejor era otra mujer o se había recogido el pelo de alguna manera extraña y ahora parecía más corto. Desde luego Fran, por algún motivo oculto, se había buscado a una mujer que no se parecía a ella en nada. Y qué importaba, ella tenía sus planes.  

    De vuelta en su casa, empezó a cocinar para poder tener la cena lista antes de que viniera su invitado. Prefería no tener obligaciones cuando llegara y dedicarse totalmente a él. Una vez puesto todo en los fuegos, fue a preparase ella: depilación, pelo, cara, uñas,… ¿No estaba dándole demasiada importancia? No se fijaría en todo eso, ambos estaban deseando dar el paso con cierta impaciencia. No le daría tiempo a apreciar los pequeños detalles, aunque si no lo hacía probablemente sí lo notaría. En realidad, si quería estar muy guapa y atractiva, era más por ella misma que por él. 

      

    *    *    * 

      

    Sonó el telefonillo y le dio al botón para que subiera, dejando entreabierta la puerta antes de volver inmediatamente a la cocina. Al poco oyó el ascensor abrirse y a Sam dando unos golpecitos en la puerta hasta darse cuenta de que estaba abierta. 

     —Pasa, estoy en la cocina  —gritó. 

    Entró con una sonrisa en la cara y dos rosas rojas en la mano. No tardó ni dos segundos en atravesar el salón y plantarse en la puerta de la cocina donde su expresión cambió por completo al ver a Enea, que parecía vestida únicamente con un delantal, terminando de rellenar una lasaña dentro de una gran fuente de cristal.  

     —Siéntate un momento que tengo que terminar esto. Como puedes ver, me he puesto la prenda más fácil de quitar que tengo, y te he hecho la única comida que sé que te encanta. El miércoles dijiste que se te hacía la boca agua, pero no pienso dejarte tocar nada hasta que termine  —dijo mientras metía la lasaña en el horno. Al agacharse Sam pudo ver por detrás un diminuto y sensual tanga con una perlita. 

     —Me parece que no sabes con quién hablas. Como te contonees un poco más con “eso” resbalándose de un lado a otro, corres el peligro de no salir viva de la cocina. 

     —No seas impaciente. Con todo lo que he trabajado  —dijo señalando la lasaña  —no podemos permitir que se estropee ¿no? 

    Como es natural, no le había hecho caso. ¡De verdad creía que iba a sentarse! Al contrario, se había acercado a ella por detrás y le estaba acariciando ambos lados de la espalda justo a la altura del pecho bajando hasta su cintura. Enea sintió un escalofrío, debatiéndose entre las cosquillas por sus caricias y la excitación antes de su previsiblemente explosivo encuentro amoroso. 

     —Por mí se puede ir al cuerno; pero si te preocupa mucho, te diré que estoy dispuesto a que nos quedemos en la cocina para vigilar que no se queme. Aunque te puedo asegurar que yo no voy a estar muy pendiente del horno. 

    Diciendo esto dio por finalizada la conversación y centró su actividad en el cuerpo de ella y en las distintas posibilidades de fusionarlo con el suyo propio. Los siguientes minutos pasaron rápidamente de forma muy intensa. Haber retrasado ese momento durante una semana no ayudó a prolongarlo, sino más bien lo contrario. Se sintió transportada a un mundo de placer casi olvidado gracias a las manos y la boca de Sam que parecía conocer lo que a ella le apetecía en cada momento. No llegaron a salir de la cocina pero utilizaron todos los muebles: sillas, mesa, encimera y suelo; y ambos terminaron exhaustos poco antes de que sonara el reloj del horno. 

    Se quedaron abrazados mientras el latido de sus corazones se ralentizaba volviendo a un ritmo más normal, ella sentada en la mesa y él de pie con la cabeza apoyada en ella. Habían dejado la ropa repartida por el suelo y tuvo la oportunidad de apreciar en toda su medida el fibroso cuerpo del hombre que acababa de conseguir llevarla al climax. Debía de cuidarse bastante, dieta sana y gimnasio, aunque no obsesivamente ya que no estaba muy musculoso. 

     —Lo siento, me hubiera gustado más tiempo, pero debo reponer fuerzas.  

     —A mí me ha parecido genial pero sigue abrazándome un poco  —pidió Enea, que se sentía querida, deseada y protegida por aquellos firmes brazos. 

    Siempre había sentido atracción por los brazos y las manos de los hombres. Se fijaba en su longitud, su contorno, su color, el vello… Probablemente tenía relación con su necesidad de sentirse cuidada, de poder confiar en que alguien tome las riendas y olvidarse de todo. Empezó a temblar. 

     —¿Estás bien? 

     —Tengo algo de frío. Creo que deberíamos ponernos algo encima, al menos momentáneamente, y comer un poco de lasaña. 

     —¿Te bastará con esto?  —preguntó Sam con cara traviesa, sujetando con el dedo índice el delantal y el tanga que llevaba puesto cuando él llegó—. Estabas más apetitosa que la lasaña. 

     —Creo que estaba vez no  —contestó ella entre risas—. Tendré que abrigarme un poco más. Además, no creo que pruebes la lasaña mientras lleve sólo eso.  —Ya en el marco de la puerta añadió  —Ahora vuelvo, ¿puedes servir los platos mientras me pongo algo? 

    Su valoración positiva del hombre que estaba en su cocina medio vestido anterior al encuentro de esa noche lejos de haber disminuido como temió en algún momento, había aumentado bastante y no veía más que cosas buenas en esa relación. Habían encajado perfectamente en el terreno sexual y eso agudizaba su deseo de pasar con él todo el tiempo posible. 

      

    *    *    * 

      

    Cenaron la estupenda lasaña, que él devoró como si llevara dos días sin comer, y pusieron rumbo al cine del barrio. No lo habían planeado así, pero los planes son para romperlos si a uno le apetece. La peli era lo de menos, lo único que querían era salir un rato y airearse antes de continuar con su tan esperada “noche de sexo”. Desde que salieron de casa estuvieron muy juntos, con el brazo de él por encima de los hombros de ella. Ninguno de ellos quería separarse del otro. Finalmente no entraron en el cine y volvieron sobre sus pasos. El corto paseo ya les había aireado suficiente y no iban a soportar dos horas en un cine; preferían volver a casa. 

    A la vuelta, repitieron su encuentro físico pero esta vez fue más suave, menos frenético,… y más prolongado. Aprovecharon a fondo su enorme cama, él acariciando y besando todos los rincones de su cuerpo y ella respondiendo de la misma manera hasta entrar en un contacto más profundo. La luz tenue les permitía verse mutuamente y los movimientos lentos de Sam indicaban que estaba dispuesto a disfrutar de cada segundo, alargando el momento al máximo y aprovechando para torturarla suavemente; una tortura muy placentera. 

    Cuando ya descansaban boca arriba desnudos bajo las sábanas, Sam miró el reloj y murmuró: 

     —Esto ya está mejor. 

     —¿El qué?  

     —La duración. Me había quedado mal sabor después de nuestra actuación en la cocina.  

     —¿Qué problema tenéis los hombres con la duración? Fue lo suficientemente largo y, sobretodo, intenso. Era exactamente lo que necesitaba en ese momento, quitarme la tensión y disfrutar.  —Levantó la cabeza, que había apoyado en su pecho, para darle un beso  —¿Tú no? 

     —Sí, pero las ganas que tenía me impidieron valorar otras opciones y siempre me gusta poder elegir. 

    Mientras terminaba la frase empezó a estirar el brazo, como saliendo de la cama, para poder agarrar sus pantalones que estaban colocados en el respaldo de la silla. 

     —¿No te vestirás ahora? 

     —No. Sólo quería darte esto  —explicó dándole un colgante de plata con forma de símbolo celta, pendiendo de un cordón de cuero marrón oscuro—. Lo encontré en una tienda y me gustó mucho. Además, me pareció que estaba justo hecho para ti. Te lo iba a dar al llegar junto con las rosas pero “algo” me distrajo. 

     —Es precioso  —dijo Enea sin apartar la vista del colgante—. No tenías que… 

     —Ya lo sé pero… 

    Se besaron tiernamente y volvieron a su postura de reposo: él boca arriba abrazándola con su brazo izquierdo y ella a su lado con la cabeza apoyada en su pecho. Al cabo de una hora, después de una buena charla, ambos se durmieron con la relajación del que ha superado un examen. Esperaban con tanta impaciencia aquel día que afrontaron la tarde con mucha ansiedad y después, cuando la adrenalina bajó por fin, sobrevino una calma extrema y una relajación absoluta. 

      

    

 

   






Capítulo 23  
 
   Sábado, el homenaje al amigo 


      

    Se despertó muy pronto, acostumbrada a que los niños saltaran encima de su cama y armaran todo el jaleo imaginable cada mañana. Vio que él seguía allí y se volvió a dormir, agotada por el cansancio. Al cabo de una hora, abrió los ojos de nuevo. Observó su rostro un rato mientras dormía y, media hora después, se deslizó para salir de la cama y se puso una fina bata de seda. 

    Escabullirse de esa manera la hacía sentir como si estuviera haciendo una travesura cuando en realidad sólo intentaba dejarle dormir más. Cogió su teléfono móvil y, sin hacer el más mínimo ruido, caminó descalza por el pasillo hasta la cocina. Allí cerró la puerta y aprovechó para atar los últimos flecos de la celebración de ese día.  

     —Hola Iván. 

     —Hola. ¿Por qué me llamas tan pronto? y ¿por qué susurras? 

     —Es que no quiero despertar a alguien. 

     —Pues no llames tan pronto. A mí casi me despiertas. 

     —Quería confirmar que todo está listo para la cena en el hotel. 

     —Ya te dije el otro día que lo dejaras en mis manos. Confía en mí. En tu fuero interno, sabes que no te defraudaré. Nunca lo he hecho. 

     —Es que es un cliente muy especial y me gustaría que quedara muy impresionado. 

     —Lo tendré en cuenta. Pensaba ir yo mismo a supervisarlo, si te parece bien. 

     —Entonces nos veremos allí porque yo estoy invitada y lo pienso pasar divinamente. 

    Dejó de hablar y tapó el auricular de repente al oír un ruido de pasos fuera y ver la cabeza de Sam con el pelo despeinado asomándose tras la puerta. 

     —¿Qué haces?  —preguntó con los ojos entreabiertos y cara soñolienta. 

     —Nada  —se acercó corriendo y le dio un beso  —vuelve a la cama que enseguida voy. 

     —Pero… 

     —No hay peros  —dijo obligándole a volverse por donde había venido—. Ahora mismo voy. 

    Cuando le oyó dirigirse al dormitorio, volvió a destapar el auricular y, con voz más alegre, informó a Iván de que tenía que dejarle pero no sin que antes le prometiera que iba a quedar todo impresionante. 

    Tras colgar y dejar su móvil en la cocina para que no hubiera interrupciones, volvió al dormitorio y se metió en la cama soltando su bata de seda justo en el borde. Una vez que volvió a su posición, al lado de él con la cabeza apoyada en su pecho, se sintió relajada y tranquila. 

     —¿Ya has vuelto? ¿Qué hacías? ¿Por qué te has levantado? No te imaginas la sensación de hombre objeto que he tenido al despertarme en otra cama yo sólo. 

     —Estaba terminando un trabajo para esta tarde y quería dejarte dormir algo más. 

     —No deberías estar tan obsesionada. Estoy seguro de que tu cliente te valora en toda tu persona y no es necesario que trabajes un sábado tan temprano para impresionarlo. 

     —Ya lo veremos. ¿Qué tal has dormido? 

     —Muy bien, pero estoy muerto de hambre. 

     —¿Qué te apetece hacer primero? ¿Comer o ducharnos? 

     —Definitivamente, primero comer  —contestó incorporándose al borde de la cama para ponerse algo de ropa—. Será un placer ducharme contigo cuando haya recuperado todas mis energías.  

    Desayunaron en la cocina unas tostadas y un café, mientras comentaban quién asistiría a la cena esa noche y con quién había quedado Enea después. En el poco rato que tardaron en desayunar, la imagen del día anterior cuando utilizaron esa mesa para otros fines pasó fugazmente por su cabeza al menos un par de veces. Sam se había puesto como única prenda un calzoncillo suelto con forma de bañador y se veía claramente la llamada “tableta” en la tripa. Volvió a quedarse mirando fijamente sus brazos pensando en lo perfectos que eran y en cómo le apetecía que la cogiera en brazos y la llevara a la cama inmediatamente. 

     —Espero que te guste lo que estás mirando  —bromeó sacándola de sus pensamientos.  

     —Perdona  —respondió un poco colorada  —estaba observando uno de los mejores paisajes que he visto. 

     —Vaya, nunca me habían llamado paisaje. 

    Tal y como se había imaginado, nada más terminar la cogió en brazos pero no la llevó a la cama sino a la ducha que, al igual que la cama, era de un tamaño muy superior a lo normal. El espacio permitía moverse sin dificultad y Sam manejó con destreza su cuerpo en las distintas posturas. ¿Habría consultado alguna vez el Kamasutra? Se lo debería preguntar después, cuando no tuviera la boca ocupada en saborear la de él. En definitiva, primero dieron rienda suelta a sus deseos, y luego se limpiaron mutuamente. 

    Había sido una noche extraordinaria y el día estaba empezando de la misma manera. No podía creer la suerte que tenía de haberle encontrado. Si él no hubiera suplantado a su amigo, si no le hubiera tirado la bebida encima, si ella no se hubiera empeñado en pedirle perdón, si no le hubiera encontrado en el bar,… Eran muchas coincidencias que se habían dado todas juntas y, como resultado, se habían sentido atraídos el uno hacia el otro irremediablemente. 

      

    *    *    * 

      

    Para evitar coger el coche, decidieron que esa noche dormirían en casa de Sam, que estaba mucho más cerca del pub donde habían quedado. Así sería más fácil. Enea preparó una pequeña bolsa con lo esencial y se fueron caminando por las calles y el parque, atravesando el mercado de comida de los sábados. Esa noche dormiría en su casa. Hacía mucho tiempo que no dormía en casa de un chico y le generaba un sentimiento extraño. Ni siquiera había dormido en casa de Marc.  

    Tenía la sensación de haberse olvidado algo vital y muy necesario que después echaría en falta. Seguro que eran los nervios. Todavía no había estado allí nunca, sólo conocía su garaje, y le parecía buena idea ver dónde vivía, el tipo de muebles, la limpieza,… una casa decía mucho de la persona que vive dentro. Pero quedarse a dormir la primera vez que veía su casa era raro, muy lanzado para ella. Se quitó ese pensamiento de la cabeza cambiándolo por el de su firme intención de no separarse de él en todo el fin de semana; daba igual si era en casa de ella o de él. 

    Fue todo el camino agarrada de su brazo, queriendo mostrar a todo aquel que se cruzaba con ellos que ese era su hombre. Se sentía feliz; todo era perfecto, los frondosos árboles meciéndose por el aire, los niños jugando alegremente en las aceras,… incluso el tráfico parecía haber disminuido para dejar a los viandantes disfrutar de aquella mañana de sábado. 

    Ahora pensaba que Sam había acertado no trayendo el coche el día anterior. Aparcar en los alrededores de su casa no era fácil y ambas casas no estaban tan lejos. De hecho, ella misma hacía ese trayecto andando cada día para ir a la oficina. Además, un buen paseo por la mañana sentaba bien a todo el mundo. 

     —¡Espera! Quiero comprar una piña  —dijo señalando uno de los últimos del mercado. 

     —¡Qué entusiasmo! ¿Tanto te gustan? 

     —Me encantan  —dijo mientras pagaba  —sobretodo en los desayunos, y como todavía no sé si tu nevera está llena o vacía… prefiero prevenir. 

     —No soy tan desastre. Mi nevera está llena pero no sé si te gustan las mismas cosas que a mí. 

    ¡Por fin!. Había pagado ella algo mientras él simplemente miraba sin hacer amago de abrir la cartera. No pensaba ni mencionarlo pero le daba cierta satisfacción. 

    Su edificio era más nuevo y lujoso, más elegante. Le abrió la puerta y entraron en una recepción donde un conserje vigilaba quién entraba, anunciaba las visitas, repartía el correo y, de vez en cuando, hacía tareas de mantenimiento. 

    Nunca había vivido en un sitio así. Parecía casi un hotel. 

     —Uau. Esto debe costaros mucho ¿no?  —exclamó cuando ya estaban en el ascensor. 

     —No te creas. Repartido entre todos los vecinos, que somos muchos, no sale a tanto  —contestó ojeando las cartas que le había dado el conserje. 

     —Si me hubieras traído a tu casa antes, quizás no te hubiera puesto tantas trabas. Ahora que sé que eres millonario, podré aprovecharme de ti sin ningún remordimiento. 

     —¡Ja! Eso si que no me lo creo; me lo hubieras puesto igual de difícil, con evasivas, manteniendo las distancias y esas cosas que hacéis tan bien las mujeres. Tenéis una especie de sentido innato para ello. 

    Después de dejar su pequeña bolsa y la piña en el suelo, con un movimiento rápido apartó las cartas y le abrazó mientras le daba un beso. 

     —¿De verdad crees que mantengo las distancias? 

     —Ahora mismo mantienes la distancia adecuada  —contestó sin soltarla. 

    Llegaron a su piso; el último piso del edificio. ¿Por qué tenía que ser el ático? Los hombres que vivían en áticos tenían fama de ser vividores. No le estaba gustando nada conocer ciertos detalles que daban a Sam el aspecto de un ligón redomado. El edificio, el conserje, el ático y cierta seguridad en sí mismo que afloraba de toda su persona. ¿A cuántas mujeres habría traído a su casa? ¿Habrían caído a sus pies de la misma manera que ella? ¿Se habrían quedado más de una noche? Basta. No debía torturarse así. Había encontrado a un hombre que realmente le atraía y no sólo eso, los dos parecían hechos el uno para el otro; no debía continuar pensando en su pasado, lo que importaba era su presente y su futuro. Con ella había ido despacio, tanteando el terreno, paso a paso; no se había lanzado como cualquier ligón que prueba con todas sin preocuparse si le rechazan porque no existe un interés real en la otra persona. Sus actos no indicaban tendencias de ligoteo, ¿por qué dudaba de él? ¿Qué importaba que fuera un ático? 

    Cuando entraron en la casa se llevó una grata sorpresa. La decoración era modesta, simple y cálida. No era la casa de un ligón. Nada de esos pisos minimalistas que no invitaban a quedarse, ni esos pisos suntuosos que le parecían demasiados recargados. Era, sencillamente, práctico y hogareño, ideado para hacer que todos se sintieran muy a gusto. 

    Debía haberse quedado mirando al infinito unos segundos, porque cuando volvió al mundo real Sam se había colocado delante de ella y la miraba fijamente a los ojos. 

     —¿Te pasa algo? 

     —No, nada. ¿Por qué? 

     —Porque pareces ida. 

     —Es que no me imaginaba tu casa así. 

     —¿Y te gusta?  

     —Sí, me gusta. Me gusta mucho. 

     —Ven, te enseñaré el resto. Ah, deja la bolsa aquí  —dijo con naturalidad cuando pasaron por el dormitorio.  

    No era una casa muy grande pero, al menos, tenía un dormitorio de invitados, ocupado cada cierto tiempo por familiares de visita en la ciudad, según le explicó. Salón, comedor y cocina estaban en un mismo espacio que tenía salida directa a la gran terraza propia de todos los áticos. Eso sí era una maravilla. Una terraza inmensa en la que, a juzgar por los muebles, debía de pasar gran parte del tiempo que estaba en casa, por lo menos en los meses de buen tiempo. 

     —¡Qué maravilla! Vaya vistas que tienes. ¿Puedo quedarme aquí un rato?  —le preguntó señalando la tumbona.  

     —Por supuesto. Yo voy a hacer una llamada de trabajo y, en seguida, te acompaño. 

    Tardó unos cuantos minutos en volver a la terraza, mucho más contento que antes, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. 

     —¿Una llamada peliaguda? 

     —Un tipo difícil de tratar.  —Se sentó en un borde de la tumbona y se inclinó sobre ella—. ¿Contenta? Parece que disfrutas de esta terraza más que yo. ¿Te dejo sola? 

     —No, sólo es la novedad. Se me ha ocurrido que podríamos pedir comida china y comer aquí  —dijo mientras le acariciaba el pecho—. Me encanta esta terraza. 

     —Así que, probablemente, hubiera conseguido verte más veces si te hubiera enseñado la terraza antes ¿no? 

     —Claro que sí. Te hubiera pedido venir algún día. 

     —Pues ya sabes dónde esta la terraza y si quieres venir sólo tienes que llamarme  —dijo dándole un beso—. Me parece muy bien tu idea de pedir chino. Sólo que en la sobremesa tendré que trabajar un poco. Esta última llamada aclara un proyecto que estoy analizando y debo modificar el informe. 

     —Tú haz lo que quieras, estás en tu casa, yo sólo quiero que me avises a las seis para terminar la organización de la cena.  

    Ya había cerrado los ojos dispuesta a relajarse cuando él volvió dentro. El día fue perfecto, podría acostumbrarse a ese tipo de vida en muy poco tiempo. Las cosas buenas tienen esa virtud, todo el mundo se acostumbra a ellas con facilidad. 

    La comida llegó al cabo de una hora y ambos comieron los fideos chinos con palillos como si lo hubieran hecho toda la vida. Debían estar hambrientos porque no tardaron ni quince minutos en terminar. Después Sam continuó trabajando con el ordenador pero tuvo tiempo de tumbarse a su lado un rato antes de prepararse para la cena. 

      

    *    *    * 

      

    Al llegar al hotel comprobó que todo estaba listo pero Iván no había aparecido. En ese momento recibió una llamada suya excusándose; no iba a poder ir; le había surgido un imprevisto. Aun así, no debía preocuparse por nada, su personal estaba al corriente de cada aspecto de la cena y la actuación y ya había nombrado un responsable. 

    Todos los amigos llegaron puntuales a la cena. Tim, el homenajeado, no tenía ni idea de lo que se iba a encontrar, le llevaron a base de engaños, pero al poco rato, sentado en la cabecera de la mesa, se desenvolvía como si fuera el anfitrión. 

    Después de haber pasado el día con Sam, ya no sentía la tensión, como en sus encuentros anteriores. Ahora estaban ambos más relajados y se relacionaron con el resto de invitados con soltura. Además, sabían que se marcharían de allí juntos. Sabían que más tarde volverían a estar solos. 

    No tenía información concreta de quién iba a asistir. Sam sólo le había dicho el número aproximado de comensales. A pesar de ello, no le sorprendió ver a Alf y Mila, la ex de Sam, entrar en el salón y sentarse al otro lado de la mesa, en la punta más lejana a Sam no parecía haberse dado cuenta.  

     —Sam, tengo que confesarse que Olga me dijo que tu ex era Mila  —le dijo al oído para que nadie más lo oyera. 

     —¿Qué Olga te dijo qué? 

     —No te enfades con ella. Yo le comenté lo que tú me habías contado y ella me avisó de que era Mila por si vivía alguna situación tirante. También me confirmó que todo estaba terminado  —añadió rápidamente.  

     —Menos mal  —su cara era de enfado y Enea lamentó habérselo dicho, pero no quería volver a tener secretos que si después se descubrían podían enrarecer la relación. 

     —Por favor, no te enfades con ella. Me lo dijo con buena intención. 

     —Vale, no me enfadaré. Además, no me apetece pensar en todo eso. El asunto está terminado desde hace tiempo y ahora tengo algo en las manos mucho más importante. Alf y Mila pueden irse a freír espárragos si les apetece. 

     —Bien dicho  —dijo dándole un largo beso en la boca, con la seguridad de que Mila estaba mirando en ese momento. 

    La cara de Mila fue muy expresiva, no le había sentado nada bien; Sam era su ex y nunca sienta bien ver al ex besándose, aunque tu vida se haya resuelto con otra persona. Ella, por el contrario, se sentía muy satisfecha. Lo había hecho a propósito para demostrarle que ahora Sam estaba completo y feliz, y no la necesitaba para nada. ¿Era mala por ello? Miró al otro lado de la mesa, donde estaban sentados Olga y Ben, y vio que Olga se había percatado de la jugada. Tenía una sonrisa en su cara y le guiñó un ojo de cómplice, con el que le decía “Bien hecho”. Por lo visto no era tan mala como creía o, al menos, no algo fuera de lo habitual. Era reconfortante recibir el apoyo de otras personas. 

    El espectáculo fue muy animado y las conversaciones de después demostraban que todo el mundo se divertía, a excepción de la “parejita infeliz” que hablaban únicamente entre ellos. Cada vez que les miraba, Enea se convencía más de que los músculos de su cara no podían mostrar felicidad: eran incapaces de sonreír. 

     —Debes de estar satisfecha  —le dijo Sam de repente. 

     —¿A qué te refieres?  —preguntó con cautela, sintiéndose descubierta. 

     —Todos se están divirtiendo y la cena ha sido un éxito. 

     —El único a quien quería impresionar eres tú, para que pudieras ofrecer el mejor homenaje a tu amigo, y todavía no me has dicho tu parecer. Si me dices que estás contento será suficiente. 

     —Entonces te confirmo que estoy contento.  

    Después de los postres sólo se quedaron en la mesa media hora más hasta que Sam sugirió, como si se lo hubiera pensado él mismo, seguir la reunión en el pub que le había dicho Enea, y todos se prepararon para movilizarse hacia allí. 

    Antes de salir del hotel, Alf dio una excusa para no ir al pub bajo la mirada controladora de Mila; algo sobre que tenían un compromiso previo o algo así. No era verdad; era una excusa patética. A parte de los signos de confusión visibles en la cara de Alf, en caso de tener un compromiso anterior, no habrían podido venir a la celebración. Algo había ocurrido durante esa cena que había afectado tanto a Mila que habían cambiado de opinión. Y Enea sabía lo que era. 

      

    *    *    * 

      

    Cuando entraron en el pub, buscó a sus amigos pero estaba tan lleno que al principio no pudo encontrarles. Ella y Sam se acercaron a la barra para pedir una copa en cuanto el grupo de la cena se instaló en un lugar un poco más despejado. Después de coger las copas, en el camino de vuelta, vislumbró a sus amigos en un rincón. Ya habían llegado todos y se sorprendió de ver que Lisa y su marido, David, estaban junto a Mia y Marc, hablando con normalidad. ¡Mia hablando con Lisa!. Aquello era increíble después de tanto tiempo evitándose. Ya había salido algo positivo de esa noche. 

    Hizo una seña a Sam para que la siguiera y se dirigió hacía allí. El camino no fue fácil porque había demasiada gente y ellos llevaban las copas llenas, pero consiguieron llegar. Quizás tenía que haberle dejado pasar primero, era más grande y probablemente tenía más habilidad a la hora de abrirse paso. Cuando llegaron, los amigos les recibieron con interés; Sam era la gran novedad. 

     —Hola a todos. 

     —Hola, Enea, ¿cómo ha ido todo? 

     —Genial  —respondió Sam saliendo de detrás de ella. 

     —Chicos, este es Sam  —Enea siguió las presentaciones señalando a cada uno de ellos  —estos son Mia, Marc, Lisa, a la que ya conoces, y David, su marido. 

     —Encantado de conocerte, al fin  —dijo Marc, dándole la mano. 

     —Los amigos de Sam han encontrado un sitio al otro lado. ¿Venís para allá? Es más fácil moveros a vosotros cuatro que a ellos diez. 

    Cogieron sus copas y se trasladaron con los demás. Después de las mutuas presentaciones, Lisa se juntó a Ben y Olga, a los que ya conocía de antes, llevándose a David, Marc y Mia con ella. Enea aprovechó para unirse a ese grupo cuando Sam fue requerido por Tim para zanjar una discusión de colegas. 

     —Hoy hemos ido a su casa  —informó a Lisa y Olga. 

     —¿Y cómo es? ¿Típica casa de hombre?  —preguntó Lisa. 

     —Que va. Es perfecta, práctica pero con buen gusto, ni excesivamente moderna ni excesivamente clásica. Creo que ha deslumbrado a más de una llevándola allí.  

     —Eso no es cierto,  —intervino Olga  —no lleva allí a casi nadie. De hecho, creo que sólo va la familia y amigos de toda la vida. 

     —¿De verdad?  —preguntó Enea pensando en lo que ello significaba y lo equivocada que estaba—. Bueno, resumiendo que es un ático con una terraza espléndida, de la que he disfrutado gran parte del día.  

     —Vaya, suena bien  —dijo Lisa. 

    Sam no estaba muy interesado en su conversación porque no paraba de mirarla y, en cuanto pudo, se escapó y se dirigió hacia ella, deseando encontrar una ubicación más cercana en ese momento. Lo bueno de este tipo de reuniones es que uno podía ir cambiando de grupo a su conveniencia. 

     —Hola, ¿de qué habláis? 

     —De ti. ¿Qué te pensabas?  —dijo Lisa anticipándose a todos—. Desaparecéis una noche y un día entero y ¿te sorprende que preguntemos? 

     —¿Tu amiga siempre es tan directa?  —preguntó volviéndose a Enea. 

     —Sí, la verdad es que a veces demasiado.  —Lanzó una mirada directa y llena de ira a su amiga. 

     —¿Quieres que os deje para que habléis más de mí?  —le preguntó haciendo caso omiso de la presencia de las amigas. 

     —No hace falta. 

     —Luego hablaremos tú y yo  —bromeó Sam volviéndose hacia Olga—. Parece que te estás haciendo muy amiga de la parte contraria de esta relación. 

     —¿Parte contraria? No me llames así  —protestó Enea. 

    Durante las dos horas siguientes, hablaron sin parar y se rieron bastante con las bromas de Marc y Ben. También Sam intervenía de vez en cuando y se mostraban más sociable que en otras ocasiones, se le veía más cómodo, menos tenso. Cuando, por fin, decidieron marcharse sólo quedaban en el bar Mia, Marc, Olga, Ben y Tim, que se habían sentado en una mesa del rincón y no parecían tener ningún interés en volver a sus casas. Habían congeniado bien y se estaban divirtiendo, ¿por qué cortarlo en ese momento? Enea por el contrario estaba deseando estar a solas con Sam. Ya había tenido bastante amistad por aquel día; ahora quería otra cosa. 

      

    *    *    * 

      

    A medianoche se despertó, tenía ganas de ir al baño. Sam dormía a su lado. Su cama era grande aunque más pequeña que la de ella. Hacía mucho tiempo que no tenía que dormir tan pegada a nadie, pero no le molestaba lo más mínimo, y también hacía mucho tiempo que no pasaba la noche en casa de una persona del sexo opuesto. 

    Llegó a duras penas al baño. No conocía bien la casa y había una oscuridad absoluta a la que no estaba acostumbrada; en su pasillo siempre había una de esas luces para niños por si se levantaban en mitad de la noche. Al principio le había costado acostumbrarse porque cualquier luz la despertaba, pero después le había resultado muy útil; esa tenue luz era suficiente cuando se despertaba por la noche, no hacía falta encender ninguna otra luz deslumbrante y correr el riesgo de despertar a los demás. 

    Palpó la pared hasta llegar al baño y una vez dentro la luz era tan cegadora que tuvo que cerrar los ojos hasta acostumbrarse. No se había fijado durante su recorrido de visita a la casa, pero Sam tenía bañera. Una bañera que en seguida le hizo pensar en un relajante y burbujeante baño de espuma. Algún día tenía que prepararse uno en esa bañera. Incluso dejaría que Sam le acompañara. Ya estaba pensando en términos a largo plazo, ¿es que nunca aprendía? Todavía la cosa no estaba del todo segura, la intención era patente pero ese era su primer fin de semana, bueno el segundo, y no podía hacerse ilusiones hasta por lo menos el tercero.  

    Cuando hubo acabado y quiso volver a la cama, apagar la luz la dejó casi ciega momentáneamente, así que volvió a palpar la pared hasta la cama. Con cuidado se “acopló” al lado de Sam como si sus cuerpos hubieran sido creados para encajar y se durmió en pocos minutos, pensando en ese estupendo baño de espuma y en él uniéndose a ella un poco más tarde. 

      

    

 

   






Capítulo 24  
 
   Domingo, vuelven los niños 


      

    El despertar fue bastante más desagradable que en su casa. A Sam se le había olvidado quitar el despertador y a las ocho de la mañana comenzó a sonar la radio lo bastante alto como para despertar a los vecinos. 

     —Por Dios. ¿Qué es eso?  —exclamó Enea poniéndose la almohada encima de la cabeza. 

     —Perdona. Lo quito ahora mismo  —dijo estirándose para silenciar aquel aparato monstruoso—. Es mi despertador. Es que los fines de semana suelo despertarme pronto para ir a correr. 

     —¿Te despiertas con ese horror cada día? 

     —Claro, si pusiera una emisora con música agradable no me levantaría. 

     —¿Y los vecinos no se quejan?  —apartando por fin la almohada de su cabeza. 

     —No está tan alta. Te lo ha parecido a ti porque estarías en el séptimo cielo y tienes un oído muy sensible. 

     —¿Corres todos los días? 

     —Solo los fines de semana, ¿te apetece? 

     —No suelo correr, me cansaré enseguida. 

     —Pues entonces un largo paseo a buen ritmo. Vamos. 

     —¿Antes de desayunar? Ni hablar. 

    Se pusieron ropa cómoda. No había previsto hacer deporte y no tenía nada apropiado en su pequeña bolsa. Tampoco hizo falta porque él le dio todo lo que necesitaba ¿De dónde sacaba ahora ropa de mujer? De verdad, que a veces le… Bueno, no quería pensar en eso. A lo mejor era de su hermana ¿no? 

    Sam esperó el tiempo justo para tomar un par de rodajas de piña y un té. Después, salieron de la casa en dirección hacia el parque donde daría comienzo su activo paseo. El ritmo era muy rápido, casi parecía una marcha; no parecía un paseo. Era demasiado pronto para hacer tanto ejercicio. ¿Se había enamorado de un viciado del deporte? Esperaba acostumbrarse, por el momento sólo quería que no se notaran sus dificultades por seguir el paso; y consiguió aguantar a duras penas hasta el final. 

    Cuando volvieron a su piso había pasado casi una hora. Estaba visiblemente agotada mientras él parecía sólo algo cansado. Después de ducharse, mientras metía la ropa en su bolsa y terminaba de vestirse, Sam preparó un gran desayuno para los dos, incluyendo café, cereales, tostadas, magdalenas, zumo de naranja y la piña cortada en rodajas.  

     —Ahora sí que quiero un buen desayuno  —le informó cuando llegó al salón. 

     —Ya lo veo. ¿No te has pasado un poquito? 

     —Para nada. ¿Qué hacemos hoy?  —preguntó animado. 

     —Yo tengo una comida de amigos en casa de Marc. 

     —¿Y yo no puedo ir? 

     —No, porque vamos a hablar mucho de ti y tus amigos, y no sería lo mismo si estuvieras delante ¿no crees? 

     —Así que me echas a un lado como si fuera un objeto sexual y cuando me necesites volverás a llamarme  —fingió estar enfadado. 

     —No eres sólo mi objeto sexual, pero ten por seguro que cuando te eche de menos volveré a llamarte. Deja que vaya yo sola y hablemos de ti un rato, luego te llamo y te lo cuento  —replicó ella para paliar su enfado, mientras se sentaba en sus rodillas y se inclinaba a darle un beso. 

     —Vale, pues me quedaré aquí completamente solo, mientras tú te diviertes cotilleando con tus amigos  —siguió bromeando Sam.  

     —No me das pena. ¿No tenías tantos amigos? Llama a uno de ellos y sal a hablar de mí. 

     —No pienso hablar de ti con ninguno de ellos  —contestó con cara seria—. No me gustaría que alguno de ellos se interese por ti.  

    Por su respuesta, se dio cuenta de que había metido la pata por sugerirlo. Ya le había dejado una novia por uno de sus amigos, no iba a cometer el mismo error dos veces. Aunque ella no era igual que su novia anterior ni siquiera quería correr el riesgo. 

     —A lo mejor llamo a Olga y hablamos de ti, después de echarle una pequeña bronca por contarte demasiadas cosas. 

     —Me parece muy buena idea. Podrás averiguar muchas cosas sobre mí, de las dos últimas veces que hemos quedado. 

     —¿Cosas muy interesantes?  —preguntó enfatizando la palabra “muy”. 

     —Eso depende de lo que tú consideres interesante. 

    Al cabo de una hora, Enea estaba saliendo por la puerta en dirección a su casa para cambiarse, preparar lo que tenía que llevar y salir pitando hacia casa de Marc. No le había gustado separarse de Sam pero le apetecía mucho cotillear con los amigos. Ya habría otros días en los que todos se juntarían y bromearían, ahora necesitaba saber la opinión de sus amigos. Después le llamaría sin falta. 

      

    *    *    * 

      

    Habían quedado en que los invitados debían aportar algo para contribuir a los gastos y a ella le había tocado el postre. Tardó media hora en preparar una enorme macedonia con la fruta fresca que acababa de comprar en la tienda de Marta: manzana, plátano, naranja, kiwi, piña, melocotón, melón y fresas. Menos mal que nadie era alérgico porque una macedonia sin todas esas frutas no podía considerarse una macedonia de verdad. 

    Llegó la última y ya estaban todos en plena disertación de la velada del día anterior. Leni acababa de llegar de viaje y le estaban poniendo al día entre Marc y Mia. Se había perdido la descripción que le hicieron de Sam pero debió de ser bastante halagadora porque Leni le dijo que ya le gustaba incluso sin haberlo siquiera visto. Él era así, muy pasional e impulsivo; se había hecho una idea de Sam en base a lo que le habían contado junto con cierto romanticismo extra que había añadido. 

     —Parece un tío genial. Quiero conocerlo ya.  

     —Pues me preguntó si podía venir pero… 

     —¿Le has dicho que no? No me lo puedo creer. 

     —¿Ya te han contado la fiestecita de ayer?  —le preguntó sin hacerle caso—. Te perdiste una buena. ¿Qué pasó después de que yo me fuera? 

     —Pues tenemos otro lío a la vista  —explicó con cierto misterio Mia. 

     —¿Qué? No se os puede dejar solos. ¿Te enrollaste con alguien?  —preguntó dirigiéndose a Mia. 

     —No fui yo. Fue Marc, que el pobre está muy necesitado. 

     —Pero qué me dices. ¿Con Olga?  

     —Claro que con Olga, sólo quedaban Mia y ella, y a Mia la tengo muy vista. 

     —No sabía que podía ser tu tipo de mujer. La verdad es que es muy simpática, así que no la fastidies. He ganado una amiga y me gustaría conservarla. 

     —No te preocupes. No llegamos a casi nada, sólo nos dimos unos besos. Pero la chica realmente me gusta y hemos quedado para otro día, los dos solos.  —se había puesto un poco colorado y parecía algo cortado por su “lío”, lo cual era indicio de que le gustaba mucho. Cuando Marc presumía de una conquista era porque no le importaba la chica lo más mínimo. Este caso era distinto. 

     —Vaya, vaya,  —dijo Leni  —parece que el grupo de amigos de Sam merece la pena. A ver si me encontráis algo a mí. 

    Siguieron bromeando sobre lo ocurrido la noche anterior hasta terminar el primer plato y, mientras tomaban el segundo, Enea puso al corriente a Leni sobre su aventura con Sam y todos los pormenores de sus sucesivos encuentros. Se había perdido todas las citas y necesitaba más información para comprender con claridad la situación actual. Para cuando Marc sacó la macedonia, el tema ya había dado suficiente de sí y empezaron a hablar sobre el posible cambio de trabajo de Mia y la oferta de Newact. 

     —Cada vez tengo más claro que quiero cambiar y la oferta de Newact me parece la mejor.  

     —¿Cuándo te daban una respuesta?  

     —Mañana. Y también me confirmarán si me tengo que ir uno o dos años al extranjero. 

     —¿Te tienes que ir? Eso no me lo habías dicho  —le reprochó Enea. 

     —Porque todavía no es seguro.  

     —Pero si al final te tienes que marchar ¿a dónde irías?  

     —A Hong Kong. 

     —Caramba, a la otra punta del mundo, con mi hermana Nalia. 

    Un viaje a Hong Kong era mucho más exótico que un cambio de trabajo y dedicaron los siguientes minutos a divagar sobre la posibilidad de ir a visitar a su amiga si la trasladaban. Como niños pequeños hicieron planes dando por sentado que la oferta de trabajo ya era en firme. Parecía el cuento de la Lechera. Dentro de un año, todos habrían ido a visitar a Mia, la cual haría de guía turístico en cada una de las visitas. Incluso Leni, que a pesar de todos sus viajes nunca había estado en Hong Kong, fijó una fecha para ir a verla. 

    Se lo estaba pasando tan bien que no se dio cuenta de la hora y, si no fuera porque Fran llamó antes de salir para dejar a los niños, se habría quedado allí tranquilamente. En cuanto colgó el móvil se despidió a toda prisa y salió como un torrente hacia su casa. Vaya despiste. Esperaba llegar a tiempo. 

    Le había dicho que no habían tenido tiempo de hacer los deberes y pensó con cierto fastidio que iba a tener que pasar el resto de la tarde haciéndolos con ellos. Le parecía una actitud egoísta pero hoy no le importaba, estaba de muy buen humor. 

    Cogió el móvil y escribió un mensaje “Ya hemos terminado de hablar de ti, ¿y tu?”. Al cabo de un segundo recibió la respuesta: “Yo todavía no. Te llamo después. Besos”. No podía hablar en ese momento. A lo mejor Olga le estaba contando lo de su lío con Marc. Le intentaría llamar en un momento de descanso de los deberes. O mejor dejaría que llamara él, tal y como le decía en su mensaje. No quería ponerse pesada ni obsesiva. 

      

    *    *    * 

      

    Torció la esquina justo cuando Fran y los niños bajaban la calle caminando desde donde habían aparcado. Nada más verles hizo un saludo con la mano. Mar la vio enseguida y fue corriendo a darle un abrazo. Ron tardó un poco más; sus pasitos eran más pequeños. 

     —Hola, Fran, ¿subes?  —preguntó abriendo la puerta para que entraran Mar y Ron. 

     —Sí, te ayudo a llevar la bolsa—. Después de subir en silencio y apenas cruzaron la puerta del piso, Fran soltó la bolsa.  —¿Quién es ese tal Sam? 

     —¿Cómo?  —preguntó Enea, a la que había pillado por sorpresa. 

     —Los niños me han contado que fueron al zoo con un tal Sam y lo pasaron muy bien, y que al final se quedó a dormir porque nadie lo esperaba en su casa. 

     —Es un amigo  —dijo tajante ella. ¿Qué se había creído? ¿Ahora quería que le rindiera cuentas? Pues lo llevaba claro. 

     —También me han dicho que te gusta mucho y que no es la primera vez que sales con él. 

     —Te recuerdo que hace tiempo que no hay nada entre nosotros y que no es asunto tuyo lo que haga con mis amigos. Además fuiste tú quien quiso firmar los papeles hace dos semanas. 

     —Sí, pero no sabía que ya habías buscado un sustituto. 

     —No es un sustituto, y no me digas que tú has guardado castidad desde que te fuiste  —su enfado iba creciendo por momentos. El muy hipócrita saliendo con la mujer del coche y ahora venía a pedirle cuentas. 

     —Me importa un rábano lo que hagas con tu vida pero me preocupan mis hijos. 

     —¿Perdona? Tienes más morro que espalda. Te has pasado un año casi sin verles y todo iba bien hasta que yo he empezado a salir. Tu puedes salir con quien quieras ¿verdad?  

     —No es eso.  

     —Ya sé lo que es. Te fastidia que me divierta sin ti. Te sentías mejor cuando veías que te necesitaba.  

     —Pero los niños… 

     —Los niños están perfectamente. Adoran a Sam y lo pasamos muy bien los cuatro juntos. Mira, no sé qué pasará dentro de uno o dos meses pero ahora las cosas están así: tú tienes tu chica de melena al viento a la que traes todos los días que vienes a recoger a los niños y yo tengo a mis amigos, incluido Sam. 

     —¿Y hay algo? 

     —Eso no te incumbe. 

     —Estás en un momento muy delicado después de una ruptura y se puede aprovechar de ti. Sólo me preocupo. 

     —Pues deja de preocuparte, aunque dudo mucho que lo hagas. 

     —No hace falta que te pongas tan cínica. 

     —No me pongo de ninguna forma, es que nunca te has preocupado por nadie excepto por ti. Entenderás que resulte un tanto ridículo que, después de todo un año sin oír nada agradable salir de tu boca, me digas que sólo te preocupas por mí. No cuela, así que déjame tranquila. Nuestra relación se ciñe ahora a los niños y los fines de semana que pasas con ellos. 

     —De acuerdo, como tú quieras. 

    A los pocos minutos estaba fuera de la casa. ¿Cómo había tenido la desfachatez de querer indagar sobre Sam? No tenía ningún derecho. Mar, que había oído algo desde su cuarto, salió y fue a abrazarla. 

     —Lo siento, mamá. No sabía que era un secreto. 

     —No es un secreto, Mar. Papá no ha reaccionado bien pero no es ningún secreto.  

     —¿Por qué no los presentas para que papá vea que Sam es bueno? 

     —No creo que sirva de nada. Más bien empeoraría las cosas. 

     —No entiendo por qué se ha enfadado tanto; tendría que estar contento por ti y por nosotros ¿no? 

     —No te preocupes. Creo que papá estaba más contento pensando que lo pasabais mejor con él, y no le gusta que haya otro hombre en esta casa. Eso es todo. 

     —Pero no estamos haciendo nada malo ¿verdad? 

     —No. Venga vamos a hacer los deberes. 

    Tardaron menos de lo que pensaba en hacer los deberes mientras Ron veía la televisión. Después jugaron toda la tarde a distintas profesiones. Era un juego que se había inventado hacía un tiempo para conseguir que se mantuvieran entretenidos mientras le ayudaban con sus tareas. Primero fueron modistos y ayudaron a mamá a remendar la ropa y coser algún que otro botón. Luego fueron tres cocineros de un restaurante de lujo y elaboraron un plato exquisito, que después se comieron fingiendo ser los clientes de ese restaurante. Les encantaba hacer que eran otras personas y era un truco perfecto para conseguir que hicieran las tareas sin imponérselas y manteniéndoles entretenidos. Debía preguntar en el colegio si tenían clases de teatro; tenían grandes dotes como actores, a ambos les vendrían bien y, además, lo pasarían bomba. 

    Una vez acostados, Enea se quedó en el salón dispuesta a ver un poco la tele tranquila tapada con su mantita. Casi no oyó el sonido del teléfono móvil pero al vibrar movía todo el manojo de llaves del bolso.  

     —Hola, creía que ya no ibas a llamar. 

     —Te dije que lo haría y suelo cumplir mis promesas. 

     —Te has liado mucho ¿no?  —dijo mirando el reloj. 

     —No he estado todo el rato con Olga. He tenido que terminar el informe para mañana. ¿Tú qué tal? 

     —Bien  —dijo con voz de “ni fu ni fa”. 

     —¿Qué significa eso? ¿No lo has pasado bien con los amigos? 

     —Con ellos lo he pasado genial. Por el momento puedes estar tranquilo porque te adoran. De hecho, no estoy segura de que, en caso de que dejemos esta relación, alguno no te prefiriera a ti más que a mí. 

     —No exageres. Entonces ¿qué ha pasado? 

     —Mi ex. Eso es lo que ha pasado. Ha llegado con los niños y ha empezado a pedirme explicaciones sobre ti. 

     —¡¿Cómo?! 

     —Esa ha sido también mi reacción. Le he dicho que no tenía ningún derecho y no era asunto suyo. Ha sido una situación violenta y, cuando se ha ido, Mar me ha preguntado si habían metido la pata contándole lo del zoo. La pobre se sentía culpable.  

     —Se lo habrás quitado de la cabeza. 

     —Por supuesto. Le he dicho que el único que tenía un problema era su padre y que no se preocupara por nada. 

     —¿Quieres que vaya?  —preguntó al ver el tono de su voz. 

     —No hace falta, pensaba meterme en la cama dentro de nada. Además, mañana tienes trabajo y una presentación importante que te ha mantenido alejado de mí varias horas este fin de semana. Espero que, por lo menos, te salga muy bien. 

     —Vale, me has convencido, pero si cambias de idea, llámame y voy. 

     —No voy a cambiar de idea. 

     —Entonces, quítate a tu ex de la cabeza; y si necesitas hablar, aquí estoy. 

     —Ya está olvidado. Hay gente tonta por todas partes. No me va a afectar para dormir y mañana será otro día. 

     —Así se dice, cariño. 

    Era la primera vez que la llamaba cariño y, aunque le sonó un poco raro, le gustó porque parecía que la relación se hacía más estable. Era una palabra de afecto muy utilizada, pero cuando la usó Sam le pareció especial. Fran también la llamaba cariño pero hacía más de un año de eso y no recordaba sentirse así cuando él... ¿Por qué pensaba ahora en él? Tenía que pensar en otra cosa. 

    Ya era tarde y no le apetecía ver la televisión; se fue directamente a su enorme, cómoda y vacía cama. Cuando Fran se marchó fue una de las cosas a la que más tardó en acostumbrarse. Las primeras noches, el hecho de no tener a alguien a su lado, le hacía despertarse inquieta en mitad de la noche. Aún hoy seguía durmiendo en su lado de la cama, pero eso era una cuestión práctica, para poder llegar a la mesilla de noche. Ahora que había dormido en ella con otra persona echaba de menos esa sensación de calor de otro cuerpo humano a su lado. 

    

 

   






Capítulo 25  
 
   Martes, esta vez en su cama 


      

    El martes, de camino a la oficina, Enea se sentía un poco desanimada. El día anterior le había estado dando vueltas a la discusión con Fran y, a pesar de tener muy claro que no le iba a dejar meterse en su vida, se había dado cuenta de que una relación tensa iba a perjudicar mucho a sus hijos. 

    El lunes no se había podido desahogar con Sam porque, como ya le había avisado el domingo, tenía una de esas reuniones eternas que duraba todo el día, y no le iba a dejar ni un minuto libre. Así que llamó a Lisa y le contó lo ocurrido. Su amiga fue muy tajante con el tema, confirmando que la decisión correcta era no rendirle cuentas y mantenerse firme. Le aseguró que Fran recapacitaría y con el tiempo se acostumbraría a verla con otro hombre. También calmó su temor a que iniciara algún tipo de trámite para tener más custodia de los niños. No sólo estaba segura de que a Fran no le apetecía tener a los niños todo el día, sino que ya había firmado un acuerdo. ¡Gracias a Dios que ya lo habían firmado! En su momento, lo vio un poco precipitado pero ahora se alegraba de tener ese asunto resuelto. La conversación con Lisa le dio un poco de tranquilidad y, gracias a ello, pudo conciliar bien el sueño. Esperaba no tener ninguna discusión más. 

    Cuando llegó a la oficina y abrió como pudo la puerta con el café y el bollo en las manos, se encontró a Sara con cara de estar esperando hablar con ella de algo importante. No le apetecía ningún tema trascendental. Necesitaba un día de descanso, en el cual sólo se hablara de tonterías y cosas superfluas; chorradas que le mantuvieran la cabeza distraída. Un día sin tener que tomar decisiones. ¿Qué le pediría ahora? ¿No había hecho suficiente? 

     —Hola Sara, voy a tomarme esto tranquilamente y luego hablamos ¿vale?  —dijo a toda prisa antes de que ella pudiera empezar una frase. 

    Así consiguió estar tranquila durante los diez minutos que tardó en desayunar, mientras se ponía al día con el correo electrónico. Después avisó a Sara de que había terminado y podía pasar. 

     —Dime, ¿qué pasa? 

     —Sólo quería pedirte que me dejaras llegar un poco más tarde por las mañanas. No me siento bien y me cuesta cada vez más prepararme y salir de casa. Me canso mucho. 

     —Lo entiendo, Sara, yo también he pasado por eso, pero necesito atención al público de nueve a dos, que es el horario habitual de este tipo de negocios. 

     —¿Y si me quedo una hora después? 

     —No me soluciona nada porque el horario de atención es hasta las dos. De dos a tres no llama nadie.  —Al ver la cara de desanimo que puso Sara, planteó una opción que le permitiría ahorrar un poco  —Podría prescindir de esa primer hora temporalmente pero no necesito que te quedes después. Lo único que se me ocurre es que reduzcas la jornada un poco más y hagas horario de diez a dos, pero habrá reducción de salario. De esa forma yo me ahorro un poco y tú no tienes que venir tan pronto.  

     —De acuerdo  —contestó alegremente—. ¿Me podrías calcular cómo quedaría mi nuevo sueldo? 

     —Te lo paso en media hora. También habría que cambiar el mensaje del contestador automático para indicar que, de forma temporal, el horario se modifica. 

     —Grabo el nuevo mensaje ahora mismo. Muchas gracias. 

    Problema resuelto. No le venía mal ahorrar un poco. Aunque tuvieran más trabajo que nunca, estaba deseando ponerse un sueldo decente ella misma y así poder disfrutar más de su tiempo libre. 

      

    *    *    * 

      

    Sara se marchó a las dos. Cuando le imprimió una nómina con el nuevo salario que cobraría a partir del mes siguiente y otra de cómo se vería modificado el salario de este mes, no parecía muy contenta por la reducción pero aceptó las explicaciones de los cálculos. Además, quedaron en que era una reducción temporal y que, cuando ella quisiera, podía volver a su antiguo horario y recuperar su sueldo. 

    En las dos últimas semanas, se había dispersado un poco y había delegado parte de la responsabilidad en Marc, el cual le reportaba puntualmente todos los compromisos y actividades en marcha. A pesar de ello, tenía la sensación de no controlar el negocio como antes. Ya no pensaba únicamente en el trabajo, en el cual se había refugiado durante el último año. Ahora estaba Sam y le ocupaba sus pensamientos gran parte del tiempo. Era lo habitual en una relación que acababa de empezar, pero creía haber notado cierto cambio después de este último fin de semana. El sexo ya no era una obsesión y la relación se había relajado un poco. Ahora seguía teniendo muchas ganas de que formara parte estable y constante en su vida, pero podía pasarse un día sin hablar con él y no sentir la ansiedad de llamarle al día siguiente. 

    Por cierto, ¿qué había pasado con Mia? Ayer tenían que haberle respondido desde Newact y no había llamado. ¿La habría rechazado? Cogió el teléfono para llamarla inmediatamente pero cuando descolgó había alguien en la línea. 

     —¿Hola?  —preguntó Enea. 

     —Hola, soy yo. Has cogido muy rápido. 

     —Es que iba a llamar a alguien y te he encontrado a ti  —era Sam, se tumbó en el respaldo y esbozó una enorme sonrisa. 

     —Espero que haya sido un encuentro agradable. 

     —Claro, pero los encuentros telefónicos no son tan agradables como los personales. ¿Tienes algo en mente? 

     —Sí. Como tú no me invitas he decidido auto invitarme a cenar a tu casa hoy, corriendo el riesgo de que te parezca muy tarde y te enfades. 

     —¿Por qué me iba a enfadar? Puedes venir a la hora que quieras, saldré de la oficina alrededor de las cinco y llegaré a casa en una hora –dijo ella contenta de volverle a ver—. Por cierto, no te invito porque no quiero agobiarte. 

     —¿Y yo si puedo agobiarte a ti? 

     —Tú puedes agobiarme todo lo que quieras  —contestó en tono complaciente. 

     —Dicho y hecho. Llegaré a las siete y media. ¿Quieres que lleve algo? 

     —No. Compraré todo en la tienda de abajo. ¿Otra lasaña? 

     —No, por favor, llevo dos días comiendo en la calle por trabajo y ya sabes cómo llena eso. Prefiero que me sorprendas con otra cosa más ligera y que se coma rápido. Por si no lo sabes ya, la cena es sólo una buena excusa para verte. 

     —¿Te quedarás a dormir? 

     —En eso no tengo la desfachatez de autoinvitarme. ¿Quieres que me quede? 

     —Sí. 

     —Pues no se hable más. Como puedes ver, soy bastante fácil. Sólo tienes que sugerirlo. 

    Cuando colgó, siguió sonriendo un rato, pensando en lo fácil que era hablar con él y lo difícil que era hablar con otras personas. ¿Hablar con otras personas? Ella había cogido el teléfono para… llamar a Mia. La llamada de Sam casi hace que se le olvide.  

      

    *    *    * 

      

    Volvió a coger el teléfono y marcó el número de Mia, pero salió el contestador y dejó un mensaje que dejaba clara su preocupación por el resultado de la oferta de trabajo. Mia le devolvió la llamada al cabo de unos minutos para confirmarle que todavía no sabía nada. No habían llamado y ella no quería mostrar demasiado interés. Si no tenía noticias antes, el jueves llamaría para ver cómo iba el proceso. Así que ambas tendrían que esperar un poco.  

    Se encontró a Marc en el portal después de ir a por algo de comer al bar. Normalmente comía antes de que llegara pero se había entretenido con las llamadas. Además, no estaba el camarero de siempre y habían tardado un poco más que de costumbre en servirle su bocadillo. En resumen, que estaba muerta de hambre. 

    Marc parecía contento y con muchas ganas de hablar. Ese último fin de semana había encontrado al amor de su vida, Olga, y el fin de semana siguiente haría una exposición. Hace unas semanas su vida era insufrible y ahora su vida era perfecta. Al entrar en la oficina fue directamente a su despacho y Marc la siguió, después de dejar una bolsa en la entrada, sin parar de hablar. 

     —Te confieso que Olga me tiene… 

     —¿Hipnotizado? 

     —Algo parecido. 

     —Ya me parecía a mí por tu cara de embobado. 

     —Siempre había pensado que me tendría que conformar con una mujer deslumbrante pero algo tonta y fíjate: he encontrado una guapa, simpática y animada que, además, está loquita por mí.  

     —¡Qué suerte tienen algunos! ¿Verdad? 

     —Sí. Hace dos semanas no veía nada positivo en mi vida y, gracias a ti, ahora tengo un trabajo estable, con el horario perfecto para mí, una súper exposición de todas mis obras este viernes en la que podría vender alguna y una novia genial con la que disfruto de cada minuto que pasamos juntos. Creo que te debería hacer un regalo como mínimo. 

     —Eso como mínimo  —dijo ella con una carcajada.  

     —A partir de ahora no te voy a llamar “jefa” sino que te llamaré “mi ángel”. Tengo la sensación de que no hubiera hecho nada sin ti. 

     —Seguro que habría pasado de otra forma pero el resultado sería parecido. Yo sólo lo he simplificado. 

     —Pues por simplificar de esa manera y facilitar la vida a tus amigos eres “mi ángel”  —dijo Marc dándole un fuerte abrazo. 

    Nunca había visto a Marc tan feliz y excitado. Durante los años de Universidad, estaba feliz pero parecía pasar de todo lo que implicaba una responsabilidad, y trasmitía una calma y despreocupación que no le permitía excitarse por ningún tema. Esta Olga le había calado hondo. 

      

    *    *    * 

      

    Como era ya habitual, de camino a casa se paró en la tienda de Marta para comprar lo necesario para la cena. Había pensado hacer simplemente pescado acompañado de abundante ensalada. Algo ligero y fácil de comer, como le había pedido.  

     —¿Otra vez tienes invitados a cenar?  —le preguntó Marta al ver que cogía mucho pescado. 

     —Sí, un invitado muy especial. A veces se me olvida que eres muy observadora. 

     —¿Es importante la cena?  —y sin esperar respuesta continuó  —pues coge esa bolsa de salmón congelado, lo probé antes de ayer y queda estupendo a la plancha. 

     —Gracias por el consejo.  

    Compró también los ingredientes de la ensalada y se fue a su casa para que la pobre Eli pudiera irse a hacer sus tareas. Los niños habían terminado ya todos los deberes y estaban los tres jugando en la habitación. 

     —Eli, la próxima vez puedes traerte tus deberes y así los adelantas mientras Mar y Ron terminan los suyos.  

     —No te preocupes. Ahora tengo tiempo de hacerlos y así, mientras estoy con ellos, puedo ayudar con las dudas.  

    Eli tardó muy poco en recoger sus cosas mientras relataba los incidentes ocurridos esa tarde. Cuando ya se había ido, informó a los dos niños de que Sam iba a venir a cenar.  

     —¿Y vamos a ir a algún sitio divertido?  —preguntó Mar. 

     —No, sólo viene a cenar porque quiere vernos. No siempre tendremos tiempo de ir a sitios divertidos como el zoo. 

     —¿Se quedará a dormir también hoy? 

     —Todavía no lo sé  —mintió Enea. 

     —Pero esta vez, le dirás que duerma en tu cuarto ¿no?  

     —Se lo podréis decir vosotros durante la cena.  

     —Vale. Se lo diré yo  —dijo Ron orgulloso de tener una tarea de mayor. 

    Aprovechó para hacer la rutina pero dejó la cena para después, así podría encerrarse con Sam en la cocina y charlar mientras la preparaban juntos. Cuando llegó, los niños ya estaban bañados y vestidos, y jugaban en un rincón del salón. 

     —Hola  —saludó Enea dándole un beso en la boca, con lo que indicaba que no iban a tener que simular delante de sus hijos.  —¡Qué detalle! Podría llegar a acostumbrarme a estas atenciones  —dijo al ver el ramo de flores que traía. 

     —Hola, te he echado de menos  —le susurró Sam.  

     —No exageres, sólo ha pasado un día. 

     —Un día muy largo. 

     —Ven. Dejemos a los niños aquí y vamos a la cocina a preparar la cena. 

    Se fue hacia la cocina, a poner las flores en agua, convencida de que Sam le seguía, pero este fue interceptado por Ron y entró en la cocina un poco más tarde, justo cuando ella iba a volver a salir para ver qué pasaba. 

     —¿Qué le has dicho a tu hijo? 

     —Yo nada ¿por qué? 

     —Porque me acaba de decir que hoy tengo que dormir en tu habitación. Me ha dejado bastante cortado, no sabía qué responder. 

     —Perdona, no he tenido tiempo de avisarte. El otro día se quedaron preocupados al encontrarnos en el sofá y pensaron que dormirías mejor en mi cama, que yo tenía sitio suficiente para los dos. También me dijeron que podrías dormir en su cuarto pero que entonces te despertarían muy pronto. Yo les dije que te dejaran elegir a ti. 

     —Pues a mí no me ha dado opción.  

     —¿Y qué has respondido? 

     —¿Tú qué crees? 

     —Espero que sí; no quiero estar fingiendo en casa. 

     —Le he contestado que tenía que hablarlo contigo, a lo que él me ha contestado que entonces era seguro que dormiría en tu cuarto.  —Con una sonrisa dijo  —me siento un poco manipulado. Aunque he de decir que la manipulación no me molesta si al final consigo lo que quiero. 

     —Creo que todos hemos conseguido lo que queríamos. 

    Sam cortó los ingredientes de la ensalada, mientras ella se ocupaba del pescado a la plancha. Se le veía acostumbrado a participar en la cocina, probablemente durante las comidas familiares. 

     —Cada vez que entro en esta cocina, no puedo dejar de pensar en la primera noche  —comentó al cabo de un rato—. No creo que se le pueda dar un mejor uso a esta mesa. 

     —Schhh. ¡Calla! No me hagas recordarlo ahora; espera a que acueste a los niños   —pidió ella. 

     —Bueno, pensar puedo pensar en lo que quiera ¿no? 

     —Sí. Pero no decirlo en alto. 

    Marta tenía razón, el pescado quedó buenísimo a la plancha y, junto a la ensalada que lo acompañaba, resultó un plato propio de un restaurante. Durante la cena, no pudo evitar pensar que, realmente, parecían una familia. Los niños eran muy pequeños en el tiempo que Fran participaba en comidas y cenas, y dudaba que se acordaran de esos momentos felices con su padre. Ahora no paraban de preguntarle a Sam cosas de su vida y estaban ensimismados con los relatos sobre los sitios que conocía en sus viajes de trabajo. 

    Cuando estaban recogiendo los platos para pasar al postre, sonó el teléfono móvil de Sam pero no lo cogió, simplemente comentó en voz alta que nadie debería interrumpir una cena como aquella para coger una llamada. Ya la devolvería luego. Y así lo hizo, mientras Enea acostaba a Mar y Ron después de lavarse los dientes.  

    Por lo poco que ella pudo oír, era una llamada del trabajo y no era muy agradable. Sam levantó la voz en un par de ocasiones. Todo hacía pensar que no estaba de acuerdo con la persona que le había llamado. Aunque la conversación era importante, Sam cortó con elegancia y decisión cuando vio que había terminado sus tareas con los niños.  

     —¿Era importante?  —preguntó recién liberada. 

     —Un poco, pero no tanto como para perder estos momentos. 

     —Mejor. ¿Qué quieres hacer? 

     —Vamos a la cama  —contestó cogiendo su mano—. Si no consigo entretenerte, me he traído un libro más interesante que cualquier cosa que puedan poner en la tele a estas horas… y no tiene anuncios. 

     —Habrá que ser silenciosos, todavía no están dormidos  —susurró Enea mientras avanzaban sigilosamente por el pasillo. 

    Se “entretuvieron” un buen rato jugando a, como lo llamaba Ron, “juegos de mayores”. Tardaron muy poco en estar ambos desnudos en la cama, tras un rápido y tímido streeptease de ella, y fueron bastante silenciosos a pesar de algún gemido, que se le escapó justo antes de taparse con la almohada. Una vez más, terminaron abrazados hasta que se volvieron a relajar. 

     —Gracias por quedarte  —murmuró cuando por fin apagaron las luces. 

     —Gracias por invitarme. Me quedaría más a menudo con mucho gusto.  

    Ese era un tema que tendrían que valorar dentro de algunas semanas más, cuando la relación se hubiera vuelto más estable. Seguro que llegaban a ese punto y tendrían que decidir cómo y dónde, pero no quería pensar todavía en ello; no quería anticiparse. 

      

    

 

   






Capítulo 26  
 
   Viernes, las obras de cristal 


      

    Por fin había llegado el día de la exposición de Marc. Todo estaba a punto y esperaba verle muy nervioso cuando llegara el momento. Según lo habían programado, se pasaría por la oficina a media mañana y después se concentraría en llevar todas las obras a casa de Lisa. Por otro lado, antes de ir a la oficina, debía dejar otro asunto atado. 

     —Hola Marta  —saludó entrando en la tienda. 

     —Hola. ¿Hoy es el día?  

     —Sí. Hablé con Eli para que recogiera hoy a los niños del colegio. Se quedará en casa hasta que yo llegue. ¿No te ha dicho nada? 

     —Sí, me avisó de que no podría ayudarme. 

     —Por favor, avísala de que no pasaré por la tarde a prepararme. La veré directamente a la vuelta. 

     —Yo se lo digo. No te preocupes y pásalo bien.  

    Caminó muy rápido hasta llegar a la oficina, pensando en el ajetreado día que le esperaba. Quería resolver unas cosas antes de que llegara Marc; uno de los dos debía mantener la calma y estaba segura de que él no podría.  

    Encontró la oficina a oscuras. ¡Es verdad, qué despiste! Había olvidado que ese era el primer día que Sara llegaría una hora más tarde. Mejor, así tendría paz durante un rato. Fue directa a la máquina de café. Necesitaba un poco de cafeína antes de entrar al despacho.   

    Esa hora le cundió mucho y tuvo tiempo de adelantar gran parte del trabajo que tenía pendiente. La reducción de jornada de Sara no sólo le venía bien económicamente sino que podría aprovechar muy bien esa tranquila hora diaria, sin interrupciones. Además, tuvo tiempo de llamar a Iván, que se disculpó de nuevo por no haber podido asistir a la cena, y le aseguró que esa noche la vería en la exposición.  

     —Te he tenido muy olvidado últimamente. Ya no hablo tanto contigo. 

     —Lo sé. Ya no quieres hablar con la “plebe”. Es lo que tiene delegar el trabajo  —bromeó Iván—. No te preocupes, Marc y yo nos entendemos muy bien. No ha habido ningún problema. 

     —¿Hicisteis la cata del catering? 

     —Sí, ayer. Cambió algunos canapés pero, en general, todo estaba bien. 

     —A ver si ahora la que sobra soy yo. 

     —No vengas ahora con celos. ¿No querías que saliera bien? 

     —Sí, pero me da la sensación de que sobro un poco. 

     —Tú no vas a sobrar nunca, si no ¿quién firma los cheques? 

     —Muy gracioso. Así que sólo me queréis por mi dinero. 

    Colgaron justo cuando entraban Marc y Sara en la oficina. Marc hablaba sin parar, signo evidente de su estado de nervios. Los dos habían hecho buenas migas desde el primer día que empezó a trabajar allí. Dejando de lado cualquier indicio de cordura, Marc se recalentó una taza del café que había hecho Enea al llegar, lo cual obviamente aumentaría su nerviosismo. Sara, que desde que se quedó embarazada no había probado nada excitante, se conformó con una buena taza de infusión relajante, antes de sentarse a su mesa para organizar las tareas. 

     —Hola, chicos  —se acercó a ellos saliendo del despacho y apoyándose en una silla. 

     —Toma  —le ofreció Marc que había servido una segunda taza. 

     —Ya tenemos todo a punto. Acabo de colgar a Iván y creo que lo único que queda es el traslado de las obras y la decoración de las salas.  

     —De acuerdo. En cuanto termine el café me ocupo del traslado  —confirmó él. 

     —Y yo me ocuparé de la decoración después de comer. Sara, tú pon un poco al día todas las facturas, pagos y cobros, por favor. 

    Ya estaba el trabajo encauzado. Volvía a sentirse jefa del negocio. Controlando y organizando cada detalle. Tenía unas horas libres para supervisar la Web y analizar la posibilidad de conseguir más eventos. Durante las últimas semanas habían tenido muchos pero ahora venían dos semanas casi vacías de encargos. ¿Había sido un momento puntual? No podía permitirlo, ahora dos personas dependían de ella, Marc y Sara. Todos los encargos habían salido a la perfección y confiaba en que el boca a boca positivo haría cierta promoción, pero no sabía el tiempo que tardaría en surtir efecto. 

    Se le había ocurrido la idea de plantear al colegio organizar ella todos los cumpleaños que se celebraban allí. Sabía que se hacía en cada clase una celebración conjunta de los cumpleaños de cada mes. Esa sería una buena forma de darse a conocer. Pero tenía que aparcar esa idea hasta la semana siguiente cuando pudiera acercarse a hablar con la Directora. 

    También había planeado hacer algo más de publicidad en Internet, que en la actualidad era la vía más utilizada para buscar unos servicios como los que ella ofrecía. De todas formas, eran ideas que le pasaban por la cabeza pero que debían ser analizadas con más detalle. 

      

    *    *    * 

      

    Justo después de comer, salió de la oficina hacia casa de Lisa con la que había quedado para ultimar los preparativos. Además, esa mañana había traído su vestido, en una de esas bolsas para trajes tan incómodas de llevar, para no tener que volver a su casa y aprovechar mejor el tiempo disponible. Por otro lado, le vendría bien pasar un rato distraído con su amiga. 

    También había llamado a Sam para avisarle de que quedaban directamente en casa de Lisa a la hora de la exposición. No pareció muy entusiasmado pero sabía que no podía decir nada; las horas previas iban a ser una tortura de nervios para ella y prefería mantenerse un poco distante. Ya conocía su carácter cuando los nervios la superaban y no quería pasar por ello otra vez. No le haría ningún bien a ella, ni a él. 

    Llegó a casa de Lisa muy pronto y decidieron tomarse una infusión para esperar tranquilamente la llegada del transportista. Otro café podía haber colapsado el sistema nervioso de Enea. 

     —Ummm. Esta infusión me está sentando muy bien. 

     —Estaba segura, por eso te la he ofrecido. Déjame ver qué vestido te has traído  —dijo abriendo la bolsa—. ¡Uau! No está nada mal. Este no te lo he visto nunca puesto. 

     —Fue uno de esos arrebatos que luego ha permanecido en el armario hasta el momento ideal para mostrarlo. 

     —Pues sé de uno que se va a poner muy contento. A lo mejor no os quedáis hasta el final. 

     —Ya están aquí  —sonrió nerviosa Enea al sonar el telefonillo. 

    Efectivamente era el transportista y daba comienzo su tarea de decoración. Pasó las siguientes dos horas recibiendo material, que distribuía por las habitaciones, y personal, al que indicaba qué hacer. Organizar la colocación de las peanas, las mesas, algunas sillas y el perchero, le trajo recuerdos relacionados con la primera fiesta tan sólo un mes antes. 

    Algunos de los camareros eran los mismos y ya los conocía de varias ocasiones, otros eran nuevos, pero todos ellos parecían bastante profesionales cuando entró en la cocina para indicar que dejaran las cajas con el catering en las neveras y las encimeras. Esta vez la supervisión la llevaba directamente Iván porque tanto Enea como Marc estaban en el grupo de invitados. De hecho, su trabajo de organización del personal se acabó en cuanto llegó él y tomó las riendas. En ese momento Enea se ausentó con Lisa para vestirse y maquillarse antes de que llegaran los primeros invitados 

      

    *    *    * 

      

    Le había dicho a Sam que intentara llegar de los primeros para no sentirse muy sola cuando Lisa y David comenzaran a recibir a invitados que ella no conocía. Aún así, debía haber tenido problemas en la oficina porque no llegó hasta que había al menos diez invitados. Cuando le vio entrar, se le iluminó la cara y fue a toda prisa a su encuentro. Pero siempre sin perder la compostura.  

     —Hola  —saludó a su espalda mientras él dejaba una bolsa al responsable del ropero. 

     —Hola  —le contestó Sam, volviéndose para mirarla de arriba abajo, toda enfundada en un vestido rojo que se ajustaba perfectamente a su silueta—. Estás preciosa. 

     —¿Sí? Me alegro de que mis esfuerzos hayan tenido un buen resultado. 

     —¿No crees que vas muy sexy? Quizás demasiado para este tipo de fiesta  —se acercó insinuante y apoyó ambas manos en su cadera. 

     —Me lo he puesto sólo para ti pero si quieres me lo quito. 

     —Ahora no; más tarde… en tu casa. 

     —Ya me avisó Lisa, cuando me vio, de que seguramente no nos quedaríamos hasta el final. Antes de nada ven conmigo  —giró sobre sí misma—. Tengo que presentarte al jefe de la empresa para la cual hiciste de camarero. 

     —¿Qué?  —preguntó Sam parando en seco—. ¡Estás loca! No tengo ningún interés en conocerlo. Va a pensar que le he tomado el pelo. 

     —Me ha dicho que no va a hacer nada. Sólo quiere verte. 

     —¿Por qué? 

     —Porque antes de que nos encontráramos estuve indagando con él quién podrías ser. Y creo que tiene un poco de curiosidad. 

     —¿Estuviste investigando? 

     —Ya te dije que te busqué para pedirte perdón por mi comportamiento; pues él me ayudó. 

    Ya habían llegado a la cocina y se encontraron frente a Iván. Enea los presentó junto con algún comentario propio como “Sam, el camarero misterioso del que tanto hemos hablado” o “Iván, que tiene la mejor empresa de catering pero no le importa quién haga de camarero mientras haga su trabajo bien”. 

     —Mucho gusto en conocerte al fin. Cuentas conmigo si deseas volver a hacer de camarero. 

     —Una y no más. Me recordó demasiado a la juventud y la inestabilidad. Además, te encuentras gente muy borde. 

     —Ya lo creo  —confirmó Iván mirando a Enea.  

     —Ya vale. Si vais a ponerme verde nos vamos  —dijo ella cogiendo de la mano a Sam y dirigiéndose a la puerta  —Iván, lo dejo todo en tus manos.  

    Siguieron un recorrido por la exposición para poder ver todas las obras tranquilamente antes de que llegaran más invitados. Marc se les unió a mitad de camino y les explicó el significado de cada obra. Ella ya las había visto varias veces, pero Sam parecía impresionado y escuchaba atentamente todas las explicaciones. Los vio tan entretenidos que se ausentó un momento para buscar una copa y cuando volvió seguía con la siguiente obra sin, al parecer, darse cuenta de que se había marchado. 

    Hasta que no llegaron gran parte de los invitados no empezaron a sacar la comida y, a esas alturas, ya habían terminado de ver toda la exposición. El resto de amigos habían llegado y estaban comentando la cantidad de invitados; algunos de ellos famosos en ciertos círculos de arte. 

     —Voy a pedir algo más fuerte para beber. ¿Te traigo algo?  —preguntó discretamente Sam a Enea. 

     —¿En qué habías pensado? 

     —Un mojito o una caipiriña 

     —Pues lo comparto contigo, ya he bebido bastante. 

    La barra, que debía estar casi desierta, estaba abarrotada de gente pidiendo combinados; sólo había un camarero y no le daba tiempo a servir a todos. Sam se abrió un pequeño hueco y se preparó para esperar pacientemente. 

     —Hola Samuel  —saludó alguien a su lado. 

     —Hola Fran. 

     —¿Os conocéis?  —preguntó extrañada Enea, acercándose por detrás de Sam. 

     —Sí, del trabajo  —contestó Sam, con las cejas enarcadas preguntándose qué demonios pasaba allí. 

     —¿Y tú conoces a Samuel?  —preguntó su ex que estaba a un lado apoyado en la barra para pedir algo de beber y cuya cara iba cambiando de expresión según comprendía que Sam era el diminutivo de Samuel. 

     —Sí  —contestó ella colocando su mano en torno a la cintura de su acompañante. 

     —Soy el único que no entiende lo que está pasando  —dijo Sam un poco nervioso, después de pegar un largo trago a la copa que le acababan de servir. 

     —Fran acaba de darse cuenta que tú eres el amigo de su ex mujer  —le explicó ella mirando fijamente a Fran y levantando la voz lo suficientemente para que ambos lo oyeran con claridad. Tras lo cual, le quitó la copa de la mano para pegar ella también un buen trago. 

     —¿Este Fran es tu ex?  —preguntó sorprendido Sam. 

     —Sí, pero sólo desde hace dos semanas  —repuso Fran con rencor, sin apartar la mirada de los ojos de Enea. 

     —No tergiverses la situación. No formas parte de mi vida desde hace un año; que hayamos firmado los papeles hace dos semanas es puro trámite. ¿Nos disculpas?  —cogió la mano de Sam y se fueron hacia el grupo donde estaban Olga, Marc, Leni y Mia. 

    No era una pregunta que esperara respuesta. Era sólo una forma de decir “nos largamos” pero educadamente. ¿Cómo no se había dado cuenta de que había venido? Esta vez no había estado tan pendiente de la puerta de entrada. No quería seguir hablando del tema; quería divertirse y centrarse en la exposición. Su ex había pasado a ser historia y le atraía más la idea de pasar el rato con gente de su presente. 

    En el camino de vuelta Lisa los interceptó, pero Sam continuó, dejando intencionadamente que hablara tranquila con su amiga. 

     —Os he visto hablando con Fran. ¿Qué ha pasado? —preguntó con interés. 

     —Que los niños le han hablado de Sam y estaba muy molesto. Pero creo que se ha molestado aun más cuando se ha enterado que es el mismo Sam que le ha echado atrás la financiación para un negocio  —resumió en voz baja sin apartar los ojos de él. 

     —¡No me digas! ¿Ya se conocían? 

     —No hasta la semana pasada. 

     —¡Qué coincidencia! De todas formas se lo tiene merecido. ¿Y tú lo sabías? 

     —Claro que no. Sam es muy discreto con su trabajo. Sabía que había analizado un proyecto con un tipo difícil, pero no sabía que era Fran. 

     —Ha debido ser una situación un poco tirante ¿Le ha afectado? 

     —No lo sé pero no creo. Lo hablaremos cuando estemos solos. Ahora no es el momento. 

     —Es verdad. La exposición es un éxito; ya se han vendido la mitad de las obras y algunos de los invitados me han preguntado si Marc estaría dispuesto a trabajar por encargo. 

     —¿Se lo has dicho a él? 

     —Sí. Me ha contestado que lo tiene que pensar. De todas formas, he repartido un montón de tarjetas de visita, tanto tuyas como suyas. 

     —Eres una buena promocionadora. Habrá que regalarte otro viaje. 

    Enea continuó el camino hacia Sam, el cual estaba relatando el extraño encuentro con Fran de manera algo cómica. Todos los amigos del grupo, conociendo a Fran, se estaban riendo abiertamente y, en cuanto llegó ella, le confirmaron que se lo merecía con creces.  

    Olga era la única presente que no conocía a Fran pero había oído hablar de él en varias ocasiones, así que no le sorprendió su reacción. 

     —¿Estás bien?  —preguntó Sam a Enea. 

     —Sí, muy bien ¿y tú? 

     —También  —y zanjó el asunto con un beso, consciente de que muy probablemente estaban siendo observados por el impresentable de su ex. 

     —Marc, me ha contado Lisa que has tenido mucho éxito  —dijo Enea cambiando de tema cuando Sam se despegó por fin de sus labios. 

     —Sí, quizás demasiado. He vendido algunas obras y ahora me siento embriagado. Mañana, cuando me despierte razonaré la situación, pero hoy… hoy quiero divertirme  —sentenció mirando a Olga. 

     —Sólo espero que no se te suba el éxito a la cabeza y que no me dejes colgada antes de poder encontrar sustituto. 

     —Y ¿quién te ha dicho que dejaría tu empresa? 

     —Bueno, me ha parecido lógico. 

     —Pues no, jefa. Te va a costar mucho deshacerte de mí. Estoy demasiado agradecido y soy demasiado fiel como para irme y dejarte en la estacada. 

    Se divertían tanto que no se dieron cuenta de que había pasado tanto tiempo. Sam conversaba con Marc como si se conocieran de toda la vida y Leni, que no le había conocido hasta esa noche, le miraba embobado. Tanto que a Enea le empezó a poner un poco nerviosa, hasta que se fijó en que Sam sabía perfectamente cómo tratarlo.  

    Al poco rato, pareció darse cuenta de que la tenía un poco olvidada y se acercó a ella. 

     —Has visto como es cierto lo que te dije el domingo: les has caído tan bien que puede que te prefieran a mí.  

     —¿Celosa?  

     —No 

     —¿Quieres que sea desagradable para que cambien de opinión? 

     —Sólo quiero que te quedes conmigo siempre y así no tendrán que elegir. 

     —Pues no estoy seguro. Me temo que esta casa siempre me traerá recuerdos de nuestro primer encuentro. ¿Y si vuelve a salir la persona borde que vi ese primer día? Sólo de pensarlo me echo a temblar  —bromeó sonriendo. 

     —Tú tampoco estuviste muy… 

    No pudo decir más. Sam le tapó la boca con la suya. Tenía muchas ganas de desaparecer de allí, pero todavía no podían irse; Marc tenía que dar el discurso. Era el autor de esas obras y se esperaba que se presentara y agradeciera a todos su asistencia como mínimo. Ojalá no tardara mucho en hacerlo. No tuvo suerte. El discurso no se produjo hasta media hora más tarde, cuando Marc ya se había bebido unas cuantas copas y se sentía capaz de afrontar a esos invitados que le miraban fijamente y estudiaban su creación. A pesar de sus nervios, para ser su primer discurso, le salió bastante bien y todos aplaudieron. Estaba muy orgullosa de él, ella no lo hubiera hecho mejor. 

    Tras el discurso, por respeto, se quedaron todavía otra hora incluyendo el tiempo que tardaron en despedirse de todos. Las despedidas siempre duran bastante. Parece que justo cuando uno se va de una fiesta o reunión, a todos se les ocurren cosas que contarle y siempre son cosas que no pueden esperar a otro día. Quizás debían haber hecho la llamada “despedida a la francesa”, es decir, largarse sin que nadie se entere. 

    Eli estaba profundamente dormida en el sofá del salón con la televisión encendida cuando llegaron a casa. Haciendo signos Sam preguntó a Enea sí prefería que pasara directamente al dormitorio y evitar, de este modo, que la canguro se hiciera una idea exacta de su vida sentimental, pero ella le hizo ver que no era necesario.  

    Cuando la despertó, Eli miró con las cejas enarcadas a Sam. No esperaba ver a un hombre allí. Enea nunca volvía con un hombre. Además, estaba muy sexy y notaba en ellos cierto interés por que se marchara lo antes posible. Durante unos segundos se quedó sin saber qué hacer sintiéndose muy incómoda. Enea les presentó y, muy resuelta, pagó a Eli lo que debía y la acompañó a la entrada. 

    Que Sam se quedara en su casa empezaba a dejar de ser una novedad, ya era la tercera vez en menos de diez días. Aun así, seguía siendo un placer y esperaba que fuera así durante mucho tiempo. 

    Como dos tortolitos, caminaron hacia el dormitorio cogidos de la mano dando por sentado lo que iba a pasar en unos minutos. Su encuentro de esa noche fue mucho más tierno y sentimental, menos fogoso y frenético. Y terminaron justo con lo que necesitaba Enea en esos momentos, un largo abrazo que le hiciera sentirse querida y arropada. 

    ¡Qué placer! ¿Cómo había aguantado tanto tiempo sin contacto físico con hombres? Había pasado un año sin ello y ahora era incapaz de imaginar cómo. 

    

 

   






Capítulo 27  
 
   Sábado, comida en familia 


      

    Se despertó completamente sola en su enorme cama. ¿Dónde se había metido? Extrañada se despejó un poco y miró el reloj. ¡Qué tarde era! Mucho más tarde de lo que hubiera imaginado, teniendo dos diablillos en casa. Pronto oyó las voces de Mar y Ron que llegaban desde la cocina. ¿Sam les había puesto a desayunar? Eso no se lo esperaba; y era un detalle que debería recompensar más tarde. 

    Cuando iba a entrar en la cocina, oyó su voz al otro extremo del salón. Estaba discutiendo por teléfono y parecía bastante malhumorado, repitiendo una y otra vez “Es un idiota”. También oyó “Tu sabes que no es verdad” y “Yo no sabía nada hasta ayer”, antes de dejarle sólo y reunirse con los niños. 

     —¿Qué tal? ¿Os ha preparado Sam el desayuno? 

     —Sí, pero ahora se ha tenido que ir porque le han llamado por teléfono. 

     —¿Ah sí? 

     —Sí, algo del trabajo. 

     —Bueno  —cogió una taza para empezar a desayunar  —entonces le dejaremos que hable tranquilo y luego volverá con nosotros. 

    Casi no pudo terminar la frase. Se abrió la puerta y entró Sam, con cara de muy pocos amigos, ensimismado en el tema de la llamada. Cuando vio su cara de preocupación, hizo un intento de sonreír que dio como resultado una extraña mueca. 

     —Hola, ya estoy de nuevo con vosotros. Lo siento  —dijo quitando hierro al asunto y esquivando la mirada de Enea, que se acercaba a él desde el otro lado de la cocina.  

     —Buenos días,  —saludó dándole un beso y susurró después  —luego hablamos. 

    Mar estaba terminando y a Ron le quedaba poco así que no tendrían que esperar mucho para poder hablar tranquilos mientras se bañaban y vestían. Y así fue, en cuanto les metió en el baño, se fue junto a Sam, que se estaba afeitando en el otro baño. 

     —¿Qué ha pasado? Te he oído discutir y levantabas la voz así que no me digas que no pasa nada  —le advirtió cerrando la puerta para que nadie pudiera oírles. 

     —Sí pasa algo: que tu ex es un idiota. 

     —¿Qué? No te entiendo. ¿Qué tiene que ver Fran con esto? 

     —¿Te acuerdas de que te dije que le había negado la financiación para un negocio? Pues ahora dice que mi decisión se ha visto influida por mi relación contigo. Ha llamado a los socios de la empresa directamente para decírselo y uno de ellos me ha llamado para avisarme. 

     —No lo puedo creer. Menudo imbécil. ¿Te puede crear problemas? 

     —No creo, pero ahora tendré que justificar todo lo que puse en el informe económico y volver a hacer un análisis exhaustivo. Eso implicará volver a ver la cara a ese energúmeno. ¡Ay!  —se había cortado. Estaba tan alterado que no prestaba atención a la cuchilla que estaba pasando por su cara—. ¡Mierda! Quedará marca. Lo siento, hoy quería estar presentable para la comida con tus padres. 

     —No te preocupes  —dijo ella cogiendo un papel para quitarle la sangre—. Lo que tienes que hacer es eliminar a Fran de tu cabeza cuanto antes para poder disfrutar del fin de semana. 

     —Lo intentaré. Pero no te puedo prometer nada. 

     —Quizás yo te pueda ayudar un poco  —sugirió quitándose la camiseta y rodeándole con los brazos. 

     —Este sí es un buen método de distracción. 

     —¿Sólo soy una distracción? A ver si puedo alegrarte aunque sea un poco. 

    Después de animarle de la mejor forma posible, volvió al baño de los niños a sacarlos del agua. Tenían la piel muy arrugada. ¿Cuánto tiempo los había dejado allí? Habían estado jugando sin hacer ruido para que su madre no viniera a sacarles. Ya era la segunda vez que le pasaba en poco tiempo. 

    Cerca del mediodía estaban todos preparados y pudieron salir de casa para comer con los abuelos. En el camino a través del parque hicieron varias paradas, comprar el periódico para Sam, dejar que Mar y Ron se desfogaran un poco en el parque infantil y comprar unas rosas para la anfitriona. Además, cuando estaban a mitad de camino, Enea recibió la oportuna llamada de su hermana pidiéndole que comprara algo de vino. Se lo habían encargado a ella pero se había olvidado. Muy típico de ella. Así que tuvieron que desviarse un poco para cumplir con el encargo. 

     —Todavía no me has dicho nada de tu familia  —comentó Sam mientras pagaba el vino—. Sólo sé que tu hermana vive fuera y este fin de semana está aquí. 

     —Vale. Mi madre, Sophie, es de una familia de origen francés y mi padre, al que todos llamamos Tom, diminutivo de Tomás, es de origen español. Ambos se conocieron aquí cuando consiguieron su primer trabajo después de acabar la Universidad. Al poco tiempo, decidieron quedarse y no volver cada uno a su país. Gracias a ello, estoy yo en este mundo. 

     —Cosa que debo agradecerles enormemente. 

     —Luego se lo dices, si quieres. 

     —¿Hay algo más que deba saber, como temas de los que no se debe hablar o algo así? 

     —No. No tenemos ningún pasado importante digno de mención. ¡Ah! Pero debes saber que si caes bien a mi madre, después de la comida probablemente te someterá a un interrogatorio para asegurarse de que no vas a hacer daño a su querida hija. 

     —¿Uno de esos con focos o simplemente las preguntas típicas? 

     —O no. Mi madre no es típica. Será un interrogatorio en toda regla. Espero que sepas dónde te metes. 

     —Lo sé perfectamente  —contestó Sam, cogiéndole la mano mientras caminaban.  

     —Cuando vea que se está pasando intentaré pararla. 

     —Te lo agradezco pero sabes que no hace falta. 

    Acababan de llegar a la puerta de la casa de sus padres y los niños ya habían llamado al timbre, por lo que tuvieron poco tiempo antes de que apareciera Sophie para hacerles pasar. Durante esos segundos, Enea miró a Sam para ver si estaba igual de nervioso que ella. En realidad, estaba emocionada de presentar a su familia al hombre con el que estaba pensando compartir su vida.  

      

    *    *    * 

      

    Todo ocurrió muy rápido. Nada más abrir la puerta, Mar y Ron se echaron encima de Sophie para abrazarla y, tras unos segundos, seguir corriendo para ver a su abuelo. Enea intentó hacer las presentaciones pero no pudo, no le dio tiempo. Su madre cogió las riendas y les hizo entrar, su hermana bajó corriendo y su padre se acercaba por el pasillo desde la cocina. 

     —Hola, Nalia. 

     —Hola  —contestó al saludo mientras se quedaba mirando a Sam y apartaba a Enea a un lado—. Así que este es el invitado más deseado desde hace años. 

     —¡Nalia!  —exclamó Sophie  —No le asustes. Va a creer que no tenemos nunca invitados. 

     —Hace algún tiempo que no tenemos a alguien tan importante para nuestra Enea. Seguro que comprende nuestro interés. 

    Sam miró a Enea con cariño mientras ella se ponía colorada de vergüenza. Su mirada intentaba calmarla, transmitiendo que entendía las intromisiones de la familia en su vida amorosa y que no le preocupaba lo más mínimo. Y el efecto fue inmediato, haciendo que el calor de su cara disminuyera y su nerviosismo descendiera. 

    Mientras los niños se lo llevaban agarrándole cada uno de un brazo para enseñarle el huerto que habían plantado en las últimas visitas, ella permaneció en la cocina con su familia, la cual no paró de hacer comentarios sobre su nuevo novio. Observó por la ventana cómo se agachaba en cada planta que Ron le enseñaba y escuchaba atentamente las explicaciones. Era un cielo, tan atento, y tenía calados a los niños. 

     —Este parece muy bueno. Ten cuidado y no lo estropees  —dijo Nalia justo detrás de ella. También estaba observando a Sam y los pequeños. 

     —Yo no voy a estropear nada. 

     —¿Dónde lo has encontrado?  —preguntó su hermana. 

     —Lo preguntas como si estuviera buscando a menudo. Le conocí por casualidad durante una fiesta que organizaba. 

     —¿Era un invitado elegante? 

     —No. Hacía de camarero. 

     —¿Un camarero?  —preguntó con sorpresa Nalia. 

     —No pasa nada porque sea un camarero  —terció Sophie. 

     —Ya sé que no pasa nada, mamá, pero él no era el camarero, sólo hacía un favor a un amigo, y me tiró las bebidas de su bandeja por la espalda. 

     —¡Ay! Qué frío ¿no? 

     —Cierto. Pero siempre recordaré ese momento.  

     —Sí, claro. Con lo que te gusta la ropa mojada en contacto con tu piel. 

     —Pues la verdad es que me enfadé mucho. Después le encontré por casualidad en un bar y lo arreglamos todo.  —No iba a contarles los detalles de su investigación para averiguar quién era. 

     —Bueno, te hace feliz, eso se nota y a mí me basta  —dijo su madre. 

     —A mí no. ¿Cómo se gana la vida? ¿Qué intenciones tiene? ¿Sabe lo de Fran? ¿Conoces a sus padres?  —preguntó atropelladamente su hermana, que había empezado el interrogatorio sin previo aviso.  

     —Eso a ti no te importa  —Se volvió hacia su padre en busca de ayuda  —papá, por favor, dile algo. 

    En ese momento entró el invitado, sujeto central de la conversación, acompañado de Mar y Ron que pedían a gritos algo de beber, y las preguntas cesaron durante un rato. Pasaron todos al salón comedor, donde la mesa estaba preparada con algunos entrantes. 

    La comida estaba exquisita y Enea comió sin parar mientras prestaba atención, con los nervios a flor de piel, a la investigación inicial que emprendió Nalia, que no se había quedado satisfecha con los pocos datos que había conseguido en la cocina. Estaba decidida a averiguar más sobre el invitado y, en lugar de preguntar a su hermana, se dirigió directamente a la fuente, es decir, a Sam. Él se desenvolvió bien sin dar muchos detalles, esquivando los asuntos más profesionales y centrándose en su relación. No le importó contestar las preguntas sobre su familia pero llegó un momento que decidió que era suficiente y empezó a preguntar él. 

     —Me ha dicho Enea que hace ya varios años que te mudaste fuera. ¿Cómo te va? ¿No echas de menos esto? 

     —Sí, hace ya un tiempo que me fui y estoy deseando volver. 

     —¿Ah sí? ¿Ves alguna posibilidad de volver?  —preguntó Enea. 

     —Han salido algunas oportunidades dentro de la empresa pero no se si tengo posibilidades; no soy la única que quiere volver. 

     —No te desanimes. Supongo que tienes tantas posibilidades como los demás.  

    Nalia pasó a describir con detalle su vida en el extranjero, lo cual le llevó al menos veinte minutos en los que casi no dejó hablar a nadie. Seguro que había echado en falta las tertulias familiares y ahora estaba recuperando todas esas reuniones perdidas. Necesitaba hablar, y los demás lo sabían, así que dejaron que hablara hasta haberse desfogado lo suficiente. 

    Después de recoger, pusieron un tapete en el centro de la mesa y dio comienzo la partida de cartas que tradicionalmente se jugaba tras cada comida familiar. Era la estampa típica, los niños sentados en el salón viendo una película infantil, mientras los mayores jugaban y conversaban en la mesa. 

    Al acabar la partida, Tom le preguntó a Sam si quería ver sus maquetas y ambos se fueron al piso superior dejando a las mujeres solas. Estaba muy contenta; no era normal que su padre decidiera enseñar las maquetas a alguien el mismo día que lo conocía. No era algo que enseñara a cualquiera. Sam debía haberle gustado y bastante. A Fran no le enseñó las maquetas explicándole todos los detalles; sólo las vio una vez porque los niños se lo pidieron. 

     —Enea, no creas que no me gusta  —dijo Nalia—. Lo que pasa es que pareces muy contenta y no quiero que nadie te vuelva a hacer daño. 

     —Sam no va a hacerme daño. 

     —Puede que no intencionadamente, pero te veo tan vulnerable. 

     —Sí, me podría hacer mucho daño porque estoy completamente colada por él pero no creo que lo haga. 

     —Bueno, pues me alegro por ti, y por los niños. 

     —Gracias, hermanita. 

     —¿Y qué pasa con Fran? 

     —Firmamos los papeles del divorcio hace unas semanas. Aunque la cosa se ha complicado. Ayer, en la exposición de Marc, nos enteramos de que era uno de los clientes de Sam y está bastante molesto, porque hizo un informe negativo sobre él y porque es mi nueva pareja. Pero eso a mí me da igual; si no le gusta es su problema. Él también está saliendo con alguien, y desde antes que yo. 

     —¿Está saliendo con alguien? 

     —Sí, y el muy cara se planta en mi casa para discutir sobre Sam. Lo eché de allí y le dije que no era asunto suyo. 

     —¡Qué desfachatez!  —exclamó su hermana—. La verdad es que los niños adoran a Sam. Los he visto en el huerto y parecían muy cómodos con él. 

     —En mi opinión, Fran se comporta como si fuera un crío con una rabieta al ver que rehaces tu vida sin ningún problema  —dijo su madre que, al conocer casi todos los detalles, se había mantenido discretamente en silencio. 

     —Pues en este caso, lo lleva claro, porque no pienso dejar de disfrutar y pasarlo bien con mi nuevo “novio”  —respondió, haciendo hincapié en la palabra novio que ahora le sonaba mejor que nunca. 

    Ya era bastante tarde y la coprotagonista de la reunión decidió que, cuando los hombres volvieran a bajar, haría algún comentario sugiriendo que debían irse. Habían pasado casi cinco horas y no quería que Sam saliera de su primera visita a esa casa deseando no volver a pasar por lo mismo nunca más.  

      

    *    *    * 

      

    La puerta se cerró detrás de ellos después de haber empleado los últimos quince minutos despidiéndose y agradeciendo la invitación. Tras comprobar que los niños se habían alejado un poco miró a Sam y le planteó la pregunta del millón. 

     —¿Ha sido muy duro? 

     —Ha estado bien. Me ha recordado a alguna que otra comida familiar en casa de mis padres. 

     —Eres muy amable pero sé que, a veces, son… demasiado acogedores y se toman unas confianzas… 

     —Sólo se preocupan por ti  —interrumpió—, pero tienes razón, necesitaba salir de allí ya. Espero que no te moleste. Lo he pasado muy bien pero… 

     —Lo sé. Yo también quería salir.  

     —¿A ti también te han hecho un interrogatorio?  —preguntó sonriendo. 

     —Sí, has sido el tema de casi todas las conversaciones; bueno tú y el divorcio. 

     —No me sorprende, somos los dos cambios más recientes, ¿no? 

     —Sí, ¿qué tal con mi padre? ¿Te ha enseñado todas las maquetas? 

     —Eso fue al principio, luego pasamos a temas de hombres. No te equivoques, las maquetas eran geniales, siempre me han gustado, pero el tema principal fue mi parecer acerca de ciertos temas relacionados contigo. Creía estar pasando un examen. Tendrías que estar orgullosa de tu familia; te quieren mucho y se nota. 

     —Lo sé, pero a veces me gustaría que se notara menos. ¿Qué te gustaría hacer ahora? 

     —Había pensado llevaros al cine, ¿te apetece? 

     —Depende, ¿habrá palomitas? 

     —Pareces una niña pequeña. 

     —Me encanta el cine con palomitas. 

     —Te llevaré a ver una peli para niñas y te compraré la caja más grande de palomitas, a ver si luego estás tan contenta que me dejas aprovecharme de ti. 

     —No creo que te haga falta la peli para eso. 

    A pesar de que eligieron una película de dibujos animados, Ron era demasiado pequeño y no pudo mantener su concentración hasta el final. Los últimos minutos no paró de moverse y hablar. Además, a mitad su madre tuvo que acompañarle al baño porque tenía todavía muy poco aguante. Un clásico cuando se iba al cine con niños.  

    Con las habituales salidas al baño de Ron, se perdió algunas partes importantes de la película, pero pudo seguir la mayoría y disfrutar de los dos cubos enormes de palomitas que le había sacado a Sam con la promesa de dejar que se aprovechara de ella al llegar a casa.  

    Al estar tan emocionados, la vuelta a casa se hizo muy corta para Ron y Mar, que lo pasaban muy bien cuando estaban con Sam y no dudaron en pedirle que se quedara a dormir. No sólo lo pasaban bien con él, sino que mamá parecía estar más contenta y no les regañaba. 

      

    

 

   






Capítulo 28  
 
   Domingo, un nuevo embarazo 


      

    Los dos se despertaron casi a la vez, oyendo los gritos de los niños mientras jugaban. Sin esperar a verle la cara, se levantó para encaminarse a la cocina e ir preparando el desayuno. Él se había ocupado el día anterior; no podía aprovecharse todos los días. 

     —Tú quédate un rato más en la cama. Te aviso en cuanto esté preparado. 

     —Pero si no quiero quedarme en la cama, y menos sólo. Ya he dormido suficiente. Paso por el baño y voy enseguida. 

     —Vale. ¿Café o leche? 

     —Leche. Quiero un buen desayuno con cereales y fruta. 

     —Qué glotón. 

    Se fue hacia la puerta dispuesta a calmar a sus hijos a base de comida pero, en cuanto abrió la puerta, entraron corriendo Mar y Ron y se lanzaron encima de la cama pillando a Sam por sorpresa. 

     —Pero… 

     —¡Cuidado niños! Lo siento Sam, es una tradición de los domingos. Mar, Ron, venga, poned la mesa de la cocina que enseguida voy a preparar el café. 

     —Jo, mamá, queremos estar un ratito en tu cama  —se quejó Ron. 

     —Déjales, no pasa nada. Pueden quedarse aquí unos minutos mientras nosotros preparamos todo  —la tranquilizó Sam. 

     —No. Tenéis que quedaros con nosotros o no será tan divertido  —dijo Mar. 

     —¿Y qué se supone que debemos hacer?  —preguntó Sam, que ignoraba el ritual del domingo. 

     —Tenemos que revolcarnos de un lado a otro  —explicó Ron. 

    Necesitaron un cuarto de hora jugando por toda la cama para convencerles de que ya era hora de ir a desayunar. Sam aguantó todo con gran dignidad y, sobretodo, mucha paciencia, como si estuviera acostumbrado a tratar con niños. ¿Qué no le había contado? No era normal; cualquier otro hombre se hubiera sentido un poco cohibido y él, en cambio, había estado quince minutos jugando en calzoncillos como si fuera un chaval.  

    Durante el desayuno, intentó planificar un poco el día teniendo en cuenta que ella ya tenía un compromiso para la hora de comer. No tenía ni idea de lo que él pretendía hacer; no habían hablado del tema. 

     —¿Qué tienes pensado hacer hoy?  

     —Nada. No tengo planes. Pensaba quedarme contigo, si no te importa. 

     —Pues hoy vienen mis amigos a comer. Quizás Marc venga con Olga. 

     —Entonces me quedo. No pienso dejaros otra vez a solas para que podáis hablar de mí.  

     —No siempre hablamos de ti ¿sabes? 

     —Por si acaso. ¿Qué tienes previsto hacer de comer? 

     —Todavía no lo he pensado. ¿Se te ocurre algo? 

     —¿Qué todavía no lo has pensado? Pero si ya no puedes comprar nada  —exclamó Sam muy sorprendido, dando muestras de que no estaba acostumbrado a tanta desorganización en relación a un compromiso asumido con cierta antelación —. A ver qué tienes por aquí. 

    Se levantó y comenzó a abrir armarios para investigar. 

     —No te pongas tan nervioso. Siempre podemos hacer un poco de pasta y quedamos la mar de bien. 

     —¿Y tus amigos se conforman con eso? 

     —Sí, ya es una tradición.  

     —Si es así, vamos a dar un paseo antes de que lleguen, y compramos el periódico. 

    Volvieron del paseo con el tiempo justo para poner el agua a calentar en la olla y empezar a cortar la verdura para la salsa antes de que llegaran, Mia, Ben, Marc y Olga.  

      

    *    *    * 

      

    Entre todos terminaron de preparar la comida, pusieron la mesa, y picotearon un poco a la espera de Leni y Lisa, que fue la última en llegar. Esa era la primera vez que Lisa se unía al grupo en una de sus reuniones culinarias; después del encuentro nocturno las posiciones se habían acercado mucho entre sus dos amigas. 

     —Venga sentaos todos a la mesa que se va a enfriar la comida. 

     —Mmm, qué bien huele. ¿Qué es?  —preguntó Marc. 

     —Mi recurso habitual en casos de escasez de tiempo: pasta. 

     —Olga, vas a probar la famosa “pasta ultimo recurso” que se puede hacer con lo que te queda en casa después de una semana sin comprar. El truco es echarle toda la verdura que te queda, algo de carne o pollo y salsa de tomate  —bromeó Marc—. Es la especialidad de Enea y está buenísima. 

     —¿Y para esto nos invitas?  —preguntó Leni haciéndose el ofendido. 

     —Siempre he pensado que veníais por la conversación no por la comida. Además, esta vez han participado más personas en la preparación así que probablemente esté mejor  —aclaró señalando a Sam. 

     —No lo creo. Os advierto que yo tampoco soy el mejor de los cocineros. 

     —¡Por Dios! Si ni siquiera tienes algo decente para beber  —siguió criticando Leni. 

     —Tengo zumos y vino blanco, el tinto lo acabamos la última vez. 

    La pasta no sólo quedó bien sino que estaba mucho mejor que otras veces y todos agradecieron a Sam su intervención. Mientras comía, la anfitriona hizo un repaso de todos los amigos sentados a la mesa: Marc y Olga parecían entenderse muy bien, Leni estaba hablando de trabajo con Ben, ambos trabajaban para una agencia de viajes y tenía muchas cosas en común; y Lisa estaba hablando con Sam y Mia. El grupo se iba ampliando. 

     —Mia, ¿qué pasó al final con el trabajo de Newact?  —preguntó interviniendo en la conversación. 

     —¿No te lo conté? Me llamaron y ahora me toca a mí aceptar o no. 

     —¿Y por qué no me llamaste? 

     —Porque todavía no sé lo que voy a hacer. 

     —¿Cuáles son las opciones?  —preguntó Lisa. 

     —Quedarme en el trabajo en que estoy, que me aburre soberanamente, o irme a Hong Kong a trabajar para un trabajo que me atrae mucho. 

     —Parece interesante. ¿El traslado sería por mucho tiempo? 

     —No estoy segura. Ese es un detalle que tengo que preguntar. Estoy haciendo una lista con los puntos dudosos para la próxima vez que hable con ellos. 

    Antes de empezar el postre, Marc se levantó, cogió una bolsa grande que había dejado cerca del perchero de abrigos de la entrada y se la entregó a Sam, quien se levantó para dar un pequeño discurso. 

     —Esperad, no recojáis todavía. Tengo que decir algo.  —Y volviéndose hacia su pareja dijo  —Enea, desde hace unos días me siento como si hubiera encontrado el lugar que me correspondía en el mundo y pensé que esta obra de arte también podría encontrar su lugar en esta casa. 

     —¡Qué bonito!  —exclamó Lisa con las emociones a flor de piel. 

    Enea abrió la bolsa con rapidez después de lanzar una mirada de adoración a Sam. Así que de eso hablaban en la exposición. Cuando por fin consiguió quitar todo el envoltorio se sorprendió de ver que había elegido la obra de Marc que más le gustaba a ella.  

    Tras la sorpresa inicial, se fue dando cuenta de que todo lo tenía planeado, incluso su vaguedad al contestar sobre sus planes para hoy y apuntarse a la comida como por casualidad. Cómo la había tomado el pelo. Debía tener mucho cuidado con él, sabía fingir muy bien. Mucho mejor de lo que se había podido imaginar. 

    Pero las sorpresas no terminaron ahí. En cuanto volvió a la mesa, después de colocar su regalo en la estantería del salón, Lisa se levantó y soltó la gran bomba del día. 

     —Yo quiero hacer otro anuncio: estoy embarazada. 

     —Caramba, no me habías dicho que estuvieras intentándolo  —reprochó Enea. 

     —No se lo había dicho a nadie. Todavía no estaba segura pero ha llegado y… ya no hay que decidir nada, está aquí. 

     —Me alegro mucho por ti  —le dijo Sam, dándole un beso en la mejilla. 

    Hubo besos y felicitaciones mientras lágrimas de felicidad le asomaban a los ojos. Enea estaba tan sorprendida de que su amiga no le hubiera dicho nada antes, que fue la última en acercarse y también fue la que más tiempo estuvo abrazándola, mientras se le escapaban algunas lágrimas. Su enorme sorpresa se unía a la emoción que sentía por Lisa, y por el hecho de que ya no sería la única con hijos. Ahora tendrían más cosas para compartir.  

    Por eso no bebió casi nada de alcohol en su viaje de chicas. Mientras ella pensaba que se estaba sacrificando para que lo pasara bien. Ahora se daba cuenta de que no la había visto beber ninguna copa desde hacía unas semanas. ¿Cómo había aguantado tanto tiempo sin decirle nada? 

      

    *    *    * 

      

    Cuando todos se habían ido ya, Sam se quedó para ayudarla, recogiendo y limpiando la casa. No se podía quedar a dormir. Tenía un viaje muy pronto por la mañana que le tendría ocupado, casi ilocalizable, durante dos días. Una pena porque ya se había acostumbrado. ¡Qué fácil era acostumbrarse a las cosas buenas! 

    La comida informal había sido un éxito. La socorrida pasta, tradición impuesta por ella después de largos años sin organizar con antelación esas reuniones, había resultado ser el mejor plato posible para la ocasión. Además, el regalo quedaba perfecto en el salón, Mia tenía el trabajo si lo quería y Lisa iba a tener un hijo. Vaya domingo lleno de sorpresas positivas. Las cosas no podían ir mejor. 

    Tras un fin de semana lleno de compromisos, ahora tenía ganas de tranquilidad e iba a ser posible gracias a la ayuda de Sam. No le quedaba nada por hacer: el lavaplatos lleno, la cocina brillando y el salón incluso más limpio que antes. Sólo debía invitarles más a menudo y la casa se mantendría en perfecto estado. Aunque eso sería muy caradura por su parte. 

    Con la idea de relajarse al máximo, se tumbó en el sofá del salón junto a los niños para ver la última película de Disney. La verdad es que la tele era un buen recurso cuando los mayores necesitan descansar. Ellos se quedaron, casi de inmediato, con la boca abierta, totalmente hipnotizados. Era una película que ya habían visto varias veces pero los niños son así: les encanta ver la misma peli una y otra vez. No se cansan nunca. Incluso te avisan cuando van a pasar las cosas importantes para que estés prevenido. 

    A pesar de que el ambiente era el adecuado y la compañía no iba a poner problemas, no pudo relajarse del todo. En pocos minutos dejó de hacer caso a la peli al volverle a la cabeza todas las ideas para promocionar el negocio que llevaba dando vueltas desde hacía unos días. Le hubiera gustado pedir su opinión a Sam, quien podría darle un poco de vista más objetivo y fiable gracias a su experiencia profesional analizando proyectos. Pero no había tenido tiempo de comentarle nada. Sólo esperaba poder hablarlo algún día de esa semana. 

      

    

 

   






Capítulo 29  
 
   Jueves, el gran cambio laboral de Mia 


      

    Llevaba tres días completos sin verle, y no pensaba en otra cosa. Durante esos tres días sólo había conseguido hablar con él unos minutos y los había aprovechado para temas personales, pero tenía en mente desde la semana anterior hablar de temas más profesionales y, no poder hacerlo con la inactividad que eso provocaba, le estaba sentando fatal. 

    Había preparado un listado de actividades para reactivar su empresa pero ahora le estaban entrando dudas. La última semana había sido muy floja, casi no entraban nuevos encargos, y no sabía si debía gastar el remanente en publicidad o no. Era un gran riesgo; si lo hacía y no funcionaba tendría que poner dinero propio para pagar a Marc. 

    Miró por enésima vez el folio que tenía encima de su mesa de despacho. No era una lista muy larga, sólo se le habían ocurrido cinco actividades, pero algo tenía que hacer. Quizás si hacía una pequeña reunión con Marc y Sara podía sacar más ideas pero no quería alarmarles sin necesidad. Mejor hablarlo con ellos después de consultar a Sam. Él también podría aportarle ideas interesantes. 

    Cada vez tenía más clara la posibilidad de llegar a un acuerdo con el colegio, al ser la que menos esfuerzo económico suponía era la más viable. Se había propuesto llamar esa misma mañana a la directora. Con suerte podría concertar una cita para la semana siguiente y empezar a principios de mes. Decidió no dejarlo para más tarde y se lanzó a por el teléfono. 

     —Soy la madre de Mar y Ron, ¿podría hablar con la directora?  —preguntó cuando descolgaron. 

     —Sí, le paso. 

     —¿Hola?  —preguntaron al final de la línea después de oírse un click. 

     —Hola, soy Enea la madre de Mar y Ron. 

     —Hola Enea, cuanto tiempo sin hablar contigo. ¿Hay problemas con los chicos? 

     —No. Quería saber si podíamos vernos la semana que viene para hablar de un asunto totalmente distinto. Es algo relacionado con la celebración de los cumpleaños. 

     —¿La celebración de los cumpleaños? 

     —Sí, pero no te quiero quitar tiempo ahora y prefiero hablarlo directamente contigo. ¿Podemos vernos? 

     —Sí. El próximo miércoles me acaban de anular una visita, ¿podrías venir a las once? 

     —Claro, allí estaré  —Bien, ya estaba la primera opción en marcha. Luego lo comentaría con Sam. 

    La segunda opción de su lista consistía en intentar colocar publicidad en todas las tiendas de ropa infantil del barrio. Esa tarea suponía un poco de inversión pero el reparto lo podría hacer Marc, que seguramente tendría buena mano con las encargadas de las tiendas. 

    Las demás ideas requerían una inversión mucho mayor y llegaban hasta la organización de una fiesta mensual, totalmente a su cargo, con el único objetivo de promocionarse. Pero en este último caso, debía exigir a todos sus amigos que la ayudasen invitando a sus conocidos, y se arriesgaba a tener a Fran como invitado en más de una ocasión. 

    Marc y Sara no sospechaban nada de las dificultades actuales de la empresa. Seguro de que ya se habían dado cuenta de la reducción de encargos, pero ambos estaban en estos momentos bastante centrados en sus propios problemas: se acercaba la fecha de parto de Sara y la nueva relación de Marc le absorbía casi por completo. La jefa era ella y su deber era ocuparse de que la empresa se mantuviera a flote, con todas las preocupaciones que eso traía consigo. No quería que ninguno de los dos se preocupara antes de tiempo. La situación no era tan crítica. 

      

    *    *    * 

      

    Ya estaba cogiendo el bolso para salir a comer, cuando Sara le avisó de que Mia estaba al teléfono. Volvió a sentarse y se preparó para oír como había aceptado el trabajo de Newact. Seguro que lo había aceptado. No podía perder esa oportunidad. Pero se encontró a una Mia muy enfadada, que criticaba a Marc con una voz más elevada de lo habitual. 

     —Cálmate Mia  —pidió Enea—. ¿Qué ha pasado? 

     —Ha pasado que Marc está extrañísimo y no hay quién le aguante. Estábamos perfectamente hasta que esa Olga entró en su vida y lo ha cambiado todo. Hemos tenido una discusión de órdago y quiero irme. Es una lástima que ya no tenga el otro apartamento. 

     —Pero Mia, están enamorados. Es normal que quiera complacerla. 

     —Pues a mí no me lo parece. Yo también vivo allí, ¿sabes? 

     —Pero, ¿tan grave es? 

     —Ha cambiado todo, absolutamente todo. Ya no encuentro mis cosas en la cocina ni en el baño. Menos mal que no ha entrado en mi habitación. 

     —No creo que lo haga nunca. Es una chica genial. 

     —No lo creo cuando, nada más conocer a un chico, lo cambia todo. 

     —Lo que pasa es que estás un poco celosa. Antes tenías a Marc para ti sola y contabas mucho a la hora de marcar las normas de la casa y ahora hay otra persona que cuenta más. 

     —Lo que tú digas. Pero no lo aguantaré mucho más y, para evitar conflictos mayores, voy a aceptar la oferta de trabajo y a mudarme a Hong Kong. 

     —¡Muy bien! Eso sí que lo esperaba. Es una oportunidad que no debes perder. 

     —Tú lo que quieres es librarte de mí un tiempo y un piso en un país del otro lado del planeta para poder viajar económicamente. 

     —Por supuesto, lo hago por interés propio  —bromeó Enea. 

     —Lo sabía. 

     —Recuerda que mi hermana ha estado viviendo allí un tiempo y no he ido a visitarla. Mi problema no es la falta de piso sino la falta de dinero para el billete. 

     —Pero ahora tienes tu propia empresa y va bastante bien. Dentro de poco estarás montada en el dólar. 

     —¡Ya!, seguro  —contestó entre risas—. De verdad, me alegro mucho por ti. Te vendrá muy bien cambiar de aires. Y en cuanto a Marc y su “fantástica” novia, seguro que en la lejanía todo te parecerá distinto, incluso puede que los invites a pasar unos días. Así estarán en tu territorio y tendrán que cumplir tus normas. 

     —Bien visto, puede que lo haga  —dijo con expresión pensativa. 

     —Tenemos que quedar antes de que te vayas. ¿Una cena todos juntos en vuestra casa? 

     —Sí, pero me voy en muy poco tiempo, tendría que ser la semana que viene. Creo que el viernes sería el mejor día. 

     —Vale, tú no te preocupes de nada, esta es mi especialidad: organizar eventos.  

    Bueno, ya tenía algo más que organizar, aunque en este caso no iba a cobrar nada. Quería hacer una reunión amena como la comida del domingo anterior, pero más preparada en cuanto al menú y la bebida. Los invitados serían los mismos, sus amigos más cercanos. Había pensado decirle a Sam, para la próxima reunión de amigos, que invitara a alguien de su grupo que pudiera encajar y así aumentábamos el número, pero creía que una fiesta de despedida no era el momento. Cuando ibas a decir adiós a alguien no era adecuado presentar a gente nueva como si estuvieras ocupando el asiento que iba a quedar vacío. 

    ¡Ah! Y ese viernes tendría a los niños así que había que pensar también en una canguro. Últimamente se estaba gastando su sueldo en canguros. No podía seguir así si no conseguía más encargos. ¿Y si los llevaba a casa de los abuelos? 

      

    *    *    * 

      

    Después de pasar la tarde mandando emails a los amigos para preparar la fiesta de despedida de Mia, con regalo sorpresa incluido, llegó a casa tan agotada que pidió una pizza por teléfono. No pensaba mover un dedo. Una buena pizza con algo de verdura sería genial. 

    Cuando salió de la habitación de Mar y Ron después de arroparlos, consultó el reloj y se dio cuenta de lo tarde que era. Todavía no había llamado. ¿Qué le pasaba? Le había prometido que intentaría llamarla hoy por la noche sin falta pero a estas horas ya no lo haría. Nadie llamaba a una casa con niños después de las once. El leve sonido del teléfono móvil le arrancó una sonrisa. 

     —Creí que ya no llamarías. 

     —Ya te dije una vez que siempre cumplo mis promesas. 

     —¿Has estado ocupado hasta ahora? 

     —Sí. Tu ex es más duro de mollera de lo que creía.  

     —¿Fran? Eso te lo podía haber dicho yo. Lo conozco bien. 

     —Lo sé. Pero no quiero meterte en medio. 

     —¿Y le has dado duro? 

     —Creo que ya se lo hemos puesto claro: no habrá financiación. Y los socios están de acuerdo. Hasta me han agradecido el análisis tan minucioso y objetivo, supongo que porque su buen nombre no se verá comprometido.  

     —Así que ya no tendrás que volver a verle. 

     —No. 

     —Y eso te alegra. 

     —Sí. 

     —¿Y estás tan contento que serías capaz de venir aquí ahora mismo? 

     —Es casi medianoche y estoy agotado, por favor, no me pidas eso, ¿no puedes esperar hasta mañana? 

     —Poder, poder, sí; pero querer, es otra cosa  —dijo tentadora Enea—. No te preocupes era sólo una sugerencia. Nos veremos mañana como habíamos quedado, pero ya puedes venir descansado que hace mucho tiempo que no te veo. 

     —Hoy pienso dormir hasta las once. He superado ya, con creces, las cuarenta horas de trabajado semanal. No creo que nadie me diga nada. 

     —Así me gusta, ponte firme. 

     —Por cierto, casi se me olvida. Mis padres me han preguntado si podrías venir a comer este domingo. 

     —¿Y eso? ¿Hay alguna celebración? 

     —No. Les comenté que el sábado pasado estuve en casa de tus padres y me han pedido que vayamos. Eso es todo. 

     —Vale. ¿Habrá mucha gente? 

     —Sólo mis padres, mis hermanos, sus parejas, los hijos,… en fin, toda la familia. ¿Tienes miedo? 

     —He de reconocer que sí. Yo no soy tan desenvuelta como tú y me preocupan un poco las preguntas que puedan hacerme. 

     —¿No se supone que eres buena relaciones públicas? 

     —Sí, pero sólo con gente de la que no me importa su opinión. 

     —No te preocupes por nada, no se comen a nadie, por lo menos hasta ahora no lo han hecho, y no hacen los interrogatorios con focos muy grandes. Más o menos como tu familia  —bromeó Sam—. Y si te veo en apuros te salvaré con mi caballo blanco. 

     —¿Serás mi príncipe salvador? 

     —Hasta podría llegar a sacar mi espada  —siguió bromeando. 

    Enea se partía de la risa sólo de imaginarse la escena en que él la salvaría de los malvados familiares, montado sobre un caballo blanco y sacando una espada para protegerla. Porque se refería a una espada de verdad ¿no? ¿O estaba pensando en otra cosa que sacaría en privado? Ese pensamiento hizo que parara de reírse y se ruborizara. 

     —Un último asunto, el sábado por la tarde he quedado en acompañar a mi sobrino a un partido de futbol. Su equipo juega contra otro colegio. ¿Te apuntas? 

     —Así que me has preparado un fin de semana familiar. 

     —No del todo. Espero que las noches sean bastante más íntimas. 

    Ya se podía dormir tranquila. Sam tenía sobrinos. Todavía no sabía cuántos pero eso aclaraba el hecho de que supiera tratar tan bien a los niños. Seguramente se habría encargado de ellos en alguna ocasión. 

    

 

   






Capítulo 30 
 
   Viernes, los celos afloran 


      

    Ese era su primer fin de semana sin fiestas desde hacía tiempo. En la conversación de la noche anterior, Sam le había informado sobre su planificación familiar de estos días y, el resto de tiempo, quería pasarlo tranquila para poder hablar con él de los proyectos para su empresa. 

    Ocupó la mañana contactando conocidos y proveedores para que no se olvidaran de ella; esa era una parte de la función de relaciones públicas fundamental en una empresa de celebraciones. Más tarde se centró en sus ideas de promoción y decidió llamarle por si podía dedicarle un momento. Tenía que tomar decisiones y necesitaba su consejo. 

     —Sam, ¿tienes un minuto? Quiero consultarte algo. 

     —Espera un momento. 

    Supuso que había tapado el auricular porque oyó un murmuro de conversación durante unos segundos y luego volvió a hablar con ella. 

     —Ya estoy contigo. ¿Qué quieres consultarme? ¿Es picante? 

     —No, es un tema profesional. Estoy un poco preocupada porque no tengo muchos encargos de celebraciones y necesito más para poder pagar a Sara y Marc. 

     —¿Quieres un plan de viabilidad? 

     —Nooo. 

     —¿Entonces? 

     —Sólo quiero comentarte distintas cosas que he pensado para promocionar la empresa y que me des tu opinión. 

     —Pero así en frío, sin conocer el sector, ¿cómo te voy a dar una opinión fiable? 

     —Tengo que comentárselo a alguien y me fío de ti. No quiero inquietar a Marc y Sara hasta que me digas algo. 

     —De acuerdo, pero tengo que avisarte de que, en el terreno profesional, soy muy franco y puede que no te guste. 

     —Es precisamente lo que necesito.  —Tomó aire e hizo una pausa antes de continuar.  —A ver, había pensado en varias cosas pero sólo dos no necesitan financiación externa y esas son las que debería poner en práctica primero. La primera consiste en hablar con la directora del colegio de Mar y Ron para intentar hacerme cargo de las celebraciones de todos los cumpleaños. 

     —Eso te reportará muy poco ¿no? 

     —En realidad sí, pero me dará a conocer a todas las madres, y son muchas. 

     —Como promoción no está mal, si puedes hacerles llegar de alguna forma que no sólo haces cumples sino también otro tipo de festejos. 

     —Claro, ya había contado con algo de publicidad, pero tendré que negociarlo y probablemente sea a base de reducir el margen de beneficio.  

     —¿Y la segunda? 

     —La segunda era imprimir algunos folletos y dejarlos en las tiendas del barrio. 

     —Esta depende de en qué tiendas dejes los folletos. El coste del folleto debe ser muy reducido para que te compense.  

    Siguieron hablando un buen rato sobre ambas opciones y al final quedó claro que, tal y como ella había pensado, la primera era más efectiva y más fácil de poner en marcha, siempre que el colegio estuviera de acuerdo. Había hecho bien en fijar cita con la directora para el próximo miércoles. Cuanto antes mejor porque el efecto nunca era inmediato. 

    Le había confirmado lo que ya había pensado y eso le dio más fuerza para poner en práctica sus decisiones. Llamó a Iván para encargarle a su sobrino la elaboración del folleto, lo haría a un coste económico y con rapidez. Ya lo había hecho una vez y el resultado le había gustado mucho. También quería encargarle una Web mejor y más moderna, aunque suponía que eso le iba a llevar más tiempo. Aprovechó la llamada para dejarle caer a Iván que, al darle trabajo al resto de su familia, esperaba un trato aún mejor de su parte, si aquello era posible. 

      

    *    *    * 

      

    Por la tarde se fue a casa bastante pronto con intención de pasar un fin de semana tranquilo junto a Sam; sin hijos y sin fiestas, sólo algún que otro compromiso familiar. A mitad de camino, decidió darle una sorpresa y pasar por su oficina. Seguro que le gustaba salir un poco antes y si ella fuera a verle sería la excusa perfecta. Pero, cuando llegó al portal, vio como salía acompañado de una mujer y se dirigían hacia el lado opuesto.  

    ¡Qué vergüenza! Había sido una mala idea. Si estaba acompañado de un cliente no era un buen momento para darle una sorpresa. De repente se ruborizó y sintió la necesidad de esconderse; no quería que la viera. Sentía como si estuviera haciendo algo malo y la fueran a pillar. 

    Rápidamente se metió en la primera tienda de su derecha, que resultó ser una tienda de mascotas. El dependiente se acercó a averiguar qué quería pero ella le hizo una seña para negar que necesitara ayuda y se puso a mirar la comida para peces. ¿Qué hacía allí? No tenía mascota ni pensaba tenerla. No quería una cosa más de la que ocuparse. ¿Por qué se escondía? Se estaba comportando como una niña pequeña. Lo que tenía que hacer era salir a la calle y, si los encontraba, decir la verdad. ¿Qué podía perder? Pero cuando salió ya no estaban a la vista. Seguro que habían dado la vuelta a la esquina. Tras una ligera duda sobre la conveniencia de acercarse a la esquina y echar un vistazo, decidió que lo mejor era irse a casa y no mencionar el incidente nunca. ¿No había decidido no volver a ocultar cosas? Qué pronto se olvidan los buenos propósitos. Se lo contaría pero sin darle importancia.  

    Había pensado dejar a los niños con la canguro hasta que viniera Fran para poder ir más pronto a casa de Sam pero, en vista de lo ocurrido, cambió de idea y se quedó jugando con ellos hasta que sonó el telefonillo. 

    Fran no sólo no quiso subir sino que, además, le pidió que enviara a Mar y Ron solos en el ascensor. Por supuesto, ella no estaba dispuesta a hacerlo y bajó con ellos. Le importaba un pimiento que no quisiera verla; seguramente por la vergüenza de haber sido “derrotado” por Sam, en el terreno personal y profesional. Conociendo a su ex tan bien como lo conocía, estaba convencida de que esa era la idea que rondaba por su cabeza. En realidad, se había comportado como un niño pequeño, furioso al darse cuenta de que el hombre que estaba haciendo feliz a su ex mujer era el que le había frustrado la financiación de su proyecto. Así que, si ahora sentía vergüenza, era problema suyo y no tenía nada que ver con ella. La seguridad de sus hijos estaba por encima de eso y no les iba a dejar bajar solos. No lo había hecho nunca y no iba a empezar ahora. 

    Cuando el ascensor se detuvo en el bajo y se abrieron las puertas, se encontró con Fran de frente, que tras un ligero segundo de sorpresa pues no la esperaba, intentó evitar su mirada y saludó esquivamente. Ella tampoco tenía ganas de hablar. Saludó sin hacer amago de salir del ascensor y volvió a pulsar el botón para subir. 

    Una vez en casa se entretuvo un poco y se preparó mientras esperaba la llamada de Sam. ¿O debía llamarle ella? No le dio tiempo a dudar mucho porque sonó el teléfono. 

     —¿Enea? 

     —Hola  

     —¿Todavía en tu casa? 

     —Obviamente. Me has llamado al teléfono fijo. 

     —¿Y a qué esperas para venir? Creía que habíamos quedado en que vendrías a casa. Incluso he salido más pronto del trabajo para limpiar un poco antes de que llegaras. 

     —No me acordaba bien. De todas formas, Fran acaba de irse con los niños y ya estoy casi preparada. Pensaba llamarte ahora. 

     —Entonces ¿vienes o te recojo? 

     —No te preocupes. Ya salgo. 

    ¡Vaya! No se acordaba de cómo habían quedado. Qué despiste. Verle con la otra mujer la había dejado fuera de juego. Cogió el bolso y un par de cosas y salió corriendo de casa. Tardaría menos de media hora en llegar. 

      

    *    *    * 

      

    No estuvieron mucho tiempo en su casa; había quedado con sus amigos para tomar algo en un bar. Había quedado sin avisarla pero no le importaba. Era lo normal cuando una pareja se hacía más estable ¿no? Quizás su relación no era lo suficientemente estable para eso todavía, pero ella no le dio importancia.   

    A pesar de llegar tarde, fueron los primeros y se pidieron un par de raciones para ir picando algo mientras los demás fueron llegando, poco a poco. La espera fue muy corta ¿o se lo pareció a ella por la compañía? Por suerte, el primero en llegar fue Ben, con el cual tenía más temas en común que con el resto de sus amigos. Mientras hablaba con él, fueron llegando otros amigos pero no les hizo mucho caso; estaba tan entretenida que el tiempo se le pasó volando. Después llegaron Marc y Olga y fue aún mejor. Marc y Sam parecían completamente sincronizados, terminando el uno las bromas del otro. No paraban de reír.  

    Llevaba un cuarto de hora conteniéndose y echando de vez en cuando una miradita la fila de mujeres de pie delante de la puerta del servicio, cuando Olga le hizo una seña para que la acompañara. ¿Por qué siempre había tantas mujeres esperando? Mientras esperaban su turno, se arrepintió de no haberse acercado antes; dudaba de poder aguantar.  

     —Entonces ¿te quedarás a vivir en casa de Marc?  —preguntó Enea.  

     —Todavía no está claro; tengo la intención de probar primero unos días, y luego ya veremos. 

     —Me alegro de que os vaya bien.  

     —Es mucho mejor que eso; nos va genial. ¿Y a ti con Sam? ¿Cómo te va? 

     —Muy bien  —contestó escuetamente. 

     —¿Sólo eso? 

     —Es que creo que se le ha pasado la euforia del principio. 

     —No creo que ese sea un problema. Le conozco y no te aburrirás. 

     —Le conoces bastante bien ¿no? 

     —Sí. 

     —¿Muy, muy bien? 

     —No tanto. ¿Por qué?  —preguntó algo molesta Olga. 

     —Por nada. Es que me estoy volviendo loca. Ya sospecho de todo el mundo. 

     —¿Sospechas de qué? 

     —Hoy he ido a su oficina para darle una sorpresa, le he visto saliendo del trabajo con otra mujer y, como una tonta, me he escondido en una tienda.  

     —¿Por qué? 

     —No lo sé. Creía que iba a pensar que le estaba espiando. 

     —Pero ¿estás loca? 

     —Eso parece. Estoy tan loca que siento mucho miedo cuando pienso en que puedo perder lo que tengo ahora mismo. 

     —Pues deberías calmarte y tener más confianza en él y en ti misma. 

     —Lo sé. Me lo repito continuamente. 

    Cuando volvieron a la mesa con el grupo, se llevó una desagradable sorpresa al ver que Mila había llegado y estaba hablando con Sam ligeramente apartados del resto. Miró alrededor pero no vio a Alex, su pareja y acompañante habitual. Había venido sola.  

    Intentando no dar rienda suelta a sus inclinaciones celosas de ese día, se entretuvo hablando con Marc, Olga y Ben. A duras penas seguía la conversación mientras vigilaba con miradas frecuentes a su pareja y a la arpía que coqueteaba con él.  

    Al rato se unió Tim al grupo, pero ella ya no hacía ningún caso a la conversación. Mila había conseguido llevarse a Sam a un lado, separándolo más de sus amigos, y estaban hablando los dos solos desde hacía un buen rato. Él ni siquiera tenía cara de aburrido o enfadado, lo cual indicaba que no estaba molesto con la situación. ¿De qué puñetas estaban hablando para tenerle tan ocupado? ¿Es que no se daba cuenta de lo que estaba pasando? Los hombres a veces eran unos ingenuos. Estaba indignada y no era capaz de quitárselo de la cabeza. Tenía que salir de allí; necesitaba airearse. 

     —Me voy  —dijo acercándose a Sam. 

     —¿Qué?  —exclamó él extrañado. 

     —Que me voy a casa. Estoy cansada y tú estás muy entretenido. Me voy y te dejo para que te diviertas. 

     —¿Ha pasado algo?  —preguntó al notar cierto tono en la voz. 

     —No. 

     —Enea, ¿vas a decirme porqué te vas así? 

     —¿Cómo que así? 

     —De esta manera, de repente. 

     —Te lo repito: estoy cansada y quiero irme a casa. 

     —Pues te acompaño. 

     —No. Lo estás pasando muy bien y no me perdonaría obligarte a irte ahora. 

     —Pero de qué vas. Algo te pasa y no sé el qué. ¿Me lo vas a contar? 

     —No pasa nada. 

     —Y entonces ¿por qué no seguimos nuestros planes y te quedas en mi casa esta noche? 

     —Estoy cansada. Hasta otro día  —dijo como única respuesta, dándole un beso en la mejilla. Al mirar de reojo a Mila, le pareció ver una sonrisa de victoria en su cara. Esto la enfureció más y salió a toda prisa. Lo había hecho a conciencia y había conseguido separarles el tiempo suficiente para que ella se enfadara. Sabía que se estaba saliendo con la suya pero era incapaz de razonar en ese momento. Tenía que salir de allí. 

    Oyó como Sam gritaba su nombre desde la puerta del bar cuando subía por la acera e hizo un esfuerzo por no volverse. ¡Qué cara más dura! ¿Es que no se había dado cuenta de nada? Estaba muy dolida. ¿Por qué le afectaba tanto? En realidad no había pasado nada, o ella por lo menos no había visto nada, sólo se lo había imaginado por las posturas, las sonrisas,… y después de aquello no tenía ganas de irse con él. Quería estar sola. Estar sola para poder llorar libremente sin que nadie la viera. Desahogarse sin reparos. 

    Se pasó todo el camino a casa dándole vueltas al asunto. Quizás estaba imaginando cosas que no eran y su baja autoestima le estaba jugando una mala pasada; pero se sentía tan triste y tan expuesta a cualquier acción de Sam que… aquello no podía ser sano. 

    



   






Capítulo 31  
 
   Sábado, sin saber qué hacer 


 
      
 
    Se despertó a media mañana con los ojos hinchados de haber llorado la noche anterior y se quedó en la cama, sin ganas de hacer absolutamente nada. Todos los planes que tenían para este fin de semana eran con Sam y, aun teniendo ganas, no iba a llamarle. Todavía estaba demasiado enfadada como para llamarle. Tampoco podía quedarse todo el día sin salir de la cama. Por lo menos no debía hacerlo o se hundiría en la tristeza. 
 
    Recordó que durante la exposición Iván le había comentado la existencia de un nuevo mercado de comida gourmet un poco a las afueras, pero no le dijo exactamente dónde. Le llamaría para averiguarlo. 
 
     —Iván, ¿te acuerdas del mercado que me mencionaste? Necesito saber dónde está para entretenerme esta mañana un ratito. 
 
     —Yo voy para allá, ¿quieres que quedemos? 
 
     —¿Vas ahora mismo? 
 
     —Sí, voy casi todos los sábados. 
 
     —Vale ¿Dónde quedamos? 
 
    Quedaron en la oficina de Enea y se encaminaron a pasar toda la mañana en el mercado. Ella llevaba un carrito para poder comprar a gusto; no estaba dispuesta a que luego las pesadas bolsas le marcaran los dedos de la mano y tuviera que parar cada pocos pasos para descansar los brazos.  
 
    Durante el camino no fue una gran conversadora, dejando el peso principal en Iván que no paraba de describir las maravillas del mercado al que se dirigían. Estaba muy orgulloso de haber encontrado ese mercado y poder enseñárselo. Parecía haber descubierto lo mejor del mundo culinario. Pero, poco antes de llegar, Iván se paró en seco, puso ambas manos en los hombros de ella y la obligó a sentarse en un banco de la acera. 
 
     —¿Qué te pasa?  —preguntó con preocupación. 
 
     —Nada  —contestó Enea intentando disimular  —¿Por qué? 
 
     —Porque nunca me has dejado hablar tanto y o tienes los ojos muy sensibles a la luz del sol o has estado un buen rato llorando. ¿Es por trabajo? 
 
     —No, bueno estoy preocupada por el trabajo pero no es eso. 
 
     —¿La familia? 
 
     —Nooo. 
 
     —¿No será por el chico que conociste? 
 
     —Pues sí. 
 
     —¿Una riña de enamorados? 
 
     —Todavía no lo sé. Ayer me enfadé por una idiotez y ahora estoy intentado evitar pensar en ello. Por eso te he llamado. 
 
     —Con lo lista que eres todavía no sabes que evitando un problema no se resuelve, sólo se agrava. 
 
     —Ahora no tengo fuerzas para afrontarlo, así que ayúdame a evitarlo un rato y luego lo resolveré  —contestó levantándose. 
 
     —De acuerdo, pero tú prométeme que después lo arreglarás. Ambos parecíais entenderos bien y eso no se debe echar por la borda tan fácilmente. 
 
    Pasaron una mañana entretenida, probando los productos de distintos puestos y comprando los que mejor precio tenían. Consiguió no pensar en Sam durante las dos horas que tardaron en visitar todos los puestos y pararse en una barra a picar algo.  
 
    Después de llenarse el estómago un poco, se despidieron y cada uno se fue hacia su casa. Llevaba el carrito de la compra lleno hasta el borde de cosas deliciosas. Iván tenía razón, era un mercado muy interesante. Se probaban distintos productos y formas de cocinarlos. Seguramente los clientes pagaban poco porque en algunos casos servían como conejillos de indias. También tenía razón en otra cosa, no podía evitar el asunto, tenía que hablar con Sam. 
 
      
 
    *    *    * 
 
      
 
    En cuanto se cerró la puerta de su casa, se dirigió a toda prisa al contestador para descubrir que la luz roja parpadeaba indicando que alguien había dejado un mensaje. Con gran excitación escuchó todos los mensajes pero nada; Sam no había llamado o, si lo había hecho, no había dejado ningún mensaje. 
 
    Eso tampoco era normal. Sabía que no había quedado con nadie esa mañana porque estaba previsto que ella estuviera allí. ¿Por qué no la llamaba? La noche anterior sí parecía preocupado por lo que había pasado ¿ya se le había olvidado? ¿Estaba esperando que fuera ella la que llamara? En realidad, eso sería lo más lógico porque no le había dado ninguna explicación cuando se largó toda enfadada. 
 
    Le hubiera gustado oír su voz preocupada en un mensaje. Pero eso era un poco egoísta por su parte. Un mensaje le mostraría que estaba preocupado y que realmente se interesaba por ella, pero no podía pretender que la estuviera persiguiendo siempre. Seguramente no se había dado cuenta de nada y no tenía ni idea de qué había provocado su enfado. Ni siquiera debía saber si el enfado era con él o con otra persona. 
 
    Si tenía sólo la mitad de orgullo que ella, podría ser que estuviera esperando a que ella le pidiera perdón. Pero no creía que fuera así. Él se preocupaba y probablemente la llamaría. ¿O estaría dejándole un tiempo para que se aclarara las ideas? 
 
    Después de comer tenía que ir a un partido con su sobrino y le había dicho dónde estaba el campo. Podría acercarse y hablar con él. No quería hablarlo por teléfono; si le tenía que explicar lo ocurrido y pedirle perdón prefería hacerlo en persona. Además, su cara ya volvía a ser la de siempre. Sus ojos estaban mejorando por momentos y ya casi no había rastro de la llorera del día anterior. 
 
    Tras sopesarlo un rato y pensando en lo que le había dicho Iván, cogió fuerzas, se puso un vestido muy favorecedor y se fue hacia su encuentro. Sólo pensaba en que le vería y podría aclararlo todo. Se dirigía a su lado, donde debía estar, con una sonrisa en la cara, feliz de poder solucionarlo, sin importarle lo lejos que estaba el campo ni la cantidad de paradas de autobús. 
 
    Cubrió corriendo la distancia desde la parada de autobús al campo de fútbol y entró en las gradas llena de ganas de hablar con él. En el autobús, había repasado una y otra vez lo que iba a decirle, no quería saltarse ni un punto. De repente, se paró en seco. Cuatro gradas más abajo estaba Sam hablando al oído a una mujer joven y morena que miraba atentamente el partido. Ambos se levantaron al mismo tiempo cuando un niño rubio estuvo a punto de meter un gol.  
 
    Había llegado casi al final del partido y a los pocos minutos, vio al niño correr a su encuentro y tirarse a los brazos de ella mientras Sam le animaba acariciándole el pelo. Ese no era el momento de tener la charla que había pensado.  
 
    Se retiró intentando que nadie la viera y emprendió el camino de vuelta a casa. No había sido una buena idea pero todos sabían que las personas enamoradas hacían cosas inexplicables, sin ninguna lógica. ¿Qué demonios se había creído? ¿Qué la abrazaría y actuaría como si no hubiera pasado nada? ¿En qué estaba pensando?  
 
    La vuelta a casa se le hizo eterna. El primer autobús que llegó estaba tan lleno que no pudo subir nadie, y el segundo tampoco iba mucho mejor. Consiguió subirse a duras penas y se quedó aplastada entre dos personas que impedían incluso que se diera la vuelta para mirar en el sentido de la marcha. La mezcla de olores era nauseabunda. El sudor de unos se mezclaba con los intensos perfumes de otros y el resultado no era precisamente agradable al olfato. 
 
    Al cabo de otras seis paradas el autobús se vació lo suficiente para poder moverse hacia una zona más despejada cerca de la ventana. Allí mirando a través del cristal pudo pensar, por fin, en otra cosa que no fueran los olores y los apretujones. Recapacitó sobre lo ocurrido y su reacción desmesurada de la noche anterior. Había actuado como una tonta superada por los celos y decepcionada ante la pasividad de él. Ahora encontraba mil y una formas de haber actuado que podían haber provocado un resultado más positivo.  
 
    Y verle hoy con otra mujer no había sido nada alentador. Seguro que era alguien muy conocido, probablemente su cuñada y madre del niño que jugaba el partido. ¿Entonces por qué le afectaba tanto? ¿Y dónde estaba el padre? Deseaba haber arreglado las cosas en ese mismo momento pero estaban con el niño, animándolo y felicitándolo; y ella no pintaba nada ahí en medio. 
 
    Hundida en esos pensamientos decidió que no debía quedarse sola esa noche y necesitaba hablar con alguien de todo aquello. Pensó en Lisa, que había vivido muy de cerca sus primeros encuentros y quizás podría tener una idea más objetiva pero, estaba embarazada y no quería separarla de su marido hasta altas horas de la noche. No era justo. Entonces pensó en Mia. La solución perfecta, no tenía ninguna atadura y estaría encantada de salir de su piso. 
 
      
 
    *    *    * 
 
      
 
    La encontró esperando en la puerta de su edificio. Sí que se había dado prisa. La había llamado un cuarto de hora antes para ponerla al corriente y pedirle que pasara la noche en su casa. Y allí estaba, con una pequeña bolsa donde seguramente llevaría lo mínimo e imprescindible para pasar la noche fuera. Tenía que haber sonado muy triste y necesitada para que se diera tanta prisa. 
 
    Tardó sólo media hora en contarle con pelos y señales todo lo ocurrido desde la noche anterior, y durante esa media hora Mia no mostró su opinión, sólo la dejó hablar para que se desahogara. Después de ese tiempo de cortesía, apenas paró de hablar, su reacción fue rotunda. 
 
     —¿Estas loca? No te he visto tan feliz en mi vida; ni siquiera con Fran. 
 
     —¿Crees que no lo sé? 
 
     —Pues deja de hacer tonterías o lo vas a echar todo a perder. 
 
     —Ya lo sé. Pero ayer estaba muy dolida y no pensaba con claridad. 
 
     —Con lo sensata que eres la mayoría de las veces… parece mentira que te dejes manipular por una persona como su ex; porque estoy segura de que lo hizo aposta.  
 
     —Yo también he llegado a esa conclusión. Lo sospeché cuando me despedía y la vi con la sonrisa en la boca. 
 
     —Esa arpía. Espero no volverla a ver nunca. 
 
     —Cada vez me da más rabia haberme comportado así. 
 
     —Si tuvieras más seguridad en ti no te habría pasado. ¿Le has llamado ya? 
 
     —No. 
 
     —¿Y a qué esperas?  —preguntó Mia asombrada. 
 
     —Quería hablar primero con alguien que me hiciera ver las cosas de una forma más objetiva. Además, me molesta que no me haya llamado él. 
 
     —Pues ya has hablado con alguien y eres demasiado mayor para portarte como una niña pequeña pensando “me tiene que llamar él”. ¿Por qué no le llamas ahora? 
 
     —Ahora no, que es muy tarde y no me siento con fuerzas. Hoy habíamos quedado con Marc y Olga para salir a cenar pero no creo que haya ido. 
 
     —Eso te lo averiguo yo  —contestó llamando a Marc—. Pues sí que ha ido y está un poco enfadado porque tú no hayas aparecido. Marc me ha dicho que han cenado bastante rápido y que ahora le ha dejado hablando con Olga sobre ti.  —Al ver la cara de tristeza de Enea añadió  —¿cuándo podrás hablar con él y disculparte? ¿No quieres ir ahora? 
 
     —¿Ahora? ¿No ves que estoy hecha un asco? Esta cara no se puede arreglar hoy. 
 
     —Pero si no vas hoy, ¿cuándo podrás? 
 
     —Lo tengo un poco difícil. Esta semana está de viaje y no podré verle. Sale en avión mañana por la tarde. 
 
     —¿Estará fuera toda la semana? 
 
     —Sí, toda la semana. No sé si voy a aguantar tanto tiempo. 
 
     —Deberías dejar tu orgullo a un lado y presentarte ahora mismo. No creo que se fije en tu cara pero si lo hace, ¿qué importancia puede tener que se note lo que has llorado? Puede que le guste saber que te preocupabas. 
 
     —No quiero que crea que soy una paranoica ni una histérica. 
 
     —Bueno, tranquila  —la abrazó intentando calmar su llanto—. Vamos a distraernos un poco y cuando te despiertes por la mañana lo verás de otra manera. ¿Tenías algún compromiso con él? 
 
     —Sí, íbamos a ir a casa de sus padres a comer mañana, pero no pienso ir sin haber hablado con él antes. 
 
     —Eso está bien, pero puedes hablarlo mañana por la mañana y después ir a comer. 
 
    Mia consiguió entretenerla lo suficiente para que pensara en otras cosas y después vieron una película de miedo para evitar caer en el romanticismo y la tristeza. No es que les gustaran mucho las películas de miedo pero en esos momentos cualquier otro tema podía resultar espinoso; romance, drama, … debían evitarse. 
 
    Al final, se acostaron bastante tarde y bastante cansadas. Cuando se vio en el espejo al lavarse los dientes pensó “menos mal que no he ido a verle con esta cara”. Los ojos le picaban y estaban tan hinchados que parecía que le habían dado un golpe. Esperaba que no se notara al día siguiente. 
 
      
 
    

 

   






Capítulo 32 
 
    Domingo, con los ojos hinchados 


      

    Se despertó tardísimo y con los ojos todavía doloridos. ¡Vaya pinta! Ya se había calmado pero así no podía ir a ver a nadie. Dejar entrar la luz del sol había sido una tortura, obligándola a cerrar los ojos durante unos segundos hasta poder volver a abrirlos poco a poco. Le seguían picando como la noche anterior y eso sólo lo podía aliviar con unas gotitas. 

    Cuando salió de la habitación, se dio cuenta de que Mia ya se había despertado y estaba haciendo un café con tostadas. Con movimientos lentos y cansinos recorrió el pasillo, olfateando el olor del café que salía de la cocina. Menos mal que la había llamado. ¿Qué habría hecho ella sola? Seguramente se habría quedado en la cama auto compadeciéndose. Nada más verla entrar en la cocina, su amiga puso mala cara. 

     —Con esa pinta no vas a querer ver a nadie ¿verdad?  —preguntó mientras servía el café. 

     —¿Tú qué crees? 

     —La verdad es que no he conocido persona a la que se le note más cuando llora; ni a la que le dure más tiempo. Seguro que mañana todavía se nota. 

     —Así no puedo verle hoy. Y tampoco ir a casa de sus padres. No quiero que recuerden el día en que los conocí como aquel en que tenía los ojos como pelotas de golf. 

     —Y tampoco creo que a Sam le haga gracia que te presentes así. 

     —No, tampoco. 

     —Pero sí puedes coger el teléfono y llamarle para pedirle perdón  —insinuó Mia con voz tranquila. 

     —Eso sí puedo hacerlo  —respondió ensimismada. 

     —Pues hazlo  —sugirió su amiga dándole el teléfono. 

     —¿Qué?  —exclamó asombrada saliendo de su sueño. 

     —Que le llames. 

     —Ah. Sí, pero no ahora porque podría pedirme que fuera a la comida. Llamaré más tarde. 

     —¡Cobarde! 

    Mia se quedó todavía un buen rato ayudando a poner la casa en orden y haciéndole compañía por si volvía a hundirse en la tristeza. Además, quería asegurarse de que se hacía algo decente para comer. La conocía y sabía que si no comía bien se pondría más triste. 

    Al ver que los ojos continuaban tan hinchados, Mia recordó un remedio que le aplicaba su madre en esos casos. Hizo que se tumbara en el sofá del salón con los ojos cerrados y le colocó encima un trapo de cocina empapado en agua lo más fría posible. Una sensación de alivio invadió a Enea después de casi un día soportando el escozor de los ojos. 

    En esa postura la dejó, haciéndole indicaciones de que permaneciera al menos una media hora en esa posición para que los ojos recuperaran su forma. Antes de irse, insistió en que debía llamar a Sam lo antes posible para que el enfado no fuera a más; pero ella tenía miedo. No sólo no quería que le invitara a la comida sino que tampoco quería llamarle cuando estuviera en casa de sus padres. Suponía que ya se habría dado cuenta de que no tenía intención de ir y eso no le habría sentado bien, pero su estado físico no permitía actuar de otra forma. Nadie la iba a ver así por el momento. 

      

    *    *    * 

      

    Después de comer, no podía aguantar más. Tenía que hablar con él aunque fuera por teléfono. Se disculparía y dejaría la explicación para más tarde cuando se reconciliaran frente a frente. No era lo que quería pero esa solución podía bastar por el momento.  

    Ya tenía más que estudiado lo que le iba a decir porque el día anterior había practicado bastante en el autobús, pero lo repasó por última vez antes de llamarle. Según iba marcando el número se dio cuenta de que lo que sentía no era miedo sino vergüenza. Vergüenza de haber dudado de él. Vergüenza de haber actuado como una “niña rica”. Así la había llamado él la segunda vez que le vio y así se sentía ahora ella. ¿La había calado desde el principio? No. Ella no era así. Había sido un desliz. 

    Sonó el tono. Una, dos, tres,… click. “Fuera de servicio. Deje un mensaje”. ¡Puñetas! Había reunido todo el valor para llamarle y ahora saltaba el contestador. Qué rabia le daba no poder hablar con alguien cuando necesitaba urgentemente hacerlo. ¿Para qué estaban los móviles? Se suponía que llamabas a un móvil para localizar a alguien cuando desconocía donde podía estar. Ella siempre contestaba a su móvil.  

    Enfadada, colgó inmediatamente sin dejar ningún mensaje. Quería hablar con él directamente, ya había accedido a hablar por teléfono pero dejar un mensaje era demasiado impersonal. Aunque tampoco le gustaba colgar directamente. 

    ¿Estaría ya en el avión? Sabía que tenía billete para esa tarde pero ignoraba la hora exacta. Lo intentaría de nuevo en una hora. Seguro que entonces ya habría aterrizado. En ese momento, si volvía a saltar el contestador, dejaría un mensaje corto y preciso, pidiendo perdón. No quería que el enfado se hiciera cada vez mayor alimentado con la falta de noticias de la otra parte. 

    Se pasó gran parte de esa hora preparando el texto que iba a dejar en el mensaje en caso de que no descolgara. Pensaba que eso le daría seguridad y aplomo cuando llamara por segunda vez. Pero no fue así. En cuanto oyó de nuevo el tono, se puso realmente nerviosa. Otra vez saltó el contestador. Intentó coger la hoja en la que había apuntado el texto pero se le resbaló y se fue volando hacia la esquina del salón. El cable del teléfono fijo no le permitía alcanzarlo y no tenía tiempo, debía dejar el mensaje ya. Tuvo que improvisar. 

     —Hola, Sam. Soy yo. Quería hablar contigo para pedirte perdón y… bueno, explicarte lo que pasó. Me gustaría… volver a verte y aclarar el asunto. Si puedes,… llámame.  —Se había pasado con las pausas. Se notaba mucho su indecisión, pero había dicho lo que tenía que decir, ni más ni menos.  

    Ahora sólo tenía que esperar a que devolviera la llamada. Se tumbó tranquilamente en el sofá a ver una película, de la cual sólo consiguió ver los primeros diez minutos. Ya se sentía más relajada, se había quitado un peso de encima, y los ojos se le fueron cerrando hasta quedarse dormida. En breve hablaría con él y todo volvería a ser perfecto. 

      

    *    *    * 

      

    A media tarde, se despertó después de tener un sueño profundo y feliz que le puso a tono. Rápidamente constató que no había llamadas ni en el teléfono fijo ni en el móvil. ¿Por qué no llamaba? ¿Tanto se había enfadado? ¿Le tendría que volver a llamar ella? No podía ser tan orgulloso. 

    Todavía tenía señales de su disgusto en la cara, sus ojos había cogido de nuevo la forma habitual pero su piel estaba enrojecida y los ojos vidriosos. Lo peor de todo es que Fran estaba a punto de llegar y no estaba dispuesta a que notara que había estado llorando. Además, tampoco quería que los niños se dieran cuenta e influyera en el aprecio que sentían por Sam. En su opinión, una discusión entre una pareja no importaba al resto.  

    Se dio una ducha reconfortante y se puso una mascarilla en la cara. De esa forma disimulaba la rojez de la piel y podía decir que le había dado cierta alergia para explicar los ojos llorosos. Además, sintió satisfacción al pensar que daría la sensación a Fran de que se estaba poniendo guapa para su nuevo novio. Le dio tiempo justo de preparar la farsa antes de que sonara el telefonillo.  

    Desde el principio pensaba que Fran intentaría escabullirse lo antes posible y evitar verla más de lo debido, pero le avisó de que iba a subir a hablar con ella. ¿De qué tenía que hablar? No quería que se quedara mucho y no iba a permitir que volviera a crear una discusión en torno a Sam. ¿Tan importante era lo que tenía que contarle? ¿No podía decírselo por teléfono? Menos mal que estaba preparada con su mascarilla. 

     —Hola mami  —gritaron al unísono los niños, corriendo para abrazarla. 

     —Puaj ¿qué es eso?  —preguntó Mar al ver toda la cara de su madre cubierta de una pasta marrón. 

     —Algo que me he puesto para estar más guapa. 

     —Pues no te queda bien. 

     —Es que luego se quita y deja la piel mucho mejor. 

     —Ahh, creía que tenías que estar guapa con eso puesto. Entonces cuando te lo quites te doy un beso  —dijo Ron. 

    Ambos se sentaron delante de la tele y pusieron los dibujos, dejando claro que ya era suficiente su pequeña charla y que hasta dentro de un rato, cuando se les hubiera pasado el ansia de ver dibujos, no estaban para nadie. ¿Es que Fran no les dejaba ver dibujos? Siempre volvían con muchas ganas de ver la tele, como si la echaran de menos. 

     —Hola, Enea  —saludó Fran  —¿podemos hablar en la cocina? 

     —Sí ¿qué pasa? 

     —Me vuelven a trasladar  —contestó sin miramientos Fran una vez dentro, con la puerta cerrada para que los niños no lo oyeran. 

     —¿Cómo? No es normal que te trasladen tanto. ¿No puedes hacer nada? A los niños les viene muy bien tenerte por aquí. 

     —Lo sé, pero no puedo hacer nada. Estaré lejos y no podré venir cada dos fines de semana. Te llamaré cuando pueda visitarles para ver si encaja en tus planes. 

     —¿Se lo has dicho a ellos?  —preguntó pensativa. 

     —Todavía no. Quería hablarlo antes contigo. 

     —No me lo puedo creer, les va a sentar mal, ya se estaban acostumbrando. ¿Cuándo te vas? 

     —El viernes que viene. Tengo que preparar el piso durante el fin de semana y empezar a trabajar el lunes. 

     —¡Tan pronto! Entonces, díselo a los niños ahora mismo, delante de mí. 

     —¿No puedes decírselo tú luego?  

     —No, es tu traslado, díselo tú  —contestó enfadada. 

    Lo veía en su cara. No sólo no había puesto problemas al traslado sino que seguramente lo había solicitado él para no seguir en la misma ciudad que ellos. Se estaba quitando de en medio, alejándose de sus responsabilidades una vez más, y pretendía que ella limpiara su imagen de cara a los niños. No iba a disculparle. Era tarea suya explicarles porqué se iba, porqué los dejaba y no le iban a volver a verle en un tiempo.  

      

    *    *    * 

      

    Cuando ya había acostado a los niños reflexionó sobre lo que acababa de decirle Fran. ¡Se iba otra vez! Era increíble. Durante esos meses había cambiado su vida. Los niños, que ya estaban acostumbrados a vivir sin él, habían vuelto a ver a su padre de forma más continua y ella había podido disfrutar de libertad los fines de semana que él ejercía su responsabilidad como padre. 

    Nunca se había imaginado que la situación volviera a tiempos anteriores. Bueno, no sería exactamente igual si conseguía arreglar las cosas con Sam. Pero, ¿por qué habría pedido Fran el traslado de nuevo? Seguramente, su incidente con el hombre que ahora estaría más cerca de su exmujer y sus hijos tenía algo que ver. 

    El sonido del teléfono le sacó de sus pensamientos. ¿Sería Sam? Se movió con rapidez para descolgar lo antes posible y evitar que despertara a los niños. 

     —¿Sí? 

     —Hola, soy Lisa. 

     —Hola Lisa ¿Cómo estás?  —preguntó con alegría después de una semana desde la última vez que la había visto. 

     —Bien, aunque tengo unas nauseas por las mañanas que no puedo salir de casa hasta haber vomitado el desayuno. 

     —Exagerada. 

     —¿Y tú que tal? 

     —Acabo de tener una charla con Fran cuando ha venido a traer a los niños, y… ¿Cómo pude alguna vez estar enamorada de él? 

     —Todo el mundo comete errores. ¿Qué ha pasado? 

     —Qué se muda otra vez. 

     —¿Le trasladan? –preguntó Lisa sorprendida. 

     —Bueno, creo que ha sido él quien ha pedido el traslado. 

     —No puede ser. ¿Qué razones tendría para ello? 

     —Supongo que su regreso no ha resultado como él quería. No creo que aguantara coincidir con Sam continuamente, al fin y al cabo, ha sido quien le ha parado su proyecto y ahora está con su ex. 

     —Pues que se fastidie. ¿Y con Sam? ¿Sigues en tu nube? 

     —No. Me enfadé el viernes y me comporté como una idiota.  

     —Me lo creo. A veces tienes unas reacciones... 

     —No tienes ni idea de lo que pasó y ya das por supuesto que ha sido mi culpa. Con amigas así... 

     —Bueno, ¿y él que te ha dicho?  

     —Nada.  

     —Pero si ya han pasado dos días. ¿No le has llamado? 

     —Le he dejado un mensaje esta tarde pero no me ha contestado. Se ha ido de viaje por trabajo y probablemente estaba en el avión. 

     —¿Hasta cuando está de viaje? 

     —Hasta el fin de semana. 

     —Me parece que alguien lo va a pasar mal  —dijo Lisa con sorna. 

     —No te burles de mí. 

     —¿Por qué no? Si una persona actúa como una idiota los demás tienen derecho a reírse un poco. 

     —Tampoco me comporté como una idiota, sólo… me puse celosa por culpa de su ex novia. 

     —¿No confiaste en él? 

     —Creo que en quien no confié fue en mí. Y además, caí en la trampa de Mila que se puso a hablar con Sam y estuvo junto a él toda la noche.  

     —¿Y Sam qué hizo? 

     —Nada. Estuvo hablando con ella. Todavía no sé cómo no se dio cuenta. Cuando, después de varias horas, le dije que me iba incluso se sorprendió y me preguntó qué me pasaba. Yo me hice la dura y me fui. Eso fue el viernes y desde entonces no hemos vuelto a hablar. 

     —¿Estás loca? No debes dejar que pase un día entero enfadado. ¿Nadie te ha explicado eso? Cuanto más tiempo pasa, más se enfada uno. 

     —He de reconocer que esa norma no la sabía. Yo pensaba que era mejor dejar que se calmara el tema antes de hablar. 

     —Pues en algunos casos es al contrario. Ahora se estará haciendo su película de lo ocurrido y no tiene otra versión para contrastar porque no ha hablado contigo. Espero que te devuelva la llamada pronto. Llámame para tenerme al corriente, ¿vale? 

    Colgaron después de acordar que intentarían verse esa semana; mejor a la hora de comer. El embarazo hacía que Lisa se cansara fácilmente, a pesar de dormir siesta todos los días. Eso le recordó sus propios embarazos. El cansancio era habitual a todas horas del día y los mareos matutinos marcaron los tres primeros meses. 

    Incluso teniendo muy presente estos inconvenientes, no recordaba sus embarazos de forma negativa. Era curioso como el transcurso del tiempo hacía que te olvidaras de la mayoría de las cosas malas o, por lo menos, que las recordaras con menor intensidad. En caso contrario, ninguna mujer tendría más de un hijo. ¿Estaría ella dispuesta a tener otro? Sam nunca le había hablado de hijos y no sabía si él deseaba tener uno propio, pero era lógico pensar que sí. De todas formas, ese era un tema que deberían tratar más adelante, cuando la relación se hubiera hecho mucho más sólida. 

    

 

   






Capítulo 33  
 
   Miércoles, sin noticias de Sam 


      

    No le había llamado. Ya estaban a mitad de semana y no había tenido noticias de Sam a pesar de haberle dejado el mensaje el domingo. ¿Tan enfadado estaba? ¿Por qué no contestaba una llamada? Cuando dejó el mensaje, estaba tan convencida de que la llamaría en cuanto lo oyera que se tranquilizó y durmió plácidamente. Pero al no oír su voz en varios días, se sentía muy decepcionada y triste. No sabía qué pensar de un tipo que no llamaba a pesar de pedírselo explícitamente. 

    Ya el lunes por la tarde, veinticuatro horas después, decidió que aquello no se podía aguantar y que no le volvería a llamar nunca. ¡Será orgulloso! Ni siquiera un mensajito: “He oído tu mensaje. Estoy ocupado. Te llamo otro día”. Pero su estado emocional cambió y el martes sintió la necesidad de llamarle de nuevo. ¿Y si no había recibido el mensaje anterior? A lo mejor el teléfono no funcionaba bien o la compañía había tenido un problema justo ese domingo. Al final Lisa consiguió que cambiara de idea avisándola de que a lo mejor le agobiaba. 

    No tener noticias era lo peor. La incertidumbre sobre si aquello tenía arreglo no la dejaba concentrarse en otros temas ni pensar con claridad, pero debía seguir con sus planes para la empresa y ese mismo día tenía una reunión con la Directora del colegio. Él había estado de acuerdo en que era la opción de promoción más fácil de llevar a cabo y que podía tener efectos inmediatos. 

    Se vistió de forma más profesional que de costumbre. Hoy era una empresaria que iba a visitar a un posible cliente no era una madre que consultaba sobre sus hijos. Hoy debía impresionar a la Directora, una persona acostumbrada a una organización estricta, y convencerla de que ella era la mejor elección para la celebración de los cumpleaños. No iba a ser tarea fácil. 

    Pero en realidad nada había sido tarea fácil. Tal y como lo contaba Enea ahora, el negocio floreció casi solo, sin esfuerzo, pero eso no era realmente cierto. Lo había pasado mal en algunos momentos, había tenido dudas y había hecho sacrificios con vistas a un futuro incierto. 

    Ahora las cosas debían resultar más fáciles porque ya era conocida por algunas madres y, en un sitio como ese, los rumores corrían a toda velocidad. De hecho, los dos primeros meses sobrevivió a base de recomendaciones. Gracias a la ayuda del sobrino de Iván, ya no sólo tenía recomendaciones sino que disponía de un folleto y otro material que daba muy buena imagen. Cuando entró en la zona de administración del colegio, repasó mentalmente todo lo que llevaba una vez más; muestras de folletos y documento explicativo, todo ello dentro de una preciosa carpeta que trasmitía calidad. 

    Estaba nerviosa. Conocía a la Directora desde hacía unos años pero no era lo mismo hablar informalmente que presentar un proyecto. Tenía que tranquilizarse y la única forma que conocía era pensando que sólo era una oportunidad más y que si no salía podría conseguir otra cosa, es decir, restándole importancia. 

     —Hola Enea, siéntate. 

     —Hola, Lua. 

     —¿Cómo va todo? 

     —Muy bien  —mintió. No era cuestión de contarle sus penas. Era una pregunta de cortesía, en realidad no quería saber la verdad. 

     —Bueno, ¿de qué se trata? 

    Pasó los siguientes diez minutos con su presentación, incluyendo porqué era mejor externalizar la celebración de los cumpleaños, en lugar de seguir organizándolos desde la Administración del colegio, y todo lo qué podía aportar ella, al haberse especializado en celebraciones. 

     —Me parece buena idea  —dijo Lua, después de pensarlo un poco  —pero el precio no puede ser muy alto. No tenemos un gran presupuesto. 

     —Lo imaginaba. De hecho, la propuesta que he preparado incluye una gran reducción del precio si me permites incluir algo de publicidad, es decir, poner mi logo en las bolsas de chuches y cosas así. 

     —Teniendo en cuenta que cada fiesta es para una clase completa de treinta niños, ¿has calculado cuánto sería sin publicidad y cuánto con publicidad? 

     —Sí  —contestó Enea entregando un folio con los presupuestos que había preparado—. No hace falta que me contestes ahora. No quiero agobiarte. Te lo quedas, lo estudias y me dices algo en unos días. Sería para empezar el mes que viene, es decir, en dos semanas. 

     —De acuerdo, entonces me lo quedo y te digo algo el viernes o el lunes  —dijo levantándose y extendiendo la mano. 

     —Por cierto, mi propuesta también menciona un mes de prueba para que ambas podamos comprobar si la colaboración funciona antes de hacerla permanente. 

     —Me parece bien. Eso hace las cosas más fáciles  —le contestó ya en la puerta—. No te preocupes, te diré algo a más tardar el lunes. 

    Ya fuera del colegio, los nervios habían desaparecido y le invadió una sensación de alegría. Estaba segura de que lo había conseguido. Durante el mes de prueba iba a preparar las mejores fiestas que habían visto las madres del colegio y todo iría sobre ruedas. Había sido una buena idea. 

    El colegio tenía quince cursos incluyendo desde los más pequeños hasta los más mayores. Los cumpleaños se celebraban un día al mes para cada curso a excepción de los últimos seis que ya eran considerados muy mayores, así que tendría nueve celebraciones al mes repartidas en las dos últimas semanas. Casi una cada día laborable. Era un montón de trabajo que tendría que cobrar a poco más que el coste real para poder incluir la publicidad que quería. 

    Mientras iba haciendo todos estos cálculos, se daba cuenta de que estaba haciendo castillos en el aire. Era como el cuento de la lechera. Se estaba dejando llevar por la ilusión y esa era la mejor forma de llevarse una decepción después. Pero, ¿y lo divertido que era? 

      

    *    *    * 

      

    Llegó tardísimo a la oficina. Después de la entrevista con la directora estuvo paseando un rato mientras pensaba lo que debía preparar para poder empezar en cuanto recibiera una respuesta. Su cara reflejaba satisfacción cuando entró en la oficina y se encontró a Sara sentada en su mesa apuntando algunas cosas. Había decidido aguantar un poco y explicar su posible acuerdo con el colegio cuando estuviera presente también Marc pero no pudo. A los diez minutos, su recién empezado discurso fue interrumpido por la llegada del otro compañero. Tanto Sara como Marc escuchaban con interés, mientras ella les informaba de cómo había previsto repartir las responsabilidades para la organización de tantas fiestas. Una celebración diaria durante dos semanas conllevaba muchas tareas a repartir entre los tres. 

     —Parece mucho trabajo  —comentó Marc. 

     —Sí, lo es. Y nos viene muy bien porque en las últimas semanas no hemos tenido nuevos encargos. 

     —Entonces lo tienes todo pensado ya. ¿Cuándo te confirmarán si lo has conseguido? 

     —Me dijo que intentaría decirme algo este viernes pero puede que no sepamos nada hasta el lunes.  

    Al poco Enea ya estaba sentada en su despacho retomando los temas que había dejado pendientes del día anterior. No tardó en entrar Marc y, sin mediar palabra, sentarse en uno de sus confidentes. Ella le miró extrañada. ¿Qué quería? Normalmente preguntaba antes de sentarse. 

     —Necesito hablar contigo. 

     —Ya me he dado cuenta por tu entrada.  

     —Va a venir Olga para comer y queremos invitarte, recuerda que nos dejaste en plantón el sábado  —reprochó sin dejar que contestara—. Así podremos hablar tranquilamente. 

     —¿Qué pasa? Me estás preocupando. 

     —Pasa simplemente que te comportas como una niña y no nos gusta que dos de nuestros mejores amigos lo pasen mal. 

     —Aaah, eso. 

     —Sííí, eso. Pero lo hablamos cuando venga Olga, ¿vale?  —dijo con la mano en el pomo de la puerta, a punto de salir. 

    Tan sólo dedicó unos segundos a pensar lo preocupados que estaban sus amigos por ella. Sólo quedaba una hora para salir a comer y debía aprovechar el tiempo al máximo; pero los últimos días no conseguía centrarse mucho en el trabajo. Los temas pendientes estaban casi cerrados y no despertaban su interés. Le apetecía más centrarse en proyectos y cosas nuevas. Cogió su cuaderno e intentó plasmar lo que había pensado mientras paseaba y lo que había explicado a sus colegas cuando llegó a la oficina. Tuvo el tiempo justo de terminar sus anotaciones antes de que llegara Olga y la obligaran a salir a comer. Ambos se habían propuesto arreglar el asunto aunque no tenían muy claro lo que había pasado. 

     —¿Se puede saber qué te pasó el viernes?  —preguntó Marc en cuanto se sentaron en una mesa del pequeño restaurante. 

     —Ahora visto con perspectiva, fue una tontería pero en el momento...  

     —¿Qué?  —preguntó Marc con expectación al hacer ella una pausa. 

     —En el momento me sentí muy mal. Sam no paraba de hablar con su ex y ella hacía gestos de coqueteo.  

     —Sam ni se daría cuenta  —dijo Olga, que habló por primera vez tras escucharla con atención—. Aunque lo ve claro en otros, nunca se entera de nada cuando se trata de él.  

     —¿Tú no te diste cuenta?  —preguntó Enea. 

     —Vi que hablaba con Mila pero no vi los coqueteos que dices. 

     —Quizás fueron imaginaciones mías. No lo sé. Pero sí que estuvieron más de una hora hablando juntos y me hubiera gustado que estuviera más pendiente de mí. Yo lo hubiera estado. 

     —¿Le preguntaste de que hablaban?  —preguntó Marc. 

     —No. Me dio un ataque de celos y me fui toda enfadada sin dejarle acompañarme  —reconoció—. No estoy muy orgullosa de ello. 

     —Sabes que eso es inseguridad tuya, ¿verdad?,  —dijo Olga—. Él te adora. No sé de qué hablaban pero seguro que no tenía nada que ver con temas personales. 

     —Cada vez que repaso lo ocurrido, tengo más certeza de que Mila lo preparó todo para que yo tuviera celos y yo caí en la trampa como una idiota  —reconoció ella. 

     —¿Y por qué nos diste plantón?  —preguntó Marc—. Vino a cenar esperando verte y se pilló un buen enfado. 

     —Había estado llorando mucho. 

     —¿Y qué más da? 

     —Marc, tú ya sabes cómo me pongo cuando lloro mucho y no quería que me viera así. Por la tarde fui al partido de su sobrino pero le vi con otra mujer, supongo que era su cuñada, y volví más enfadada aún por no haber podido resolver el asunto. Tampoco estaba segura de que él fuera a vuestra cena. Estaba tan triste que llamé a Mia para que me hiciera compañía. 

     —Eso ya lo sé. En vista de lo que me dijo Mia por teléfono, recomendé a Sam que no te llamara esa noche porque saltarían chispas. No tenía ni idea de lo que había pasado y no paró de beber durante toda la cena. De hecho, acabó durmiendo en casa  —explicó Marc—. Y por la mañana, con una resaca monumental, se tuvo que ir corriendo a la comida en casa de sus padres. 

     —Deberías haberle llamado  —reprochó Olga. 

     —Le llamé el domingo y dejé un mensaje en su contestador pidiendo que me llamara. No me ha respondido así que me temo que está bastante enfadado. 

     —No puede ser. Por muy enfadado que esté nunca deja de contestar. Le conozco muy bien. 

     —Bueno, él mismo dijo que iba a estar toda la semana muy liado y no tendría tiempo de hablar con nadie  —intervino Marc. 

     —Sí, pero seguro que hubiera buscado unos segundos para confirmar que había oído el mensaje. 

     —Pues entonces no entiendo que ha pasado  —dijo Enea pensativa. 

     —Yo sólo te aconsejó que, en cuanto puedas estar tranquila, le llames y habléis. Los dos estáis deseando aclararlo todo. 

    No volvieron a hablar del tema en toda la comida. Ya sabía lo que había pasado en la cena y eso era lo importante. Ahora tenía que decidir el siguiente paso en base a esa nueva información. Se había emborrachado. Ese también era un comportamiento de adolescente. ¿Qué les pasaba?  

      

    *    *    * 

      

    La comida con Marc y Olga le había levantado bastante el ánimo. En realidad todo el día había sido genial; sólo faltaba una charla con Sam, oír su voz y contarle la entrevista con la directora. ¡Cuánto le echaba de menos! 

    Ya no volvió a la oficina; se fue directamente a casa y se quedó adormilada en el sofá esperando que llegara Eli con los niños.  

    Como venía siendo habitual durante las últimas semanas, el sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos de nuevo e hizo que volviera a la realidad de repente, como si la hubieran echado agua fría por encima. Su despertar fue tan brusco que al principio no sabía si había imaginado que el teléfono sonaba o lo hacía realmente. 

     —Hola, ¿qué tal? ¿Ya te ha llamado?  —preguntó Mia desde el otro extremo de la línea. 

     —Hola Mia, ¿ya empieza el interrogatorio? 

     —No quería que lo pareciera pero…  

     —Ya veo. Sólo me has llamado para saber si tengo noticias de Sam ¿verdad? 

     —Para eso y para confirmar que está todo preparado para el viernes por la noche. 

     —Sabes que estás hablando con la reina de la organización de fiestas, ¿verdad? No tienes porque ponerte nerviosa. 

     —Vale, confiaré en ti. ¿Y del otro tema? ¿Te ha llamado? 

     —No, no me ha llamado. 

     —No lo puedo creer. El muy idiota. 

     —No digas eso. Debe haberle pasado algo. Estará muy ocupado o algo así. 

     —¿Le sigues disculpando? Lo debes de estar pasando muy mal; incluso niegas la realidad. 

     —Bueno, ahora no estoy tan mal como el lunes, pero sí, lo he pasado mal.  —Después de una pausa cambió el tono de la voz para hacerlo más alegre y dijo  —¿Sabes que creo que he conseguido más fiestas para celebrar? 

     —¿Sí? ¿Qué has hecho? 

     —He ido a ver a la directora del colegio y le he planteado un acuerdo para organizar todos los cumpleaños que se celebran allí. Me contestará en breve. 

     —¡Uauu! Te veo millonaria dentro de poco. 

     —Sí, esto va a dar un empujón al negocio.  

     —Me alegro por ti; te lo mereces. 

    Colgaron al cabo de veinte minutos, después de que Mia le diera ánimos sobre Sam y le prometiera que se vestiría apropiadamente para la cena del viernes, olvidándose de sus habituales ropas mal conjuntadas. 

      

   






 
    Capítulo 34  
 
   Viernes, una agradable sorpresa 


      

    Habían pasado cinco días y su estado anímico había reflejado distintas fases desde el enfado al desconcierto pasando por la tristeza. No entendía nada. O Sam no era la persona que ella creía conocer o no se podía explicar que no le hubiera devuelto la llamada ya. No sabía si debía sentirse completamente decepcionada o simplemente enfadada de que la hubiera engañado de esa manera. ¡No podía ser! ¡Él no era así! Miles de vocecitas se lo repetían una y otra vez hasta que, en un ataque de lucidez, cogió el teléfono fijo y repasó los números marcados. No lo usaba casi nunca así que todavía estaría en la memoria el número al que llamó el domingo. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Era la solución más lógica. 

    Había utilizado el teléfono fijo porque no le quedaba casi batería y tuvo que marcar el número copiándolo de la agenda del móvil. Tras unos minutos de comprobaciones, una sonrisa se fue dibujando en su cara y cogió el teléfono móvil para llamar de nuevo a Sam. ¡Qué tonta había sido! ¿Cómo había podido dudar de él? No volvería a hacerlo nunca. Esperó los cuatro tonos, tras lo cual saltó el contestador. El mensaje era distinto “Hola. No puedo atenderte. Deja un mensaje, por favor”. Esta vez Enea ya estaba preparada para dejar su mensaje. 

     —Hola, soy yo. Debes pensar que… no sé exactamente qué debes pensar pero seguro que es algo malo. El domingo por la tarde te llamé para pedirte perdón y dejé un mensaje en tu contestador. Bueno, en el que yo creí que era tu contestador. Me equivoqué de número y no me he dado cuenta hasta ahora. Llevo toda la semana pensando que eras uno de esos que pasa de llamar, cada día más enfadada contigo, y resulta que he sido yo la que se ha confundido.  —La emoción se notaba en su voz cuando siguió hablando  —Necesito oír tu voz. Por favor, llámame. Creo que te debo una extensa explicación, aunque después puedas pensar que soy una paranoica sin solución  —y colgó rápidamente antes de que se notara que estaba empezando a llorar. 

    Cogió un pañuelo de la caja que estaba en el cajón y se limpió los ojos justo antes de que Marc entrara en el despacho. No le tocaba ir a la oficina esa mañana pero por la noche era la cena de despedida de Mia y quería saber si se había acordado de todos los detalles. Según él pasaba por allí y… 

     —Claro que está todo preparado. Este no es un evento cualquiera  —contestó haciéndose la dolida—. Iván llevará la comida pero, como será una cena muy íntima, no habrá camareros; yo me encargaré de servir. 

     —¿No costará mucho la cena? 

     —No te preocupes yo corro con los gastos. Iván me debe un par de favores y me lo dejará muy barato. 

     —Pues ya que estás, podías contratar un servicio de recogida que luego siempre se queda la casa… 

     —No seas exagerado. Recogeremos entre todos, como siempre. Lo que no puedes pretender es que te dejemos la casa mejor que cuando entramos. 

     —¿Por qué no? Para algo pongo la casa. 

     —¡Serás caradura! ¿No te da vergüenza aprovecharte así de tus amigos? 

    Desde que había empezado a trabajar en la empresa su relación había cambiado. Había más confianza y eso hacía que se apoyara más en él. La invitación a la comida del miércoles, junto con Olga, había caído en el momento oportuno y la visita de ahora también. Parecía que realmente se preocupaba por ella y sabía en qué momento acudir en su ayuda. 

    Lisa le había informado de que Marc había vendido varias piezas y tenía al menos cuatro pedidos en marcha, pero seguía trabajando en su oficina como si nada. Seguro que ni se lo mencionaba, él era así. Su forma de ser le recordaba a Sam, por eso habían congeniado tanto. Eran muy parecidos. 

     —Enea. Tu madre al teléfono  —oyó gritar a Sara desde su mesa. 

     —Gracias, pásamela. Hola mamá  —dijo cogiendo el auricular. 

     —Hola Enea. ¿Por qué no venís este fin de semana? Hace mucho tiempo que no os veo. Podéis venir los cuatro y, si no queréis quedaros a comer, damos un paseo por el parque. 

     —No sé mamá. Los niños y yo seguro pero Sam está de viaje. 

     —¿Y cuando vuelve? 

     —No estoy segura. 

     —¿No sabes cuando vuelve? ¿No te lo ha dicho?  —preguntó extrañada—. No os habréis enfadado ¿verdad? 

     —Nada serio, mamá. No te preocupes. 

     —Bueno, no te voy a decir nada más. Pero habla con él e intenta solucionarlo; no te he visto tan feliz en años. 

     —Gracias por el consejo, mamá. Ya tenía pensado hacerlo.  —¿Qué se había creído su madre? Ya era mayor y sabía lo que tenía que hacer. Aunque sabía que era una característica muy propia de las madres preocupadas, le molestaba que le dijera lo que tenía que hacer como si ella no lo supiera. Cuando sus hijos fueran mayores ella intentaría no se comportarse así.  

    Al final, confirmó que ella y los niños irían a comer el domingo. Si Sam iba o no, sería una sorpresa por el momento, aunque intentaría avisarla en caso afirmativo. No tenía una bola de cristal y, aunque esperaba poner aclarar todo hoy mismo, su experiencia de las últimas semanas demostraba que en dos días podían pasar muchas cosas. 

      

    *    *    * 

      

    Una hora después de que le dejara el mensaje, todavía nada, no tenía noticias de él. Sabía que podía estar ocupado, es lo que tiene un viaje de trabajo; se concentran todas las reuniones en pocos días y no dejan ni un minuto de descanso. Supuso que estaría reunido toda la mañana y no podría ver los mensajes hasta la hora de comer, cuando hicieran una pausa.  

    Ya casi era hora de ir a comer y necesitaba despejarse un rato, así que en lugar de llamar para que le subieran la comida, bajó a recogerla y aprovechó para ir al quiosco de la esquina. Siempre con el teléfono móvil encima esperando la llamada más importante de la semana. 

    Como era lógico, darse cuenta de su error había hecho que Enea le disculpara de inmediato. Sam había pasado de ser un ogro engreído a ser un santo que aguantaba estoicamente sus idas y venidas emocionales; y ella no deseaba otra cosa que reconciliarse. En el futuro debía dejar de imaginarse cosas sin antes contrastarlas, así se evitarían muchos problemas y discusiones. 

    Cuando por fin recibió la llamada, ya se había comido su bocadillo favorito, el de salmón, y estaba tomándose un té en su despacho. Al ver su número en la pantalla del móvil, el corazón se le aceleró y se ruborizó un poco. Como si él pudiera verla. ¡Que tontería! 

     —Hola 

     —Hola  —contestó Enea con las lágrimas a punto de saltar de sus ojos. 

     —He oído tu mensaje. 

     —¿Sí?  —preguntó esperanzada  —¿Y qué piensas? 

     —Estoy de acuerdo contigo, tenemos que hablar y me debes una explicación  —contestó de forma escueta. Parecía que no se lo iba a poner muy fácil. 

     —Me alegro mucho de oírte  —la voz suave de Enea rompió el tenso silencio que se había instalado entre ellos—. Te he echado de menos. 

     —Yo también  —respondió él con sequedad—. Hablamos de todo esto cuando vuelva, ahora no es el momento. Tengo una comida y no puedo hablar mucho. 

     —Entonces ¿para qué me llamas? 

     —Sólo para que no te preocupes más, y confirmarte que nunca dejo un mensaje sin contestar. No soy así  —se defendió con contundencia, bajando el tono después para añadir  —He pensado varias veces en llamarte pero… al principio estaba muy enfadado y después no he tenido tiempo. 

     —¿Y cuándo vuelves?  —preguntó ella con voz quebrada de la emoción después de otro tenso silencio. 

     —Tengo el billete para mañana por la tarde. Llego a las seis. 

     —Pues iré a recogerte. 

     —No hace falta, puedo coger un taxi. 

     —Sé que puedes, pero quiero ir a recogerte al aeropuerto.  

    Después de dejarle los datos de su vuelo se despidieron, en tono un poco frío desde el punto de vista de Enea, y colgaron. 

    ¡Por fin! Había hablado con un tono distante y seco pero… había oído su voz. No habían tenido mucho tiempo para hablar pero era suficiente. Esos cinco días pensando en que no había solución posible, habían sido horribles. No estaba tan enfadado, aunque probablemente iba a tener que pedirle perdón muchas veces y suplicarle que olvidara su enfado. Pero no le importaba. Sólo pensaba en volverle a ver, en sentir su cuerpo acostado junto a ella y levantarse por la mañana a su lado.  

      

    *    *    * 

      

    La cena estaba siendo un éxito. Ya habían terminado el primer plato y se levantó para recoger y servir el segundo. Había prometido a Marc que ella misma se encargaría y no iba a dejarle en mal lugar.  

    Todo iba mucho mejor desde que sabía con seguridad que al día siguiente iba a ver a Sam. Se había tranquilizado. Ya no estaba paranoica ni susceptible y, por supuesto, ya no lloraba a la mínima. Incluso había pensado la ropa que se iba a poner para su reencuentro. Iba a estar irresistible. Estaba dispuesta a pasarlo bien en la cena de despedida y aún mejor al día siguiente en el aeropuerto. 

    Cuando estaba en la cocina oyó que llamaban al telefonillo. ¿Qué horas eran esas de llegar? Nunca se debía llegar a mitad de una cena o comida. Al acercarse a la entrada ya estaba Marc abriendo a un invitado de última hora 

     —No te preocupes. Abro yo  —dijo haciendo un gesto para que ella volviera a la cocina—. No puedes ocuparte tú de todo. 

    Volvió a por más platos servidos y los colocó en la mesa, mientras se preguntaba quién podía ser el que llegaba tan tarde. Miró a los invitados para comprobar que todos estaban allí. No faltaba nadie. A lo mejor Marc había invitado a algún otro amigo sorpresa. No todos los que estaban a la mesa tenían pareja y podía querer actuar de casamentero. 

    No tardó mucho en sonar el timbre de la puerta y Marc le pidió que abriera ella, mientras él terminaba de servir los platos. A través de la mirilla vio a un hombre dado la vuelta que sostenía un ramo de flores en su mano derecha y lo que parecía una botella de vino en la izquierda. Había llegado tarde pero por lo menos era un caballero. Abrió la puerta para descubrir que el hombre no era otro que Sam. Su caballero. 

     —¡Sorpresa! 

    A duras penas pudo terminar la palabra. Con una rapidez asombrosa, Enea se echó entre sus brazos y le plantó un gran beso en la boca. Sam consiguió, con dificultad, dejar la botella de vino y el ramo de flores encima del pequeño mueble de la entrada, para poder poner los brazos en torno a su cintura y abrazarla con fuerza. Sólo había pasado una semana, pero se les había hecho eterna. 

    Por unos segundos el tiempo se paró y nada existía en torno a ellos. Volver a sentirse así fue embriagador y ella no estaba dispuesta a poner fin a ese maravilloso reencuentro. Quería que durara más y más, sin importarle que el resto de invitados estuvieran en la mesa esperando. 

     —Tenemos que ir a la mesa con los demás  —susurró Sam en un pequeño descanso para respirar, pero sin dejar de abrazarla aún.  

     —No quiero soltarte, te escaparás de nuevo. 

     —Yo no me escapé, tú me echaste de tu lado  —reprochó él mientras apartaba los brazos de ella para poder coger de nuevo sus cosas y dirigirse al salón—. Venga, vamos con los demás. 

     —Qué flores más bonitas. 

     —No son para ti, son para los anfitriones  —le dio otro beso en la boca—. Tendrás que esperar tu turno. 

     —Va a ser un tormento esperar. 

    Ya ninguno de los dos hablaba de las flores. Iba a ser difícil esperar a estar solos de nuevo y poder hablar largo y tendido. Necesitaba contarle lo ocurrido, explicarle sus celos y colocarse entre sus brazos de nuevo; pero tendrían que pasar primero alrededor de tres horas con sus amigos. Al fin y al cabo, Mia se iba por una buena temporada y debían despedirse. Pasaría la cena mucho más feliz que antes, pero también estaría más distraída, pensando en su acompañante más que en la despedida de su amiga. 

    Todos les miraron cuando entraron al salón. Marc les había revelado quién había llamado al telefonillo y conocían, con mayor o menor detalle, la historia de los últimos días, así que estaban esperando con interés su entrada. Marc ya estaba poniendo un nuevo sitio en una esquina de la mesa al lado de donde se sentaba Enea. 

     —Hola Sam, ¿no volvías mañana?  —preguntó Olga. 

     —Sí  —confirmó, y se volvió a mirar a Enea—. Pero me ha surgido algo que me ha hecho volver antes. 

     —La verdad es que no soy capaz de imaginarme el qué  —bromeó Lisa. 

    Como temió cuando le besó en el recibidor, la animada cena no impedía que los pensamientos de ella estuvieran centrados en lo que pasaría después y, por las miradas que se cruzaban, a Sam le pasaba lo mismo. Antes de empezar el postre, no aguantó más y se acercó para susurrarle “lo siento”. Él respondió colocando su mano sobre la de ella, apretando un poco mientras se volvía y se quedaba mirando fijamente su cara.  

    Cuando llegó el momento de las copas, Sam, aprovechando el movimiento de los invitados hacia el salón, tiró del brazo de ella y la metió en la primera habitación que encontró. Pensaba que iba a abrazarla y besarla y… Pero no. En vez de eso, la obligó a sentarse en una silla. 

     —No entiendo qué ha pasado y, dado que no quiero que vuelva a pasar, necesito que me lo expliques. No puedo evitar una cosa si no la entiendo. 

     —Lo único que ha pasado es que soy idiota. 

     —Tú no eres idiota. Nunca lo has sido y no vas a empezar ahora. Algo tiene que haberte molestado lo suficiente para hacerte enfadar de esa manera. 

     —Está bien. No sé qué me ha pasado porque no suelo comportarme así pero, me avergüenza reconocer que me puse muy celosa cuando estuviste tanto tiempo hablando con Mila  —explicó después de unos segundos—. Recuerda que sé que ella es la mujer que te marcó tanto y al verte hablar animadamente mientras ella ponía sus posturitas… no me siento orgullosa de mi reacción. Cualquier otra forma de actuar hubiera resultado mejor. 

     —¿Por qué no me dijiste nada? Sólo hablábamos de trabajo  —se excusó él minimizando los motivos de la charla. 

     —No te equivoques Sam, ella no hablaba sólo de trabajo. 

     —¿Qué?  —su cara era un poema; estaba desconcertado. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? 

     —Fue sin Alex, te pilló desde el principio y cada vez que parecías tener intención de irte te volvía a decir algo que atraía tu atención. 

     —Visto de ese modo. 

     —¿Es que no te diste cuenta de nada? 

     —No. Sólo pensé en el proyecto que me estaba contando.  —Se acercó y se arrodilló en el suelo, justo al lado de sus pies  —Sería incapaz de hacerte daño, por lo menos a propósito. ¿Estuviste observando mucho tiempo? Lo siento  —se disculpó al ver la expresión de ella.  

     —Yo también. Lo he pasado realmente mal. Así que no vuelvas a hacerlo. No quiero volver a pasar tanto tiempo sin hablarnos. 

     —No tengo intención de volver a dejar que ocurra, pero si por algún descuido pasara algo parecido, avísame de alguna forma. Por favor, no me vuelvas a echar de tu lado. 

    Se abrazaron durante un buen rato sin decir palabra. Ya estaba todo dicho. De alguna manera se habían juntado una serie de circunstancias que no hubieran afectado si ella hubiera actuado de otra forma el viernes. El malentendido se había liado mucho más por no haber hablado antes. 

     —Sam, Enea, vamos a brindar  —gritaban desde el salón. 

     —Luego seguimos hablando  —dijo Sam. 

     —¿Ya no estás enfadado por mi reacción exagerada? 

     —Sólo un poco  —y se acercó a darle un beso  —pero luego te dejaré que me des un “regalo de reconciliación” para que se me olvide por completo. Yo también te daré algo para que me perdones por mi falta de atención. 

     —Suena muy bien  —dijo ella con una sonrisa pícara—. Por cierto, tendrá que ser en mi casa por los niños.  

     —No me importa dónde, siempre que estemos juntos. 

     —Pues, a partir de ahora será más habitual quedarnos en mi casa. 

     —¿A partir de ahora? ¿Por qué? 

     —Han vuelto a trasladar a Fran por trabajo y tendré a los niños todos los fines de semana.  

     —¿Ah sí?  

     —Sabía que te gustaría la noticia  —confirmó ella al ver la sonrisa de Sam. 

     —No voy a fingir que me disgusta. 

    Volvieron al salón y brindaron por la despedida de Mia. Ya no iba a costar tanto aguantar hasta llegar a casa. Lo más importante lo habían aclarado y el resto eran sólo pequeños detalles que se habían unido para hacerles pasar una mala semana.  

      

   






 
    Capítulo 35  
 
   Sábado, la calma después de la tormenta 


      

    Allí estaban los cuatro en el coche de Sam, que les conducía a comer a casa de sus padres para celebrar el cumpleaños de su hermano. Los niños estaban detrás jugando, él estaba concentrado en conducir y ella sonreía de felicidad al recordar la noche anterior. 

    Había sido muy especial, y la recordaría siempre como la primera vez que ella le había dicho que le quería. No se había dado cuenta de cuánto hasta que había pasado toda la semana martirizada. Incluso recordaba el momento exacto en que se lo dijo después de fusionarse y dar rienda suelta a sus sentimientos y deseos. Ella estaba todavía temblando de la emoción cuando le susurró “Te quiero tanto” y él no respondió, sólo la abrazó con más fuerza. 

    Cómo le había echado de menos. Desde que exclamó “Sorpresa”, la relación había vuelto a su cauce de la forma más natural posible. Después de la cena y las copas, estaban impacientes por llegar a casa y aprovecharon el camino para contarse mutuamente lo mal que lo habían pasado esa semana. 

     —¿De verdad fuiste hasta el partido?  —preguntó asombrado Sam cuando ya quedaban sólo unas manzanas. 

     —Sí, pero al llegar te vi con otra mujer. Os vi muy contentos animando a tu sobrino y pensé que yo estaba de más.  

     —Tú nunca estás de más. Si tan sólo te hubiera visto; habría corrido a buscarte o me habría presentado en tu casa esa misma tarde. Debiste acercarte a saludarnos, así te hubiera presentado a mi cuñada y hubiéramos arreglado el asunto en ese mismo momento.  

     —Además, me hubiera ahorrado el viaje de vuelta, que fue horrible, y la llorera de después, que me dejó los ojos hinchados durante días. 

     —Y yo la borrachera más grande desde que empecé a trabajar. 

     —Ya me ha contado Olga todos los detalles de esa noche. Lo siento, me hubiera gustado ir pero no estaba en condiciones. ¿No crees que ambos hemos hecho un par de tonterías que juntas han empeorado la situación? 

     —Sí. 

    Desde que atravesaron la puerta del portal no dijeron ni una palabra más. Ya se habían puesto al día y los dos sabían lo que iba a pasar. Ambos estaban deseosos de que pasara. Las palabras sobraban. La subida en el ascensor fue tensa, con la excitación en aumento. 

    Enea se libró de Eli, que estaba otra vez dormida en el sofá, mientras Sam continuaba hasta su dormitorio. Cuando entró en la habitación lo encontró dentro de la cama, totalmente desnudo, haciendo señas para que se colocara junto a él entre las sábanas. Una vez dentro, Sam empezó a acariciar todas las zonas de su cuerpo, librándola con habilidad de su ropa. Según recorría su piel le daba pequeños y suaves besos en zonas concretas, conociendo perfectamente su efecto en las sensaciones de ella. Al llegar a su centro, volvieron a unirse como el primer día sintiéndose igual de comprendida, protegida y querida. Él era capaz de hacerla sentir única y especial. 

    Fue el mejor “polvo de reconciliación” de su vida y al final, cuando ya le había dicho que le quería y él estaba abrazándola como si no fuera a dejarla irse de su lado nunca, cuando ya la excitación se había relajado, él le hizo la mayor confidencia. Le confesó que el homenaje lo inventó para tener una excusa para verla a menudo, ni siquiera tenía sentido un homenaje ya que la empresa se había montado dos años y medio antes.  

     —¿Qué te inventaste todo? Pero si lo tenías muy claro… 

     —No veía otra forma de verte más veces.  

     —Menudo embaucador mentiroso  —dijo haciéndose la dolida e intentando pegarle con la almohada. 

     —Cuando acordamos en el zoo que no más mentiras, no supe qué hacer, no quería admitirlo en este momento porque habrías anulado la celebración ¿De verdad te molesta que te haya engañado? 

     —Me da un poco de vergüenza que lo sepan tus amigos, pero en este caso no me importa. 

     —Menos mal porque no me he esforzado tanto por una mujer en mi vida. 

     —¿Por ninguna?  

     —No.  

     —Pero a partir de ahora no más mentiras. 

     —Te lo prometo, ninguna mentira más. Bueno, sólo aquellas necesarias para darte alguna que otra sorpresa.  

     —Así que te has esforzado mucho, eso debe ser porque estabas muy interesado. ¿Tan buena fue mi actuación cuando nos encontramos en el bar para que quisieras volverme a ver? 

     —No sé qué demonios pasó en el bar pero desde entonces he estado seguro de que te quiero para mí solo. Y supongo que Olga ya te habrá contado que cuando me empeño en algo no me doy por vencido fácilmente. 

     —También yo me quedé un poco pillada pero no tenía forma de contactarte. Nadie me dio su teléfono, ni siquiera Olga. Por cierto ¿cómo conseguiste mi número? 

     —Le conté una mentira a un amigo mío, sobre algo que me olvidé en la casa donde hice de camarero, para que le pidiera tu número al marido de tu amiga. 

     —Dijiste que te había costado unas cuantas llamadas. 

     —Tardé un poco en averiguar el nombre de tu amiga y su marido. 

    Justo después de la charla, cuando ambos estaban a punto de dormirse fue Sam el que se puso algo sentimental. Ya le había confesado que pensar en ella le quitaba el sueño y todo lo que había hecho para seguir viéndola, pero necesitaba decirle explícitamente lo que sentía. Así no hacía falta interpretar gestos ni había lugar para confusiones. 

     —Te quiero. No vuelvas a dejarme nunca. 

     —Y tú no me dejes marchar. 

     —No te lo permitiré nunca más; te seguiré digas lo que digas y te obligaré a contarme lo que te pasa. 

    Esas fueron las últimas palabras que oyó Enea, que ya había cerrado los párpados algunos minutos antes a causa del cansancio. 

    Y allí estaban, un sábado por la mañana, los cuatro dentro de un coche esperando disfrutar en familia, como deseaba que ocurriera durante todos los fines de semana siguientes.  

    Esa mañana, los niños se habían alegrado mucho al entrar en el cuarto de su madre como cualquier otra mañana y ver a Sam con ella en la cama. La idea de que durmiera en esa cama había sido de ellos y se sentían orgullosos de haber contribuido a mejorar la relación. Su madre era feliz y a Sam siempre se le ocurrían cosas muy divertidas para pasar el día. 

    Los planes habían cambiado y sus compromisos aumentaban. Se acordó de que tenía que llamar a su madre para confirmar la asistencia de Sam a la comida del domingo. Al final iba a ser un fin de semana de familias. El fin de semana anterior el enfado había fastidiado la comida del domingo y no había llegado a conocer a sus padres y hermanos. Ahora tenía interés en verles; quería conocer el ambiente en que había vivido. Sam hablaba de sus hermanos y sus sobrinos con ilusión y esperaba que fuera una reunión muy alegre y entretenida. Además, era un cumpleaños, ¿quién no se divertía en un cumpleaños? Y más en uno que no tenía que organizar ella, sólo iba de invitada. 

    Llegando a la casa de campo de sus futuros suegros, se le ocurrió que los padres podían estar enfadados por lo ocurrido el domingo anterior. 

     —¿Qué le dijiste a tus padres cuando no fui a comer? 

     —Nada. Simplemente te había surgido un problema. Les prometí que vendrías otro día y con tus hijos. 

     —¿Eres vidente? 

     —Parece que sí ¿verdad?  —contestó echándole una mirada unida a una sonrisa picarona que desarmaba a cualquier mujer, y que a ella le había cautivado desde que le echó la bebida encima. 

      

   






 
    DIANA MESLA 

      

    No pensé escribir hasta que llegué a la cuarentena, una edad tardía para muchos, pero un momento muy especial para mí. Siempre me había resultado más fácil expresarme a través de números; informes económicos con textos concisos. 

    Comencé a escribir  como medio terapéutico frente a una situación laboral de gran incertidumbre, sin ninguna previsión de publicar una historia enfocada a una salida optimista de los momentos difíciles que se plantean en la vida. Antes de publicar su primera novela ya tenía en mente otro argumento que le llevó a escribir de nuevo. 

    Durante los pocos meses que tardé en terminar la primera novela, descubrí una liberadora manera de transmitir sensaciones y miedos, de dejar volar la imaginación. 
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